
  
    
  


  UNA CHICA LLAMADA SUMMER


  
    Summer se sorprendió cuando David comenzó a interesarse en ella, y estaba aturdida de felicidad cuando por fin la besó. Todo era perfecto hasta que apareció en escena Ana, una chica coqueta que coleccionaba chicos como si de trofeos se tratase. ¿Como podría competir Summer con alguien así? Pero al excéntrico abuelo de Summer se le ocurre un descabellado plan...


    Summer es una chica muy unida a su familia, la hija mayor que siempre tiene que cuidar de su peculiar hermanito, y su aún más peculiar abuelo. Acepta que no puede trabajar en verano en una pizzería junto a su amiga, plan que habían decidido para conocer a gente nueva y chicos guapos, ya que tiene que llevar a su hermano a clases de natación y estar pendiente de él hasta que sus padres vuelvan del trabajo. Al principio todo le parece fatal pero cuando una noche de bingo con su abuelo conoce a un encantador chico, no le importa ya tanto, y encima da la casualidad de que es el profesor de natación de su hermano, una razón más para estar más feliz. Para impresionar a David, decide inventar unas cuantas cosillas sin importancia, o por lo menos eso es lo que cree ella, y junto a su ingenioso abuelo idearán un plan que la hará creer en ella misma.
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  Capítulo 1


  —MAMÁ, ¿tiene Michael que llevar esa toalla todo el rato? —preguntó Summer Matthews entre dientes.


  Entonces se arrodilló frente a su hermano de tres años y le miró directamente a los ojos mientras le colocaba el enorme imperdible justo debajo de la barbilla.


  —No puedo ser Superman sin mi capa —replicó Michael frunciendo el ceño hasta que la ristra de pecas que le cruzaba el puente de la nariz se convirtió en un trazo oscuro—. Todo el mundo sabe que tenes que llevar una capa si quieres ser Superman —prosiguió en un tono que sugería que su hermana mayor decididamente era una ignorante.


  —Claro que sí, cielo; y se dice tienes, no tenes —respondió su madre.


  Summer levantó la vista y observó cómo su madre rebuscaba en su enorme bolso. «Ya ha vuelto a perder las llaves», pensó exasperada.


  —Mamá, por lo menos haz que se quite esas ridículas botas cuando está en casa —suplicó. Summer se volvió hacia su hermano y le arregló la toalla de color rojo vivo que llevaba sobre sus pequeños hombros.


  —Michael, las botas de invierno son estupendas cuando quieres jugar en la nieve, pero es que estamos en junio.


  Por la beligerante expresión del rostro de Michael, Summer dedujo que su fría lógica no hacía mella en él, de modo que lo intentó con otra estrategia.


  —Si no dejas que los pies respiren, se te van a consumir y se te caerán —le advirtió con voz siniestra.


  La amenaza no le perturbó. En realidad, su hermano menor no se dejaba intimidar fácilmente.


  —Superman siempre lleva botas rojas —exclamó. Volvió la mirada hacia arriba, exactamente como lo hacía el abuelo cuando estaba enojado, y cruzó los brazos sobre el pecho en actitud combativa. Summer finalmente comprendió que, sin duda, era un testarudo, y suspiró en señal de derrota.


  —Summer, no molestes a tu hermano —le amonestó su madre mientras seguía sacando objetos de su bolso.


  —Abandono —dijo Summer—. Tus llaves están sobre la mesa del comedor —añadió—. Acabo de recordar que las he visto allí.


  —¡Vaya! Claro que están ahí —exclamó su madre haciendo una mueca—. Michael, sé buen chico y obedece a tu hermana mientras ella se ocupa de ti. Summer, no te olvides de darle a tu abuelo su medicina a las tres. Está encima de la nevera.


  —Dile que teño que llevar mis botas —pidió Michael.


  —Claro que tienes que llevar tus botas —asintió su madre—. Pero, por favor, quítatelas para dormir la siesta.


  —Tú ganas, enano —replicó Summer.


  Después de darle un abrazo y un rápido beso a Michael y tras besar fugazmente la mejilla de Summer, su madre cogió las llaves de la mesa y salió corriendo por la puerta.


  En cuanto estuvieron solos, Summer se volvió hacia su hermano y le dijo:


  —Vamos, te prepararé la comida.


  —No.


  Era una respuesta automática, una palabra con la que Michael últimamente se había encariñado mucho, pero Summer no le hizo ningún caso y se dirigió hacia la cocina. Michael la siguió, pero se quedó en la puerta mientras observaba cómo ella le preparaba el bocadillo.


  —No tengo hambre —protestó obstinadamente cuando ella puso el bocadillo sobre la mesa.


  —Sí tienes —le contradijo. Cogió a su hermano, lo levantó y lo colocó en su silla antes de que pudiese proseguir su rebelión, y luego se sentó frente a él.


  —No voy a comer.


  Summer fingió un bostezo de aburrimiento y se encogió de hombros. Había aprendido que debía mostrarse fría, como si nada le importase, cuando quería conseguir algo de Michael. Había que ser un psicólogo amateur para tratar con niños de tres años.


  —Deja de aplastar el bocadillo —le regañó.


  Michael miró a Summer.


  —¿Por qué estás tan loca? —le preguntó.


  —¿Loca? No estoy loca, Michael. ¿Por qué dices eso? Mis vacaciones de verano se han ido al traste por completo, pero eso no es motivo para que me vuelva loca, ¿no?


  Unos grandes ojos azules la miraban fijamente, eran una réplica de los suyos. Aunque los dos hermanos se parecían mucho, el pelo de Michael era del color de la rodaja de zanahoria que estaba pinchando, mientras que el de Summer era de un rubio dorado.


  —Deja de mirarme y come —Summer estaba de muy mal humor—. La vida es insoportable, Michael. Por fin, Regina consiguió que su padre nos dejase trabajar en la Pizza Paddle que tiene, ¡y ahora tengo que quedarme en casa contigo y con el abuelo!


  «¿Por qué estoy aquí sentada intentando hablar de mis problemas con un niño de tres años?», se preguntó de pronto Summer. ¡Demonio! ¡Se estaba volviendo tan rara como el resto de su familia! Y eran raros un rato largo. Había llegado a esa conclusión varios años atrás, ya antes de que el abuelo se fuese a vivir con ellos. Les quería mucho a todos, pero a veces su comportamiento la avergonzaba.


  Su padre se pasaba horas y horas en su floristería, y realmente parecía que disfrutaba con su trabajo, tanto era así que a veces la casa también parecía el jardín botánico de la ciudad. Le dijo que sólo traía a casa las plantas que necesitaban una «atención especial», y ella lo entendía, pero ¿era necesario que hablase con ellas? Todos los días, mientras las regaba y abonaba, iba de una a otra elogiándolas y animándolas. Si alguien que no fuese de la familia hubiese observado el ritual, Summer estaba convencida de que pensaría que había perdido el juicio.


  Por otra parte, su madre estaba tan atareada intentando ocuparse de la familia, la casa y la tienda que a veces se despistaba un poco. Una vez, salió tarde del trabajo y se detuvo un momento en el supermercado para comprar algunas cosas para la cena. Al llegar a casa, se volvió para coger las bolsas del asiento trasero del coche, pero resultó que no estaban allí, así que lo que les dijo fue que tenía tantas cosas en la cabeza que había olvidado la comida pero, en realidad, se había dejado la compra en el carrito, en el parking del supermercado.


  Y luego estaba el abuelo de Summer. Se pasaba casi todas las horas del día en el sótano, trabajando en sus inventos. No hacía mucho que vivía con ellos, pero encajaba bien en su excéntrica familia. Se habían acostumbrado tanto a los fuertes ruidos procedentes del sótano que ya no les sobresaltaban.


  —¿Hay alguien en casa?


  La llamada de la puerta delantera interrumpió los pensamientos de Summer, y la voz aguda de Regina Morgan, su mejor amiga, hizo que se le dibujara una sonrisa en la cara.


  —Pasa —gritó Summer—, estamos en la cocina.


  Regina entró de un salto en la cocina y se dirigió directamente a la nevera.


  —¿Tienes hambre? —preguntó. Era una broma, claro: Regina siempre estaba hambrienta.


  Su amiga se encogió de hombros como respuesta. Se dirigió a la mesa de la cocina con una manzana en una mano y una lata de refresco de uva en la otra y lo soltó todo con la gracia de una jirafa flacucha.


  —Hola, Mike. Summer, vengo de hacerme la revisión médica y he crecido otros dos centímetros —masculló Regina entre mordisco y mordisco de manzana—. Voy a ser una marimacho, lo sé.


  —No, no lo serás —replicó Summer con su sincera comprensión. Sabía lo mal que Regina se sentía por su estatura y quería ayudarla a que se sintiera mejor. Al fin y al cabo, eran amigas íntimas.


  —Cuando los chicos te alcancen…


  —Summer, mido metro setenta y tres —dijo alterándose visiblemente—. Tal vez debería intentar entrar en el equipo de baloncesto masculino.


  —No seas tonta. Sería un suicidio. En todo tu cuerpo no tienes un hueso bien coordinado —objetó Summer con toda sinceridad. Sabía que eso no iba a herir los sentimientos de Regina. Eran demasiado íntimas. Además, era la verdad.


  —De todos modos, vas a ser modelo, ¿recuerdas? Y las modelos tienen que ser altas y delgadas, y…


  —… tener el pecho plano —añadió Regina—, requisito que sin duda cumplo. Cambiemos de tema, que me deprimo. ¿Dónde están todos? Esto está muy silencioso.


  —Mamá está en la tienda con papá, y el abuelo está…


  —… en el sótano —terminó Regina. Tenía la costumbre de terminar las frases de Summer, y a veces ese hábito la molestaba, pero no ese día.


  —¿Ha terminado su aspiradora con mando a distancia?


  Regina entendía al abuelo de Summer. Y nunca se mofaba de él. Ésa era una de las razones por las que era su mejor amiga, pensó Summer. Ella le comprendía de verdad.


  —Creo que sí, pero aún no la ha probado aquí arriba. Hoy está trabajando en unas cadenas para coche.


  Regina asintió y las dos sonrieron. Sí, sin duda Regina comprendía a la familia de Summer.


  —¿Puedo ir aquí al lado a jugar con Andy? —Michael las interrumpió con un ruidoso y soberbio eructo.


  Normalmente, Michael se iba directamente a dormir la siesta después de comer, pero Summer quería charlar con Regina antes de que su hermano molestase.


  —Un ratito, si te terminas el bocadillo… —empezó a responder, pero él ya corría hacia la puerta trasera.


  Summer se volvió hacia su amiga.


  —No me resulta fácil decírtelo, Regina —dijo Summer—. Mamá tiene que trabajar con papá todo el verano. La señorita Nelson va a tener un niño y se ha tomado los tres meses libres.


  —¿Bromeas? ¿Y qué hay de trabajar en Pizza Paddle?


  —No puedo —murmuró Summer.


  —Summer, ¿sabes cuánto tiempo y esfuerzos he invertido hasta que mi gruñón padre ha accedido a dejarnos trabajar allí?


  Summer permaneció sentada, abatida y en silencio, mientras pensaba en su sombrío futuro. No había ninguna esperanza, decidió. ¿Qué otra chica de quince años se iba a quedar en su casa todo el verano? Seguramente ninguna. Además, ése era el verano en que ella y Regina se habían prometido que iban a hacer nuevos amigos, a conocer a chicos mayores y guapos de verdad. Habían acordado pasar una nueva página y que empezarían por su propio aspecto. Summer también había decidido que su guardarropa era, sin duda alguna, demasiado juvenil. El dinero que pensaba ganar en Pizza Paddle le habría permitido comprar ropa preciosa de verdad. Bien, ahora todo se había esfumado definitivamente. Su madre y su padre no se podían permitir pagarle más de unos dólares por semana por hacer de canguro. ¡Iba a necesitar casi todo el verano para reunir lo suficiente para comprarse unos téjanos!


  —¿Vas a estar metida en tu casa todo el verano?


  Tal como lo dijo Regina, sonaba como si hubiesen mandado a Summer a Siberia. Por supuesto, cuidar de Michael y de su abuelo seguramente era tan malo o peor, pensó Summer, pero en seguida se sintió culpable.


  —¿Y qué hay de nuestros planes? —la insistencia de Regina no cejaba. Estaba tan decepcionada como Summer, y ello hacía que Summer se sintiese algo mejor.


  —No vas a conocer a nadie si no sales y te mueves. Esto es lo genial de trabajar en Pizza Paddle. Todo el mundo va allí los viernes por la noche. ¡Lo sabes!


  —Sí, lo sé —respondió Summer—, pero no puedo hacer nada. He intentado hablar con papá, pero cuando empezó con su sermón de «Una familia es un equipo», supe que era una causa perdida.


  —Ann Logan va a dar una fiesta en su piscina la próxima semana —dijo Regina, cambiando de tema.


  —Oh, espléndido —la voz de Summer rezumaba sarcasmo. Espléndido era una de las palabras favoritas de Ann, y Ann era una de las personas menos apreciadas por Summer.


  —Empiezas a sacar las uñas —dijo Regina con una risita—. Sólo porque te robó a Eric…


  —No empieces —exigió Summer—. Y no me lo robó. Yo no estaba con él, ¿recuerdas? Sólo eran imaginaciones tuyas.


  Sin duda, Ann Logan era una espina para Summer. En cuanto Ann se había enterado de que a Summer le interesaba Eric, se había metido en medio. Y Eric estaba indefenso ante el ensayado ataque de Ann. No tenía ninguna oportunidad.


  —¿Crees que utiliza algo para el pelo? Cada vez tiene más mechas, estoy segura.


  —¿Y qué? Todavía se comporta como una muñeca Barbie, con esa sonrisa de plástico. Y por el modo como mueve las pestañas, parece que tenga un tic o algo así.


  —Bueno, conmigo tiene que ser amable —dijo Regina—. Aún no ha renunciado a Gregg.


  —¿Cómo puede soportarla tu hermano? De verdad, Michael tiene un vocabulario mejor que el de ella, y se comporta de un modo tan… falso. No creo que pueda pensar en algo serio durante más de diez segundos.


  La voz de Summer reflejaba abiertamente su repugnancia.


  —Oh, a todos los chicos les gusta que las chicas hablen de ellos. Éste es nuestro problema, Summer. No somos lo bastante charlatanas. De todos modos, me ha invitado a la fiesta por Gregg, seguro. Las dos sabemos que en realidad no le caigo bien. De hecho, ninguna chica le cae bien. Tal vez no vaya si no te invita.


  —Tienes que ir. Para ti será una oportunidad perfecta de conocer a otros chicos. Sabiendo cómo cuida Ann su reputación, estoy segura de que habrá montones de…


  —… chicos guapísimos a su alrededor —dijo Regina—. Se supone que debemos llevar pareja —añadió Regina—. Supongo que puedo pedirle a Cari Benson que me acompañe. Es lo bastante alto. Ojalá no tuviese tendencia a cecear.


  —No cecea —repuso Summer—. Y si lo hace es sólo porque lleva ese aparato para los dientes. Además, una vez estés allí puedes…


  —… moverme —Regina terminó la frase—. Tienes razón, se lo pediré a Cari. Ojalá vinieses. Yo… ¡Espera! ¡Ya lo tengo! Puedes ir con Gregg.


  —Oh, no sé…


  —Lo hará —la interrumpió Regina con ojos chispeantes—. Me lo debe. Se lo pediré esta noche.


  —Deja que lo piense antes —dijo Summer.


  —Mira, las dos dijimos que teníamos que aprovechar cualquier oportunidad si queríamos cambiar nuestra imagen. Los ermitaños no conocen a mucha gente nueva. Piénsalo.


  —De acuerdo, de acuerdo.


  —Tengo que irme. Te llamaré más tarde.


  —Bien —respondió Summer. Siguió a Regina hasta la puerta delantera, esquivando los coches y camiones de juguete que iba encontrando. Le llevaría media tarde arreglar el desbarajuste de Michael. Y él lo había desordenado todo en menos de diez minutos.


  —¿Quieres hacer algo esta noche? —le preguntó Regina.


  —No puedo. Hoy toca bingo.


  —Pobre Summer… Tal vez tu abuelo no quiera ir esta noche.


  «Cuando nieve en julio», pensó Summer.


  —¡Es difícil! Y no digas «Pobre Summer» —le pidió—. Ya me siento bastante mal.


  [image: Imagen]


  Capítulo 2


  —SUMMER, cariño, te estoy hablando —dijo su padre mientras cenaban aquella noche.


  —Perdona, papá. Creo que estaba soñando despierta —mintió Summer.


  —No debía de ser un sueño agradable, cielo. Estás frunciendo tanto el ceño que te saldrán arrugas —gritó su abuelo desde el otro lado de la mesa.


  El abuelo tenía un pequeño problema de oído y daba por sentado que los demás también lo tenían.


  —He apuntado a Michael a un cursillo de natación —comentó su padre—. Empieza mañana, y tiene que estar en la piscina a las diez, cariño.


  —De acuerdo, papá. ¿Cuánto duran las clases? —preguntó Summer, intentando que su voz reflejara algo de entusiasmo.


  —Media hora todas las mañanas, durante dos semanas; salvo sábados y domingos, claro.


  —¿Y el abuelo?


  —Yo puedo arreglármelas solo, muchacha —respondió el abuelo—. Vamos, date prisa y termina la cena. ¡No quiero que lleguemos tarde al bingo!


  Era un ritual. Cada lunes por la noche, hiciese el tiempo que hiciese, Summer obedientemente iba con su abuelo a la sacristía, dos manzanas más abajo, y, mientras él jugaba al bingo, Summer ayudaba al señor Clancy en el bar.


  A decir verdad, Summer esperaba ansiosa la noche del bingo, pero hubiese muerto antes que admitir ese hecho ante nadie, ni siquiera ante Regina. El motivo era su abuelo. Era como si los lunes por la noche recobrase vida, y para Summer significaba mucho ayudarle a que se lo pasara tan bien.


  Summer se despidió, se dirigió a la puerta delantera y esperó pacientemente durante diez minutos largos a que su abuelo recogiera los objetos que necesitaba para poner en práctica su afición: un rotulador verde, cinta adhesiva y, por supuesto, unas gafas de repuesto, para cualquier caso de emergencia. El abuelo se tomaba el bingo muy en serio.


  Por fin estaba a punto. A Summer le gustaba cuando él le tomaba el brazo y empezaba a andar despacio. Hacía una noche espléndida, cálida aunque soplaba algo de brisa, y en el aire flotaba el perfume de las flores recién abiertas.


  —¿Te gusta vivir con nosotros, abuelo? —preguntó Summer.


  —No me aburro nunca —respondió su abuelo con una risita—. Con todo el alboroto que hay, es como vivir en un zoo. Sin embargo, es mucho mejor que ese hogar de ancianos del que tu padre me rescató.


  —Pero fuiste tú quien insistió en ir allí —protestó Summer—Papá dice que querías rendirte cuando murió la abuela. Me alegro de que no te gustase estar allí —confesó—. Y de que te vinieses con nosotros. Es el lugar al que perteneces.


  Su abuelo le sonrió. Había un vínculo especial entre ellos. Summer le podía contar cualquier cosa y él nunca perdía la paciencia, aunque a veces se quedaba dormido a mitad de una frase. No era por aburrimiento, aseguraba siempre a Summer. Sólo es que a veces necesitaba un descanso.


  


  —¿Todavía tienes la cara mustia porque no pudiste ir de viaje con esa amiga rica que tienes? —le preguntó sin rodeos su abuelo.


  —Abuelo, no estaba… Bueno, sí, estaba triste, pero ya no —admitió con una sonrisa avergonzada—. Y Mary Lou no es mi amiga rica. Tú te refieres a Regina.


  —Regina, ¿la chica alta que tiene piscina en el jardín de su casa? —preguntó su abuelo.


  Cuando Summer asintió, él prosiguió.


  —Es una chica agradable, aunque no es irlandesa.


  Summer se rió y movió la cabeza. Estaba claro que su abuelo daba un gran valor al origen.


  —Estaría bien ser irlandés y rico, ¿no crees? —preguntó ella.


  —Tú eres rica, muchacha. Tienes salud y perteneces a una buena familia. ¿Qué más podrías pedir?


  Summer no tuvo tiempo para responder. Habían llegado a la entrada de la iglesia. En cuanto se pararon delante del pomo de hierro de las sólidas puertas de madera, su abuelo echó los hombros hacia atrás, irguió la espalda e hizo entrada en la sala con paso solemne, dirigiéndose hacia las tarjetas de bingo. Cuando hubo elegido las que quería, Summer le ayudó a colocarse en su sitio, al lado de John Abrams.


  Delante del bar ya había toda una multitud, y Summer corrió a ayudar al señor Clancy. Hasta que no hubo pasado por la puerta lateral para situarse detrás de la barra, no se dio cuenta de que el señor Clancy no se encontraba solo. A su lado estaba el chico más guapo que Summer había visto nunca. Apretó los ojos, volvió a abrirlos y él continuaba allí. Estaba levantando la gran cafetera que acababa de llenar de agua y no la vio de pie en la puerta. Era alto y delgado, pero de constitución atlética. Summer no pudo evitar fijarse en sus anchos hombros mientras sostenía la pesada cafetera. Su pelo oscuro y rizado apenas le rozaba el cuello, y sus pómulos bien marcados, la nariz recta y la mandíbula cuadrada le recordaban a una de esas estatuas clásicas griegas que había visto en el museo.


  Durante más de un año había sido la única persona de menos de cincuenta años que asistía a la noche del bingo, y tenía derecho a estar sorprendida. ¿Quién era?, se preguntó. ¿Y por qué no se había puesto el pantalón caqui en lugar de esos téjanos cortados y descoloridos? ¡Y el pelo! Llevaba una cola de caballo en lugar de llevarlo suelto. ¡Sin duda tenía un aspecto ordinario!


  Por fin Summer se dio cuenta de que se había quedado de pie, plantada y con la boca abierta. Entonces recuperó rápidamente la compostura. Pero era más fácil decirlo que hacerlo.


  —¿Llego tarde, señor Clancy? —su voz sonó como una silla que chirriase.


  —No te preocupes, muchacha —dijo un señor Clancy sonriente—. Summer, quiero presentarte al nieto de Frank Marshall, David. David, ésta es Summer Matthews.


  —Encantada de conocerte —respondió Summer con toda la dignidad que pudo reunir. Le costó lo suyo. Le resultaba difícil hablar, ya que David la miraba riendo y tenía unos ojos verdes increíbles. «Es guapo», pensó, «y yo tengo un aspecto espantoso».


  —Hola —dijo David.


  —Vosotros dos, ocupaos de los clientes mientras yo preparo más café —dijo el señor Clancy.


  Durante los quince minutos siguientes estuvieron muy atareados. Todo el mundo tenía prisa por conseguir un refresco antes de la primera vuelta del bingo, y eso alivió a Summer. Se sentía incapaz de hablar y estaba nerviosísima. ¿De qué iban a hablar? Su mente ideó un montón de preguntas que podía hacerle, pero todas hubiesen sonado como si le estuviese entrevistando para la revista del instituto… y no como una simple conversación.


  ¿Se sentían las demás chicas tan incómodas al lado de los chicos?, se preguntaba Summer. Ann Logan hubiese sabido qué decir, se hubiese mostrado lista y coqueta al mismo tiempo.


  —¿A qué instituto vas? —David había resuelto el problema.


  Summer dejó de limpiar la barra con la bayeta y se volvió hacia él.


  —Regis —dijo secamente. Bajó la voz para no interferir con las llamadas del bingo y continuó.


  —¿A cuál vas tú?


  —Chalmers —respondió David.


  Summer estaba impresionada. El Chalmers era un instituto privado para chicos. Sin duda no le había visto antes.


  —En otoño empiezo el último curso. ¿Y tú?


  —Todavía segundo curso —replicó Summer con una sonrisa.


  Esperaba que su hoyuelo apareciese al sonreír. Regina a menudo le decía que era uno de sus mejores rasgos.


  —Podemos sentarnos ahí y esperar la pausa —añadió haciendo un gesto hacia la mesita de las tarjetas que había junto a la pared del fondo.


  Ninguno de los dos dijo una palabra hasta que estuvieron frente a frente en la mesa. Summer aún estaba nerviosa; le sudaban las palmas de las manos, y rezaba fervientemente para que David no lo notase. Se dio cuenta de que todavía llevaba la bayeta en la mano y la dejó sobre la mesa.


  «Me comporto como una tonta», concluyó. «Al fin y al cabo, seguro que no le intereso. Un chico de Chalmers tan guapo como David y de último curso…» No, Summer estaba segura de que debía de haber cientos de chicas a las que les interesaba. Tan sólo era amable y educado mientras trabajaban juntos. Por alguna razón, Summer se relajó. Dado que no tenía ninguna posibilidad con él, ¿por qué no intentarlo? Simplemente se divertiría esa noche y sería ella misma. Además, lo suyo no era quedarse callada. No era su estilo. La tensión había desaparecido. Summer se encontró hablando libremente, contándole a David cosas sobre el instituto mixto al que iba. Comentaron las ventajas e inconvenientes de ambos institutos. David parecía muy relajado, y de hecho se diría que estaba interesado en lo que ella le contaba.


  —¿Por qué has venido esta noche? —le preguntó Summer en un momento dado. Pensó que sonaba demasiado directo, y en seguida añadió—: Bueno, yo vengo todas las noches de los lunes y me preguntaba por qué no te había visto antes.


  —Es la primera vez que vengo —replicó David—. Mi abuelo tiene una dolencia cardíaca y ya no puede conducir, de modo que me he ofrecido a traerle. Le gusta jugar al bingo.


  —A mi abuelo le encanta el bingo. Por lo menos juega veinte tarjetas a la vez —exageró Summer.


  —Como mi abuelo —dijo David, y luego añadió riendo entre dientes—: ¿Alguna vez ha ganado un premio gordo?


  —No, pero dice que siempre está cerca. Demasiado cerca para dejarlo —replicó Summer—. Todos los lunes por la noche vengo con él andando, con lluvia o sin ella. No se perdería el bingo por nada del mundo —afirmó.


  —¿Estarás aquí el próximo lunes ayudando otra vez? —preguntó David.


  —Claro —respondió ella—. ¿Y tú, vas a volver? —hizo la pregunta intentando que sonase lo más normal posible.


  —Si tú vas a estar, yo también.


  David pareció incómodo por lo que acababa de decir; de hecho, se sonrojó y a Summer se le encogió el estómago.


  —Sí, estaré aquí —respondió en seguida. Por dentro estaba gritando de alegría.


  El resto de la noche se les pasó en un abrir y cerrar de ojos, y en seguida fue hora de recoger a su abuelo y volver a casa. David se ofreció a llevarles, pero antes de que Summer pudiese aceptar, su abuelo declaró que ese paseo era el único ejercicio que hacía. Summer ocultó su decepción. Estaba en el séptimo cielo… ¡David le había pedido su número de teléfono!


  [image: Imagen]


  Capítulo 3


  A la mañana siguiente, a Summer se le hizo tarde y tuvo que apresurarse para tener a Michael listo para la clase de natación. Su hermano parecía de lo más tonto andando detrás de ella con el bañador amarillo y las botas rojas, pero Summer no tenía tiempo para discutir con él. Por lo menos Michael le había prometido quitarse las botas y la toalla roja cuando estuviese en la piscina. Summer sólo había tenido tiempo de ponerse unas gafas de sol de su madre y esperaba que nadie la reconociera.


  Estaban en la esquina de High Drive y Meyer Boulevard cuando Summer oyó que alguien la llamaba. Identificó la voz cantarina en seguida: Ann Logan. «Ni siquiera con el disfraz», pensó Summer con un suspiro. Se quitó las gafas y miró con los ojos entrecerrados a Ann.


  —Estoy contenta de haberte visto —dijo Ann sacando la cabeza por la ventanilla de su coche deportivo—. Quería invitarte a una fiesta en mi piscina que voy a dar el próximo miércoles. Espero que puedas ir —soltó una risita—. Por supuesto, tienes que llevar pareja —añadió con una sonrisa de satisfacción—, pero si no encuentras a nadie, puedo encontrártela yo. Llámame y veré qué puedo hacer.


  —Seguro que encontraré pareja, Ann. Gracias por invitarme —dijo con voz dulce.


  Hubiese querido añadir «¿Por qué me invitas?», pero ya conocía la respuesta. A Ann le gustaba tener público que se mantuviera a un lado mientras reinaba como Miss Popularidad entre los chicos.


  El semáforo se puso en verde y Ann agitó enérgicamente el brazo para despedirse antes de apretar el acelerador. Summer y Michael observaron cómo salía zumbando. Ann Logan era una de las pocas alumnas de segundo curso que había cumplido los dieciséis y tenía carné de conducir. El coche deportivo era un regalo de sus padres para los dulces dieciséis años. Era irónico, pensó Summer, ya que no había absolutamente nada dulce en Ann Logan.


  —Vamos, Michael —le alentó. Le cogió de la mano, que estaba pegajosa por el caramelo que acababa de comerse, y cruzó la calle tirando de él. Ann Logan tenía una gran habilidad para poner a Summer de muy mal humor.


  —No quiero correr —protestó Michael.


  —Perdona —replicó ella cuando se dio cuenta de que su hermano tenía dificultades para seguirle el paso. Inmediatamente aflojó la marcha para adecuarla a sus cortas zancadas.


  Entraron en las instalaciones deportivas esquivando a una pareja que pasó corriendo y se dirigieron a la piscina.


  El agua estaría fría, eso ya lo sabía, pero de todos modos se había puesto el bañador debajo de los téjanos y la camiseta. Seguro que un buen baño la estimularía, y puesto que se había encontrado con Ann Logan, sin duda sería lo mejor para hacer desaparecer el fuerte nudo de tensión que se le había formado en la base del cuello. Le molestaba que la única razón por la que Ann había decidido invitarla a la fiesta fuese que estaba segura de que no podría conseguir un acompañante. Eso la enfurecía y la hería.


  —Hola.


  La profunda voz sobresaltó a Summer y sintió que se le estremecían las piernas de alegría. Era David.


  —¡Hola! —respondió ella—. ¿Qué haces por aquí?


  Mientras hablaba, se fijó en su aspecto y esperó no haberse quedado boquiabierta. El chico vestía un bañador azul marino que parecía muy oficial.


  —Eres el monitor de natación, ¿verdad?


  —¿Cómo lo has adivinado?


  —Mi hermano va a asistir a tus clases —casi tartamudeó.


  Era demasiado bonito para ser verdad. Iba a ver a David todos y cada uno de los días durante las dos semanas siguientes.


  Mientras ella hablaba, Michael se había situado lentamente detrás de sus piernas, asomándose para observar a David con gran recelo. Ella le miró y se dio cuenta de su expresión. Sin duda, Michael tenía sus dudas.


  Summer estaba a punto de apartarlo de detrás cuando David se agachó, poniendo su cara justo delante de la de su hermano pequeño.


  —Hola —dijo—. ¿Estás preparado para aprender a nadar, amigo?


  —No —esta única palabra salió de detrás de las rodillas de Summer.


  —Bueno, entonces ven y siéntate junto a mí a un lado de la piscina. No te importa mojarte los pies, ¿no?


  —¿Tengo que mojarme la cara? —preguntó Michael frunciendo el ceño.


  —No, a menos que quieras hacerlo —le prometió.


  Michael le creyó. David alzó los ojos hacia Summer y le guiñó un ojo.


  —¿Por qué no vuelves dentro de media hora? —le sugirió, y antes de que ella o Michael pudiesen decir nada en contra, David había tomado la mano de Michael y andaba hacia la piscina.


  —No sabe nadar en absoluto —le gritó ella, y notó como se ruborizaba. Su voz había sonado exactamente como la de una mamá gallina.


  Él asintió para hacerle saber que la había oído. Summer saludó con la mano y se dio la vuelta antes de que Michael decidiese hacer una escena.


  Pasó la siguiente media hora paseando por el parque, y le pareció una eternidad. Pensó en ir corriendo a casa y ponerse algo más sofisticado. O tal vez debía deshacer el descuidado nudo que se había hecho en el pelo apresuradamente, sujetándolo en lo alto de la cabeza, pero desechó la idea. Si lo hacía, David sabría que pretendía causarle una buena impresión, e incluso ella sabía que nunca se debía mostrar demasiado entusiasmo cuando se trata de chicos. Regina había dicho que eso les asusta.


  El borde de la piscina estaba lleno de madres y niños cuando Summer volvió. David se deshizo en elogios hacia Michael ante ella, y su hermano pequeño estaba radiante. Tenía todo el pelo mojado y echado hacia atrás, lo cual indicaba que se había mojado mucho más que los pies.


  —Es bueno que Michael aprenda a nadar pronto. Es más fácil a esta edad. Los mayores se ponen más nerviosos.


  —¿También enseñas a grupos? —preguntó Summer—. ¿O sólo aceptas clases particulares, como con Michael?


  —Es el único al que enseño solo —respondió David—. Tengo cuatro grupos. —Estaba muy seguro de sí mismo y había una nota de orgullo en su voz—. Y algunas tardes hago de socorrista.


  —¿Es el primer año que enseñas a nadar?


  —¿Qué te parece?


  Ella sonrió y movió la cabeza.


  —Eres muy bueno con los niños pequeños.


  Antes de que pudiese contestar, ella animó a Michael a decir gracias y se dieron la vuelta para irse. Desde detrás, oyó que David susurraba:


  —Te llamaré más tarde, ¿de acuerdo?


  —Estaría bien —murmuró en voz baja. Procuró mantener la compostura y esbozar solamente una mínima sonrisa cuando se dio la vuelta para mirarle. David no debía saber que no cabía en sí de alegría.


  Summer iba y venía delante del teléfono deseando que sonase. Parecía que la tarde duraba una eternidad, pero entonces, exactamente cinco minutos pasadas las cuatro, David llamó.


  Por teléfono su voz sonaba muy formal.


  —Hola, Summer. Soy David Marshall, y me preguntaba si te gustaría ir al cine conmigo mañana por la noche. Si estás ocupada, tal vez podría ser en otro momento.


  Era muy extraño, pero sonaba como si se hubiese quedado sin aliento.


  —Sería estupendo —respondió cuando se detuvo. Decidió que hacerse de rogar sería una tontería. Le dijo dónde vivía y convino que las siete sería una buena hora para que la recogiese.


  —Pregúntale si tiene amigos altos —insistió Regina cuando Summer le dio la noticia. Parecía tan entusiasmada como Summer, pero no podía continuar al teléfono porque su hermano lo necesitaba.


  —Ven y ayúdame a decidir qué me pongo —le rogó Summer, y Regina, como mejor amiga que era, no le falló.


  —Voy ahora mismo.


  ¡Siempre podía contar con Regina! Para cuando llegó, Summer tenía tres posibles conjuntos expuestos sobre la cama.


  —Sin duda, el vestido azul —declaró Regina—. Hace juego con el color de tus ojos. Estarás genial.


  —Todavía no acabo de creer…


  —… que te pidiese para salir, ¿no? —Regina terminó la frase.


  —Espera a conocerle. Es… tan guapo…


  —¿Vas a pedirle que vaya a la fiesta de Ann?


  —Creo que sí —respondió Summer—. ¿Por qué frunces el ceño? ¿No crees que sea una buena idea?


  —Bueno, una parte de mí, sí. Quiero ver la cara de Ann cuando aparezcas con un chico de Chalmers. Seguro que se pondrá verde de envidia. Pero la otra parte de mí me dice que mantengas a tu David lo más lejos posible de Ann Logan. No tientes al destino.


  —Bien, voy a pedírselo —decidió Summer—. No todos los chicos se enamoran de ella. David es demasiado maduro. —Su voz sonó muy segura, pero en su cabeza surgió una persistente inquietud. Hizo caso omiso de sus dudas e irguió los hombros—. Debo de gustarle un poco a David, o no me hubiese pedido que saliese con él, ¿no?


  —¡Claro! —la respuesta entusiasta de Regina no encajaba con el hecho de que tuviese el ceño fruncido.


  —Es hora de pagar con la misma moneda —aseveró Summer con confianza fingida.


  —Estás en lo cierto en un uno por ciento —declaró Regina—. Me preocupo demasiado, pero he visto a Ann en acción más veces que tú.


  —Piensa en positivo —recitó Summer—. Hablo como si fuese mi padre —las dos chicas se echaron a reír—. Tienes razón, sabes —continuó—, es hora de darle a Ann un pequeño escarmiento.


  —¡Claro que sí!


  —Hablamos como en una reunión de motivación —dijo—. Y voy a preguntarle a David acerca de sus amigos, incluso de sus estaturas.


  —Yo le he pedido a Cari que me acompañe a la fiesta de Ann, pero no puede —advirtió Regina encogiéndose de hombros—. Estará fuera de la ciudad.


  —Pero tú tienes que ir a la fiesta.


  —Iré —respondió—. Voy a hacer que Gregg me lleve. De ese modo podré moverme de verdad. Además, no querría perderme la oportunidad de ver…


  —… ¿la cara de Ann cuando David y yo hagamos aparición?


  —¡Exactamente! —exclamó Regina.
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  Capítulo 4


  A Summer le pareció que pasaba toda una vida hasta que llegó el miércoles por la noche. Estaba vestida y lista para salir más de una hora antes de la hora convenida con David. Una última mirada al espejo la convenció de que no había nada más que pudiese hacer. Estaba más guapa de lo que iba a estarlo nunca, lo cual no era nada malo, decidió con una objetividad casi clínica. Por una vez, su pelo había accedido a someterse y caía suavemente sobre sus esbeltos hombros.


  Había preparado a su familia lo mejor que había podido. La suerte estaba de su lado. El abuelo había decidido volver al sótano justo después de cenar, y aunque se sentía un poco culpable, suspiró aliviada. Era imprevisible lo que su abuelo podía hacer delante de David. Y si en ese momento estaba de guasa… Se encogió de hombros al imaginar esa posibilidad.


  —Mamá, yo esperaré aquí arriba. Recuerda, hacéis pasar a David y luego me llamáis, ¿de acuerdo? Y no olvides que ibas a pedirle a papá que no les hablase a las plantas.


  —Sí, cielo, se lo recordaré. ¡Vaya! Estás preciosa —exclamó su madre—. Y no te preocupes. Nos comportaremos —se volvió para salir, y entonces se detuvo—. Por cierto, hace unos minutos estaba a punto de poner un pastel en el horno y sonó el teléfono. Y ahora no encuentro las cucharillas para medir. Avísame si las ves, ¿quieres?


  —Claro, mamá —respondió Summer, moviendo la cabeza.


  Un poco más tarde sonó el timbre. Summer se quedó en el rellano, en lo alto de las escaleras, bien escondida detrás de una de las plantas tropicales de su padre, esperando. No quería parecer demasiado impaciente. Iba a esperar hasta que su madre la llamase, luego contaría hasta diez y entonces bajaría despacio, con la cabeza alta, los ojos…


  —Michael, dile a este joven cómo estarías si no fueses irlandés.


  —Avergonzaaaado —chilló su hermano pequeño.


  Dentro de la cabeza de Summer, el toque de alarma sonó alto y claro. ¡Su abuelo había recibido a David!


  Automáticamente reaccionó. Casi se tropezó con sus propios pies mientras corría escaleras abajo haciendo el mismo ruido que habría hecho un elefante con zapatos de claque sobre unas escaleras sin alfombra y, desafortunadamente, David lo vio y lo oyó todo.


  —Hola, David —saludó apresuradamente—. Veo que ya conoces a la familia. Cuando quieras nos vamos.


  —Summer, ¿qué maneras son éstas? —le espetó su padre por detrás—. Pide a este joven que se siente a hablar un momento.


  No había escapatoria. Condujo a David hacia el sofá y se sentó a su lado. El abuelo se apoyó en el brazo de la silla donde su madre estaba sentada y su padre le mostró una sonrisa de ánimo antes de tomar asiento en su desgastada butaca de piel. Al parecer, no se daba cuenta de que tenía un tiesto con una planta en el regazo, pero estaba segura de que David debía de pensar que era un poco raro.


  —Michael nos ha contado que eres un buen monitor de natación —empezó su padre.


  —No lo he dicho —interrumpió Michael, pero en seguida se quedó callado al ver la mirada de Summer.


  —Claro que sí, hijo —continuó su padre con voz suave—. ¿Te gusta dar clases, David?


  —Oh, sí, señor —replicó David—. Y Mike va a ser un gran nadador, ¿verdad?


  —Psé —respondió Michael.


  —Bueno, será mejor que vuelva al sótano, ahora que ya conozco a tu chico —gritó el abuelo—. Le estoy dando los toques finales a mi último invento —confió a David en un susurro conspirador muy alto.


  «No preguntes, por favor, no preguntes», rezó Summer.


  —¿En qué está trabajando, señor? —preguntó David.


  —En un sistema de lavado de coches con control remoto. Cuando haya quitado todos los bichos del motor, voy a colgarlo en el garaje.


  David era un cielo, ni siquiera pestañeó.


  —Parece un chisme útil —es todo cuanto dijo.


  —¿A qué hora crees que vas a traer a mi niña a casa? —preguntó su padre. Summer no podía soportar que la llamase «mi niña», y casi gritó de frustración. Se movió un poco y percibió un bulto debajo de su pierna derecha. Seguramente era un juguete o las llaves de su madre… o tal vez era una de las cucharillas para medir que buscaba. Summer no quería saberlo. Lentamente deslizó su mano por la falda, empujó el objeto entre los cojines y hasta ese momento no soltó la respiración que estaba conteniendo.


  —La película termina a las diez y pensé que Summer y yo podíamos ir a comer algo después. ¿Estaría bien a las once y media?


  La voz de David sonaba calmada, tranquilizadora.


  Ella le dedicó una fugaz mirada antes de volverse hacia su padre, el cual fruncía el entrecejo con aire totalmente concentrado, como si David le acabara de pedir que le explicase la deuda nacional.


  —Normalmente, nuestra Summer tiene que estar de vuelta a las once —declaró—, pero esta vez haré una excepción. Hasta las once y media deberíais tener tiempo suficiente para tomar algo, ¿no crees?


  —Sí, señor, y gracias —dijo David. Se volvió hacia Summer e hizo una mueca—. Es mejor que nos vayamos o llegaremos tarde.


  —¿Tienes un chicle? —pidió Michael de pronto.


  Envolvió con sus brazos las rodillas de David, impidiéndole levantarse.


  —Michael, no está bien pedir cosas —tartamudeó Summer—. Y saca las manos de encima de David. Las tienes sucias —se volvió a su madre con mirada suplicante.


  —Claro, Michael —replicó David—. Despegó a Michael de sus rodillas y se levantó. Buscó en el bolsillo de su pantalón, extrajo un paquete de Juicy Fruti y le dio un chicle al hermano de Summer.


  Michael estaba impresionado. Juicy Fruti era uno de sus favoritos.


  —Dale las gracias a David —sugirió su madre con una sonrisa mientras David y Summer se dirigían hacia la puerta.


  Ninguno de los dos articuló palabra hasta que estuvieron de camino hacia el cine.


  —Tu familia es agradable —comentó él.


  «Quieres decir que está loca, ¿no?», hubiese querido replicar Summer, pero no lo hizo.


  —Gracias —le dijo—. ¿Tienes hermanos o hermanas?


  —No —contestó David—. Soy hijo único. A veces me gustaría tener un hermano o una hermana. Seríamos amigos y podría compartir cosas con alguien en casa.


  —Michael aún no está en la edad de compartir.


  —Parece que está en todo —observó con una risa sofocada—. Sabes, esta mañana me ha llevado diez minutos convencerle de que se quitara las botas en la piscina.


  


  —Sí, bueno… Se identifica un poco con Superman —explicó ella—. Mamá dice que es una etapa que está pasando.


  —¿Se sorprendieron tus padres cuando llegó Mike?


  Summer estaba pensando en la pregunta, intentando imaginar cómo podía responderla, cuando David dijo:


  —Oh, no debería haberte hecho una pregunta tan personal. Sólo es que parecen un poco…


  —¿Mayores? —sugirió Summer.


  —Sí, un poco mayores en comparación con los padres que tienen hijos pequeños. Sé que no es asunto mío, pero creo que está bien. Mike es todo un carácter.


  —No pasa nada. No es una pregunta personal. Sólo es un poco extraño, eso es todo. Mamá y papá se casaron cinco años antes de que yo naciese, y entonces le dijeron a mamá que no podría tener más hijos. Fui hija única durante doce años, y entonces llegó Michael. Todo el mundo se sorprendió. Fue un gran cambio.


  —Debió de ser extraño tener de pronto a un bebé en casa —comentó él.


  —Mamá y papá estaban contentísimos, pero yo… —de pronto se sintió incómoda al recordar cuan desconcertada se sintió todo el tiempo que su madre estuvo embarazada de Michael. «¿Por qué le estaba contando eso a David?», se preguntaba. Seguramente no le interesaba en absoluto su familia.


  —Todos esos cambios debieron de ser duros para ti —prosiguió. David se echó a reír, vio su expresión desconcertada y se apresuró a añadir—: Cambios, ¿lo captas? Pañales —continuó riendo, inmensamente complacido por su juego de palabras.


  —No tiene gracia, David —replicó ella sacudiendo la cabeza.


  —Disculpa —respondió, pero la sonrisa burlona que ostentaba contradecía sus disculpas.


  —Sabes, ahora no puedo imaginar vivir sin Michael a mi lado, y tampoco sin el abuelo. Se ha venido con nosotros este año, cuando la abuela murió.


  —Eso está muy bien —dijo David.


  —Hablame de tu familia —sugirió Summer.


  —No hay mucho que contar —replicó—. Papá es contable y mamá hace muchos trabajos voluntarios.


  —¿Y qué hay de ti? ¿Sabes ya qué quieres hacer cuando termines el instituto?


  —En realidad, no. A veces pienso que quiero ser médico, pero para eso tienes que ser muy bueno en ciencias y yo sólo soy del montón.


  Encontró sitio para aparcar a una manzana del cine. Al salir del coche, David le tomó la mano y no la soltó hasta que llegaron a la entrada. Ninguno de los dos habló, pero era un silencio cómodo. Summer intentaba memorizar todo lo que él le había dicho para poder contárselo a Regina, y al mismo tiempo quería ser ingeniosa e interesante. Era una tarea agotadora. Notó lo tensa que estaba y respiró profundamente.


  —¿Practicas algún deporte? —se oyó a sí misma preguntar.


  —Ya lo creo —respondió él—. Mucho fútbol y un poco de béisbol. ¿Y tú?


  —Estaba en un equipo de softbol —dijo ella, y hasta aquí era verdad. Lo que no mencionó es que por entonces tenía ocho años y se había apuntado a jugar sólo por el uniforme azul pálido que vestían las niñas.


  —¿Y el tenis? —preguntó él—. Tengo una raqueta nueva y no he jugado mucho.


  —Yo sólo he jugado un par de veces —respondió ella—. Ni siquiera conozco todas las reglas.


  —¿Quieres que juguemos un partido mañana por la tarde, hacia eso de las cuatro? No creo que haga demasiado calor a esa hora.


  —Ojalá pudiese —replicó cruzando los dedos—, pero tengo que cuidar de Michael. Mamá no regresa a casa de la floristería hasta las cinco.


  Le gustaba que quisiese verla otra vez, pero creía que quedaría totalmente en ridículo si intentaba jugar a tenis. Tenía una raqueta, pero eso era porque Regina se la había dado hacía dos veranos, cuando se enamoró del profesor de tenis. En realidad, nunca jugaban, sólo paseaban por las pistas de tenis un par de veces al día con sus pantalones blancos esperando llamar la atención del profesor.


  —Tráelo contigo —repuso él—. Puede jugar en los columpios. ¿Qué dices?


  Parecía tener tantas ganas y estar tan entusiasmado… Summer decidió que tendría que acceder. Si no lo hacía, David podría pensar que no quería estar con él.


  —De acuerdo, pero es mejor que te avise. Con Michael cerca, no podremos jugar mucho al tenis.


  —No hay problema —concluyó David—. Vamos a comprar unas palomitas.


  Hasta el momento en que estuvieron sentados en medio del abarrotado cine y las luces empezaron a apagarse, a Summer no se le ocurrió preguntar qué película iban a ver.


  —Es una comedia —explicó él—. Mi amigo Charlie me ha dicho que es muy divertida.


  —¿Es alto? —le salió la pregunta antes de que pudiese evitarlo.


  —¿Perdón? —Parecía desconcertado y se inclinó hasta que su frente se encontró a sólo unos centímetros de la cara vuelta hacia arriba de Summer. Su loción de afeitado olía a limpio y fresco, y ella deseó que a él le llegase su perfume.


  —Oh, nada —musitó. Ya se ocuparía más tarde de encontrarle pareja a Regina.


  Le gustó la película, pero a David realmente le encantó. Sus carcajadas, sonoras y completamente desinhibidas, combinadas con unos bufidos de admiración de vez en cuando, atraían la mirada de las personas de su alrededor, pero a ella no le importaba en absoluto. El hecho de que estuviese tan relajado y de que visiblemente lo pasase tan bien, le gustaba. Cuando David terminó su caja extragrande de palomitas, le envolvió los hombros con su brazo como si fuese lo más natural del mundo. Se sintió ronronear de satisfacción.


  Por lo que a ella respectaba, la película terminó demasiado pronto. David propuso tomar unas hamburguesas, y ella aceptó en seguida. Estaba contenta de que no mencionase Pizza Paddle, porque aún no quería compartirlo con ninguna de sus amigas. Eso iba a llegar muy pronto, en la fiesta de Ann Logan… si conseguía reunir el valor necesario para pedírselo.


  —Nunca he conocido a nadie llamado Summer —observó David de camino a casa—. ¿Es un apellido?


  —No, a mamá sencillamente le gustaba. Papá quería ponerme un nombre de flor, pero mamá ganó.


  Summer no mencionó que su padre de vez en cuando aún la llamaba Rosebud cuando tenía el día burlón. Ese dato venía bajo el titular de «Banalidades de una familia aburrida».


  —Me gusta tu nombre. Te queda bien.


  No estaba segura de qué quería decir David, pero sabía que le estaba haciendo un cumplido. Se alegraba de llamarse Summer.


  Hasta que no se estuvieron despidiendo en el porche de su casa, ella no pudo reunir el valor de pedirle que la acompañara a la fiesta de Ann Logan.


  —Lo he pasado estupendamente, David. Gracias por invitarme —susurró.


  A través de la puerta con mosquitera se oía la televisión a todo volumen, y Summer no quería que sus padres se diesen cuenta de que había llegado a casa.


  —Te recogeré mañana a las cuatro, ¿de acuerdo? —preguntó también en voz baja.


  —De acuerdo —respondió. Era ahora o nunca—. Una amiga mía… bueno, en realidad no es una amiga, sino una compañera de clase, va a dar una fiesta en su piscina el próximo miércoles por la noche. En principio debemos llevar pareja, y me preguntaba si te gustaría venir conmigo.


  Las últimas palabras le salieron atropelladas, pero no le importaba. David estaba sonriendo y asintiendo. Al parecer, le había gustado que se lo pidiese.


  —Claro —respondió—. Podemos hablar de la hora y lo demás mañana, ¿vale?


  —Bien.


  David puso las manos en sus hombros y se inclinó hacia ella.


  —Summer, ¿eres tú?


  La voz de su padre la sorprendió y Summer dio un respingo. David le soltó los hombros y retrocedió un paso. Los dos se echaron a reír. Todo iba bien.


  —Sí, papá —gritó—. En seguida entro.


  Observó cómo David bajaba los escalones antes de volverse para entrar.


  —Hasta mañana —dijo él por encima del hombro.


  —¿Lo has pasado bien, cielo? —preguntó su padre.


  —No ha estado mal, papá —respondió Summer—. No ha estado mal.


  [image: Imagen]


  Capítulo 5


  REGINA estaba sentada en las escaleras del porche cuando Summer volvió del parque arrastrando a un Michael empapado de agua.


  —¿Cómo te ha ido la clase de natación, Mike? —preguntó Regina.


  —Me he mojado la cara —respondió Michael mientras se echaba sobre el regazo de Regina. Estaba contento de verla y la miraba sonriente.


  Summer se sentó junto a ellos en el peldaño superior e hizo a Regina un relato pormenorizado de su cita con David.


  —Suena demasiado bonito para ser verdad —suspiró Regina—. ¿Qué hay de sus amigos? ¿Tiene alguno alto?


  —Mencionó a un chico llamado Charlie. Le haré las preguntas pertinentes esta tarde, mientras juguemos a tenis.


  —No te muestres demasiado interesada cuando le hables de mí. Y no le digas que tengo una personalidad genial —advirtió Regina—. Va a pensar que soy un perro. Habla del tema sin darle importancia. Si no se presenta la oportunidad, espera hasta la fiesta de Ann y pregúntale entonces.


  —De acuerdo, de acuerdo —convino Summer—. Regina, sé cómo hablar con tacto.


  Summer estaba tan emocionada con David que tenía ganas de dar saltos y ponerse a bailar, exactamente como lo hacía Michael cuando le decían que le iban a obsequiar con algo especial.


  —Oh, Regina, David es casi perfecto. Sólo tiene un pequeño, insignificante defecto, no obstante —empezó Summer.


  —¿Qué? —inquirió Regina.


  —Pensarás que soy tonta…


  —¿Qué es?


  —Bueno, hace unas bromas terribles. Es decir, no son nada graciosas, pero él cree que lo son. Después de soltar una frase graciosa, se ríe tan fuerte que sacude los hombros, y creo que ni siquiera se da cuenta de que yo no me río. De verdad, Regina, estuvo haciendo una broma tras otra durante todo el camino de vuelta a casa. Creo que tiene la ambición oculta de ser cómico —concluyó Summer.


  —No es un defecto tan malo —apuntó Regina—. Pensaba que ibas a decirme algo de mal gusto, porque babear, tener tics nerviosos, no parar de eructar… ésos sí son defectos de verdad.


  —En serio —pidió Summer.


  —De acuerdo —replicó Regina—. Si hacer bromas malas es el único defecto que tiene David, sigo creyendo que es perfecto. Por lo menos tiene sentido del humor.


  —Tienes razón. Es perfecto —asintió Summer—. Ahora vamos a lo nuestro, Regina. ¿Cómo voy a aprender a jugar a tenis antes de las cuatro?


  David fue puntual. Exactamente a las cuatro llamó a la puerta. Y se mostró muy atento: sacó un paquete entero de chicles Juicy Fruti y se lo tendió a Michael, que inmediatamente lo abrió dando gritos de alegría.


  —¿Quieres que paseemos de camino al parque? —preguntó David.


  —Muy bien —accedió Summer.


  —Eh, Michael, ¿hoy llevas una toalla nueva?


  Parecía como si David estuviese a punto de reír, pero a Michael no parecía importarle, o no se daba cuenta de que David se reía de él. Estaba demasiado ocupado llenándose la boca con barras de chicle.


  —Es mi capa —explicó entre bocado y bocado.


  —Vamos, Michael, es hora de irnos —le llamó Summer.


  —Necesito las gafas que me dio el abuelo —gritó Michael. Y apareció un minuto después con unas gafas de sol infantiles de color blanco colocadas sobre la nariz.


  —¿Quieres volar hacia el parque sobre mis hombros, Superman? —le preguntó David.


  Cuando Michael asintió, David lo levantó por encima de su cabeza y lo sentó sobre sus hombros. Michael juntó las botas por debajo de la barbilla de David.


  —David, eres bueno de verdad con los niños —dijo Summer. En el fondo, le gustaba que a David no le molestase el traje de Michael—. Te tomas las cosas muy bien.


  —Gracias, me gustan los niños, son espontáneos y sinceros. Con ellos, siempre sabes a qué atenerte.


  —Sin duda eso es cierto en Michael —admitió Summer.


  David se rió.


  —Hay unos columpios justo al lado de las pistas de tenis. Podremos vigilar a Michael mientras jugamos.


  Summer volvió a ponerse muy nerviosa.


  —Recuerda que no sé mucho acerca de de este juego —le avisó de nuevo—. Bueno, tal vez en la pista encuentres a alguien con quien jugar, y entonces Michael y yo podremos mirarte. Es que, bueno… la verdad es que no quiero hacerte perder el tiempo.


  —Creía que habías dicho que habías jugado antes —dijo David mientras ponía bien a Michael sobre sus hombros.


  «Hubiese dicho cualquier cosa para salir contigo», admitió Summer en secreto. Pero después de decir que le gustaba Michael porque era tan abierto y sincero, instintivamente se dio cuenta de que decirle la verdad no era la mejor idea.


  —Sí, he jugado —mintió flagrantemente—, pero fue hace muchos años. Y no tengo buena coordinación jugando a tenis. Tal vez puedas darme algunos consejos.


  David la miraba atentamente, de modo que Summer intentó mover las pestañas de la manera que Regina le había indicado, esperando que así parecería inocente y lista al mismo tiempo.


  —¿Llevas gafas habitualmente? Podemos volver a buscarlas —preguntó David, inclinándose para mirarla mejor.


  Inmediatamente, Summer dejó de pestañear y movió la cabeza. ¡Eso por lista!


  —No, no llevo gafas.


  —No te preocupes por tu estilo —le aconsejó David, volviendo a cambiar de tema—. Me encantará enseñarte. Tampoco yo soy muy bueno. Empezaremos por lo fácil y poco a poco…


  «¡Para qué habré dicho nada!», concluyó Summer una hora más tarde. Habían empezado por lo fácil. Michael ayudaba porque se quedó jugando en los columpios con un par de niños mayores. Summer tenía la certeza de que estaba dando un espectáculo, corriendo como una elegante bailarina por su mitad de la pista. Incluso consiguió dar algunos delicados golpes y un efecto bastante espectacular. Por supuesto, no llegó a darle a la pelota, pero le faltó muy poco. Actuar como si supiese lo que estaba haciendo era un trabajo difícil y agotador, pero merecía la pena. ¡David debía de estar impresionado! Summer lo estaba por completo.


  —Bien, Summer —gritó David—. Ya está bien de calentamiento. Ahora vamos a jugar un partido.


  Sabía que se había quedado boquiabierta, y notó que sus rodillas querían doblarse. «¿Y qué es lo que hemos estado haciendo durante toda esta hora?», quería preguntar, pero estaba jadeando demasiado.


  —Tú sirves primero —indicó David.


  Estaba lanzando una pelota de tenis al aire con su raqueta, como una tortilla en una sartén, y parecía completamente relajado.


  Summer apretó los dientes, sonrió y asintió.


  Echó una mirada a Michael, esperando poder usarlo como excusa, pero su hermanito estaba sentado tranquilamente en un columpio, esperando a que uno de sus nuevos amigos le empujase.


  ¡La suerte le había vuelto la espalda! Summer estaba en un buen lío, y lo sabía. Respirando hondo, recogió una pelota de tenis de un amarillo vivo, la miró fijamente y entonces imitó lo que pensaba que sería un buen servicio. Fue a parar a la red, y David al momento gritó «¡Falta!».


  —No es necesario que seas tan crítico —masculló Summer entre dientes. Sonrió a David y recogió otra pelota, se secó el sudor de la frente con el revés de la mano y volvió a servir.


  —¡Doble falta! —gritó David.


  Summer se sintió como un pescado de tres días, que se estropea rápidamente. Su alegre cola de caballo definitivamente había perdido su alegría; tenía la camiseta azul pegada a los omóplatos, y sus calcetines de tenis estaban perdiendo elasticidad. En suma, estaba hecha un desastre.


  Y todo fue de mal en peor después de aquello. David se mostraba paciente mientras gritaba para animarla y aconsejarla. Intentó mantener la cara impasible cuando Summer tropezó con su raqueta y aterrizó sobre la espalda, e incluso saltó sobre la red para ayudarla a ponerse en pie. Sin embargo, unos minutos más tarde, cuando se dio de bruces contra la red, tuvo que volverse de espaldas para que ella no le viese, pero Summer oyó que se reía. Estuvo mirando fijamente su espalda hasta que se recuperó, pero seguía oyendo unos ruiditos ahogados que procedían de donde estaba él.


  Entonces se levantó e irguió los hombros, con el cuerpo dolorido desde la cabeza hasta los pies. Cuando David se volvió y la miró, ella gritó: «¿Se puede saber qué es lo que te resulta tan divertido?». Él no respondió, y ella, teniendo la certeza de que él nunca en la vida iba a volver a pedirle que saliesen juntos, se enfadó de veras.


  —¡Mira, David, ya te dije que no era buena jugando a tenis! —cruzó los brazos sobre el pecho y se golpeó el codo con la raqueta. David volvió a saltar por encima de la red y trotó hacia ella. Entonces Summer notó que no había ni una gota de sudor en su cuerpo. Cada uno de los cabellos estaba en su sitio sobre su bella cabeza. Sonreía como un loco, y Summer sintió que su frustración se esfumaba.


  —He jugado lo mejor que he podido —explicó—. ¿Qué más puedo decirte? —añadió extendiendo las manos.


  David saltó apartándose de la raqueta de Summer justo a tiempo, y entonces se la arrebató.


  —Nunca hubiese imaginado que una raqueta pudiese ser un arma letal —dijo riendo entre dientes—, hasta hoy.


  —Muy divertido —replicó Summer. Bajó la vista hacia sus calcetines, ahora firmemente anclados en sus tobillos.


  David siguió riendo entre dientes y le pasó el brazo por encima de los hombros.


  —Creo que nunca lo había pasado tan bien jugando a tenis. Eres fantástica.


  —Lo he intentado —respondió—. Por lo menos no he gritado a los cuatro vientos cada vez que tú metías la pata —añadió. —¿Qué? —la voz de David sonó confundida. —No has oído que te gritase «falta», ¿verdad? —murmuró—. La verdad es que no es de buena educación señalar los errores de otra persona, ¿sabes?


  —No te criticaba —dijo tartamudeando. Se puso a reír de nuevo, y ella movió la cabeza exasperada.


  David esperó hasta que hubo recuperado en parte el control sobre sí mismo y entonces dijo:


  —En tenis, decir «falta» no es criticar. Tan sólo es una forma de llevar los puntos. Irás aprendiendo todo esto a medida que vayamos jugando.


  —¿Quieres decir que quieres volver a jugar? —preguntó.


  —¿Bromeas? Tenemos que volver a jugar. Lo he pasado genial —replicó él—. Y tú prometes. De verdad —añadió cuando ella movió la cabeza.


  Summer no podía ocultar su asombro. Lo cierto es que sonaba como si estuviese hablando de verdad.


  —¿De verdad quieres volver a probarlo algún día?


  —Pues claro —respondió con entusiasmo—. Antes de que te des cuenta, formaremos pareja y jugaremos en torneos.


  —No te hagas ilusiones. Lo que ves es lo que hay.


  —Me gusta lo que veo —dijo él, dándole un apretón en el hombro.


  Antes de que pudiese responder, Michael se les acercó corriendo.


  —Summer, estoy cansado —gimoteó—. ¡Quiero ir a casa en seguida!


  —Lo he pasado muy bien —afirmó ella.


  Ayudó a David a recoger la bolsa de lona y las raquetas y no le importó en absoluto cuando él cogió su mano.


  —Yo también —dijo en voz baja—. No podré volver a salir contigo hasta el día de la fiesta.


  Summer debió de parecer decepcionada, pensó, porque él en seguida añadió:


  —Pero te veré en las clases de Mike, ¿no?


  —Claro —respondió Summer, sonriendo.


  —Te llamaré, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  David apretó su mano, y Summer notó que el corazón le daba un vuelco. ¡Se sentía tan feliz como si estuviese en el cielo!
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  Capítulo 6


  EL tiempo o bien pasaba muy lentamente o bien volaba. Antes de la fiesta de Ann Logan, un minuto parecía una eternidad, y al siguiente, Summer ya estaba lista para salir. David iba a pasar a recogerla a las seis, pero hacia las cinco Summer ya estaba a punto. Iba a necesitar una hora más para ensayar con la familia. Mientras buscaba a su madre se dio cuenta que tenía el estómago revuelto. No sabía con certeza si estaba nerviosa por la fiesta o por su familia. «Seguramente un poco por ambas cosas», pensó.


  —¡Vaya! Estás preciosa, cielo. Como ya estás lista para salir, ¿por qué no me echas una mano y pones la mesa?


  —Mamá, querías cenar justo a las seis, ¿no? —Summer esperaba que tuviesen la boca llena de guiso y no pudiesen más que saludar con la mano cuando David llegase.


  —Tal vez espere a David en el porche —sugirió Summer cuando hubo terminado de poner la mesa.


  —No seas tonta —le advirtió su padre desde detrás del periódico de la tarde.


  —Parecerás demasiado impaciente, ¿no crees? —dijo su madre desde el comedor.


  Había algo de cierto en ello, opinó Summer.


  —Bueno, pero no nos hagáis quedar otra vez para charlar, ¿vale?


  «Por favor, papá, intenta comprender lo nerviosa que estoy», rezó Summer en silencio.


  —Bien, Rosebud. No te preocupes tanto. Todo irá bien. Ya verás. Nos comportaremos.


  La cara de su padre aún estaba escondida detrás del periódico, pero Summer sabía que estaba sonriendo. Podía percibir el tono burlón de su voz.


  —Y papá, por favor, no me llames «Rosebud» delante de David —dijo Summer—. Eso es sólo cuando estamos en familia —añadió por si había herido sus sentimientos.


  Cuando Summer abrió la puerta para que entrase David, todos salvo el abuelo estaban sentados en la mesa del comedor. Todos parecían tranquilos y sin duda normales cuando le saludaron. Era demasiado bonito para ser verdad. Incluso el abuelo cooperó, aunque sin ser consciente de ello, quedándose en el sótano.


  Summer acababa de volverse para dirigirse hacia la puerta de entrada cuando sucedió. La súbita explosión literalmente hizo que temblara el techo. Una persona menos avispada hubiese creído que acababa de aterrizar un avión en el salón, pero no Summer. Ella sabía de qué se trataba.


  David dio un salto y cogió a Summer por los hombros atrayéndola hacia él para protegerla; ella suspiró en señal de derrota. Era vagamente consciente de los vasos de té con hielo que tintineaban en la mesa, de los chillidos de regocijo de Michael y de la expresión horrorizada de David. Observó que su padre estaba doblando la servilleta tranquilamente, con la resignación pintada en la cara, pero antes de que pudiese empujar a David hacia la puerta para salir, una aspiradora incontrolada les pasó zumbando por delante, se estrelló contra la vitrina de la porcelana, giró y volvió a pasar rozándoles. Era como asistir a un torneo de tenis. Todos estaban inmóviles en su sitio, sólo sus cabezas oscilaban de un lado a otro mientras seguían la trayectoria de la aspiradora. Su velocidad desafiaba todas las leyes de la naturaleza, incluso la de la gravedad, ya que de pronto se propulsó hasta media altura de la pared de la sala de estar y, si hubiese pestañeado, Summer se hubiese perdido todo el espectáculo. Se oyó un sonoro estrépito y todo hubo acabado. El aspirador estaba en el suelo, y todos mantuvieron la vista fija en él durante un buen rato. Reinaba un silencio absoluto.


  —Sólo necesita unos pequeños arreglos —el rugido procedía de la puerta del sótano, y automáticamente todos se volvieron para fijar su mirada en el abuelo. Ostentaba una sonrisa avergonzada y en la mano sostenía un mando a distancia.


  ¿Se puede morir de vergüenza? Summer estaba segura de que si a nadie le había sucedido hasta entonces, ella estaba a punto de ser la primera. Era incapaz de mirar a David, que todavía mantenía su abrazo protector, como si estuviese demasiado aturdido para moverse. Un leve ruido en su pecho le indicó que seguía vivo. Con todas sus fuerzas, David estaba intentando no reír.


  —Vosotros dos, es mejor que os vayáis. Que lo paséis bien —gritó el padre de Summer. Había vuelto a la mesa del comedor y estaba sirviéndose tranquilamente el guiso de atún en su plato, como si no hubiese ocurrido nada fuera de lo común.


  Summer tuvo que guiar a David hacia el coche.


  —Ya está, ya puedes reír.


  Summer puso la toalla y el traje de baño entre los dos, en el asiento delantero, cruzó las manos sobre el regazo y fijó la mirada al frente.


  David era muy atento. Se rió hasta que las lágrimas le rodaron por sus mejillas, lo cual resultó contagioso. Por fin, ella se echó a reír con él. Fue un gran alivio después de un buen rato de nervios. «Quizás no vuelva a pedirme que salga con él, pero por lo menos me llevará a la fiesta», pensó. Pocos chicos tendrían el aguante o el valor de salir con alguien que perteneciera a una familia de chiflados.


  —¡Eso ha sido fenomenal! —exclamó cuando recuperó la calma—. ¿Crees que tu abuelo me dejaría ayudarle en su trabajo alguna vez? No le estorbaría, y haría lo que me dijese. Me desenvuelvo bien con la electrónica. ¿Se lo preguntarás, por favor?


  Estaba demasiado estupefacta para responder. ¡Hablaba en serio! No se reía del abuelo, y realmente quería ayudarle.


  —Claro —dijo tartamudeando—. Creo que le gustará.


  La fiesta ya estaba muy animada cuando ella y David llegaron. Ann Logan inmediatamente le echó una mirada a David y empezó a pestañear frenéticamente.


  David no conocía a nadie, pero al cabo de quince minutos ya estaba conversando animadamente sobre la próxima temporada de fútbol con el hermano de Regina.


  ¿Dónde estaba Regina? Summer la estuvo buscando por la casa durante cinco minutos largos y ya iba a volver a la piscina cuando por fin la divisó. Su amiga estaba de pie cerca de la cabaña y algo debía de ir muy mal. Los puños apretados y la expresión furiosa de su rostro la sorprendieron. Summer conocía esa mirada. Regina iba a montar una escena. Al reconocer las señales, Summer entró en acción de inmediato. Asió a Regina por el brazo con mano férrea y literalmente la empujó entre la multitud que había junto a la piscina, sin darse cuenta de las miradas fijas en ella. No se detuvo hasta que se la hubo llevado a un puente de madera algo apartado, a un lado de la casa.


  —¿Qué te ocurre? —susurró Summer muy exaltada. Una sola mirada a la tez de su amiga, ahora por lo menos tres tonos más pálida de lo normal, la convenció de la gravedad de la situación.


  —Parece como si te hubiese atacado un vampiro.


  —Él está aquí.


  Sus palabras no fueron más que un susurro entrecortado, pero Summer las entendió perfectamente. Entendió lo que Regina le decía entre dientes.


  —¿Quién?


  —Él. Cari.


  —¿Cari aquí? —la incredulidad hizo que la voz de Summer subiese un octavo—. Imposible.


  —Te lo aseguro, está aquí. Acabo de verle con Marilyn Nordstrom —insistió enfáticamente—. ¡Y me había dicho que iba a estar fuera de la ciudad!


  —Tonterías —murmuró Summer—. Ves fantasmas. Está fuera de la ciudad, como te dijo.


  La mirada glacial que Regina le dirigió hizo que Summer revisase su lógica. Se volvió y desapareció tras la esquina de la casa. Rápidamente exploró todo el entorno con la mirada, y encontró el objeto de la histeria de su amiga de pie junto al trampolín de la piscina.


  —¡Qué asqueroso!


  Regina estaba demasiado abatida para responder, temblaba como un flan de gelatina, lo cual indignaba a Summer. Su alta y esbelta amiga se estaba encogiendo ante sus ojos. Era hora de que volviese a erguir los hombros.


  —Bien, ¿cuál es el plan? ¿Qué vamos a hacer al respecto?


  Summer esperaba una respuesta, pero renunció tras un largo minuto. Los ojos castaño oscuro de Regina parecía que mirasen a través de ella, absolutamente ensimismada en su desgracia.


  —Bien, querido Watson —prosiguió Summer con su mejor voz de Sherlock Holmes—. Es elemental. Vamos a hacer caso omiso de él. ¿Bien?


  —Mal —susurró Regina.


  Ahora su dolor era casi visible y las empujaba como una ola en su punto álgido.


  —Me voy a casa.


  Summer se puso a pensar rápido. Lo que Regina necesitaba era un poco de psicología inversa.


  —De acuerdo. Simplemente deberías escabullirte por la puerta lateral e irte a casa. Se necesita demasiado valor para quedarse, no hacer caso de Cari y fingir que no te importa. Aunque nadie sabe que le invitaste. Pero a pesar de eso… No te culpo…


  —De ningún modo, no voy a escabullirme a ningún lado. Me quedo —replicó Regina.


  El sonido de acero en la voz de su amiga hizo sonreír a Regina.


  —Así se habla. Pégate a David y a mí y daremos una vuelta. No le dirijas ni siquiera una mirada a Cari. Imagina que no existe. Y tenías razón —añadió por si acaso—. Cecea.


  —Vamos. Quiero presentarte a David. Después vamos a impresionar a todo el mundo, daremos unas vueltas por la piscina.


  Las dos chicas, juntas, empezaron a andar hacia la piscina. De pronto, Summer se detuvo en seco.


  —Debí de haberlo imaginado —dijo.


  —¿El qué? —preguntó Regina.


  —Busca a Ann Logan y encontrarás a mi pareja. Está pegada a él.


  Los ojos de Regina encontraron a Ann y se fijaron en la pareja. Se giró hacia Summer y le dijo.


  —David es guapísimo.


  —Sin duda, Ann opina lo mismo. Fue una mala idea traer a David. No debí dejar que me convencieses —murmuró Summer con voz derrotada.


  —¿Que yo te convencí? Fue idea tuya, ¿recuerdas? Vamos, espabila. Hablas como si ya hubieses perdido la guerra, y ni siquiera ha empezado la primera batalla. «Tiene razón», pensó Summer.


  —Vamos, Regina, te presentaré a David. David pareció contento de ver a Summer. Ann no se mostró tan contenta, y eso hizo muy feliz a Summer. Rápidamente presentó Regina a David, y mientras hablaban, consideró un plan tras otro para apartar la mano de Ann del brazo de David.


  —David, ¿quieres nadar un poco conmigo? —preguntó Summer de pronto.


  —Oh, Summer, ¿de verdad nadas? —inquirió Ann con coquetería.


  —Claro que sí —espetó Regina—. Summer es muy atlética. Incluso podría entrar en el equipo de natación el próximo curso, si se lo permite su… su calendario de running.


  —¿Qué calendario de running. —David pareció impresionado.


  Antes de que Summer pudiese abrir la boca, Regina contestó por ella.


  —¡Ya lo creo que corre! Por lo menos quince kilómetros todas las mañanas. Deberías verla, David. Es como una… gacela.


  El brusco codazo que Summer le dio a Regina por fin detuvo sus alabanzas.


  —Yo también corro. ¿Has participado en alguna carrera? —David se apartó bruscamente de Ann para situarse a sólo unos centímetros delante de Summer. Parecía emocionado—. Me encanta que no sólo hagas footing —añadió con una sombra de desprecio.


  Obviamente existía una diferencia entre una cosa y la otra, pero por más que lo intentaba, Summer no tenía la más remota idea de qué podía ser.


  —No… no he tomado parte en ninguna carrera —eso era totalmente cierto, admitió Summer. Pero no se molestó en añadir que en toda su vida no había corrido más allá del buzón que había frente a su casa, y menos aún los escandalosos quince kilómetros de los que había alardeado Regina. Al fin y al cabo, esa pequeña «invención» había cumplido su cometido. Ahora Summer captaba toda la atención de David, no Ann Logan.


  —Un día tenemos que ir a correr juntos —propuso David con gran entusiasmo.


  —Oh, no me parece buena idea, David —replicó Summer con su sonrisa más dulce—. Normalmente salgo a correr muy pronto, antes de que mis padres se vayan a la floristería, y en cierto modo uso ese rato para… reflexionar. Ya sabes, pensar bien las cosas. No sería una buena compañía.


  Summer notó que Ann la estaba mirando con una expresión extraña en su rostro. Parecía que David iba a rebatirle esa idea, de modo que Summer cambió rápidamente de tema.


  —Vamos a nadar un poco, ¿quieres?


  David accedió y fue a ponerse el bañador. Summer esperó a que Ann se hubiese alejado y entonces se volvió a Regina, que se sentía culpable. Levantó los ojos hacia el cielo y gruñó.


  —¿Una gacela? —susurró—. ¿Has dicho que yo corro como una gacela?


  —Podía haber dicho como un galgo —empezó Regina—, pero no creo que quieras que te compare con un perro.


  —Deberías haber dicho un caracol. Sería más exacto, Regina. Y no creas que Ann se ha tragado una palabra de todo esto. Tú y tu bocaza.


  —Bueno, pero ha funcionado ¿no? ¿Qué importa si Ann nos ha creído o no? Aparté a David de ella, ¿no?


  Era inútil discutir con Regina.


  —Ven, vamos a ponernos el bañador.


  —No estés tan disgustada, Summer. He mentido un poco. No es nada del otro mundo.


  —De acuerdo —Summer se aplacó—. Tienes toda la razón. No hemos hecho ningún daño. ¿Qué puede suceder?


  —Prepárate —el enfurecido aviso procedía de Regina, que estaba sentada fuera del baño cuando Summer salió. Regina parecía un muelle comprimido al máximo, a punto de saltar. Summer casi dejó caer su bañador mojado y frunció el ceño exasperada.


  —¿Qué ha pasado?


  —No te va a sentar bien… —dijo Regina.


  —Dime, Regina. Dímelo —imploró Summer.


  —Te lo contaré, Summer.


  Summer y Regina se volvieron en un mismo movimiento hacia Ann Logan. David estaba justo detrás de la buena de Ann, muy sonriente.


  —Acabo de tener una idea fantástica, y a David le ha encantado.


  —¿Qué podrá ser? —se interesó Summer con falsa animación.


  Estaba ansiosa por escuchar cualquier idea que se le ocurriese a Ann.


  —Bien, ¡la Carrera Benéfica Regis! Papá se ocupa de organizarla este año, ya sabes —le dijo Ann.


  No, Summer no lo sabía, y no le importaba. La situación estaba tomando muy mal cariz, y no le gustaba el rumbo que llevaba.


  —Nos he apuntado, Summer, ¿vale? —preguntó David con tono entusiasta. Parecía orgulloso de sí mismo. Summer sintió el impulso incontrolado de tener un berrinche, y de arrancarle las cejas a Ann pelo a pelo.


  Abrió la boca para decir algo, pero no le salieron las palabras. Regina respiró profundamente y empezó a charlar. Hablar sin descanso era uno de las mayores habilidades de Regina.


  —Sólo son diez kilómetros, Summer, y es dentro de dos meses.


  Los ojos de Regina mostraban el mensaje de que disponían de mucho tiempo para pensar algo.


  Summer no podía soportar lo que estaba sucediendo. Se sentía como una marioneta accionada por Regina, David y Ann.


  —¿Diez kilómetros? —su voz sonó como si tuviese una laringitis grave.


  Ann Logan cruzó los brazos y sonrió con esa sonrisa astuta y de satisfacción. Eso inclinaba la balanza. Summer hubiese querido borrar esa mueca de gato Cheshire del rostro de Ann. Ninguna otra cosa le importaba.


  —¿Sólo diez kilómetros? —repitió—. ¡Bueno!


  Su voz tenía el tono justo de decepción, y Summer tuvo la maravillosa satisfacción de ver reflejada la indecisión durante un fugaz segundo en los grandes ojos azules de Ann. Casi merecía la pena.


  —Ya he pagado tu inscripción —explicó David—. El señor Logan dice que somos los primeros inscritos.


  —Genial —respondió Summer, lanzando una mirada feroz a Regina.


  —Es para beneficencia, pero hay un premio en metálico para el chico y la chica ganadores. No vamos a competir entre nosotros, Summer —la voz de David remarcó la última frase.


  —¿Cuánto? —preguntó Regina.


  —Quinientos dólares —respondió David.


  —¡Vaya! —exclamó Regina dando un silbido.


  —Es hora de comer —anunció Ann a todos. Entonces se volvió hacia Summer con una mirada llena de odio.


  —Summer, no me habías dicho que fueras tan… deportista.
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  Capítulo 7


  LO mejor que podía hacer era decirle a David la verdad. Summer estaba convencida de que él iba a comprender el hecho de que ella se había dejado llevar sin pensar. Eso sería lo más sensato. No obstante, sentía una persistente incertidumbre. Para explicar su imprudente comportamiento, tendría que mencionar su inseguridad en lo que respectaba a Ann Logan. ¿Entendían los chicos esos sentimientos? Summer lo dudaba.


  En cuanto Ann les dejó solos, ella y David lo pasaron bien de veras en la fiesta. Summer sabía que todas las chicas la envidiaban, y disfrutó de esa sensación durante todo el tiempo. Al fin y al cabo, David era su pareja, y parecía estar pasándolo bien. Lástima que no dejaba de hablar de esa estúpida carrera.


  Cuando terminaron de comer, David la cogió de la mano y la condujo a una tumbona. Estaban solos, sentados uno junto al otro. Él le retenía la mano y le frotaba la palma con el pulgar mientras observaba a la gente.


  —¿Te gustan mis amigos? —preguntó ella.


  —Todos salvo ese Terry. Es un poco imbécil —respondió David.


  —¿Por qué dices eso?


  —Estaba diciéndole a un grupo de chicas todos los trofeos que ha ganado en fútbol —explicó—. Me pareció que estaba exagerando.


  —Bueno —respondió Summer—, seguramente exageraba un poco para llamar la atención de las chicas.


  —Uno no debe mentir, y punto —aseveró él. Su afirmación era concluyente. A Summer se le estaba formando un nudo en el estómago y deseó no haber comido nada. Sería realmente de mal gusto vomitar en su tercera y probablemente última cita con el chico de sus sueños.


  —Para ti, la sinceridad es algo realmente importante, ¿verdad? —preguntó, pese a que ya conocía la respuesta.


  —Sí —respondió David—. ¿Te apetece volver a nadar?


  «Me apetecería ahogarme», quería responder.


  —No, ya he tenido bastante.


  —Recojamos las cosas y demos una vuelta antes de que tengas que volver a tu casa, ¿quieres? Los dos solos —susurró.


  —De acuerdo —respondió Summer sonriendo. «¿Por qué no?», se dijo a sí misma. Tal vez podría pasar una noche romántica, maravillosa con David antes de que la dejase para siempre, porque en cuanto averiguase que no era más que una mentirosa y una embustera, no volvería a hablarle.


  Dio un suspiro de frustración mientras recogía la toalla y el bañador. David fue a darle las gracias a Ann por invitarles, y Summer se quedó atrás, deteniéndose para despedirse de Regina y Gregg. Cuando atrapó a David, Ann estaba a su lado, doblándose de risa. David parecía el gato que se ha comido el canario.


  —¿Qué es tan divertido, Ann? —preguntó Summer, intentando que su voz no revelase su enojo.


  —¡David! —respondió Ann, secándose las lágrimas de los ojos con una punta de tela con encajes. Era la única chica que Summer conocía que llevaba un pañuelo de verdad. Todo el mundo usaba pañuelos de papel, pero Ann no. Seguramente incluso estaba perfumado, pensó Summer, después de ver cómo lo movía delante de la nariz de David un par de veces.


  —Acaba de contarme un chiste divertidísimo.


  Por eso David parecía tan encantado, pensó Summer; Ann se reía de sus bromas.


  «Anota un punto para Ann», pensó Summer suspirando de nuevo. Sin duda, ella no sabía hacer que un chico se sintiese bien, y además, pensó, estaba a cero en ese terreno. No se había reído de ninguna de sus bromas, y no pensaba que fuesen nada divertidas. Y había mentido descaradamente en lo de correr. ¡Y resultaba que él era un partidario entusiasta de contar la verdad!


  «En menudo lío me he medido», pensó. «¡Menudo lío!»


  —¿Por qué estás frunciendo el ceño? —preguntó David cuando se dirigían al coche.


  «Cuéntaselo ahora», le pedía una voz interior. «Sencillamente explícale que ha sido un estúpido error. Tal vez te perdone.»


  —Por nada —respondió—, me estoy relajando.


  David tomó su mano y le dio un suave apretón.


  Condujo hasta el otro lado del parque en un cómodo silencio y entonces se detuvo en Dairy Delight. Summer sorbió un batido de chocolate y observó a David tomarse de un trago dos helados de frutas calientes.


  Conversaron sobre las familias de él y de ella de camino a la casa de Summer, y cuando quisieron darse cuenta ya estaban aparcados frente al portal. Era hora de terminar toda aquella farsa, decidió ella. Iba a contarle la verdad, entrar en la casa y llorar hasta dormirse.


  —David, en cuanto a la carrera…


  Él reaccionó prestándole toda su atención y mostrándole su embriagadora sonrisa. De pronto, Summer perdió el hilo de sus pensamientos, al observar por primera vez las pequeñas motas plateadas que él tenía en los ojos. Y sus dientes… eran tan blancos y regulares —«el sueño de un dentista», pensó.


  —Me encanta la idea —dijo él—. ¿Estás segura de que no quieres correr todos los días conmigo? Podríamos ayudarnos el uno al otro a mantener el ritmo y…


  —No —le interrumpió haciendo una mueca por dentro al notar el tono de pánico de su voz. «Cobarde», se regañó a sí misma.


  —Se me da mejor si voy sola —mintió.


  «Vergonzoso», pensó. «Soy horrible, estoy mintiendo…»


  —Será mejor que entre —concluyó—. Es tarde y me gustaría levantarme y uh… empezar la mañana haciendo ejercicio.


  —Lo he pasado muy bien esta noche. Me alegro de que me hayas invitado. —David llevó su toalla hasta la puerta de entrada y se la tendió—. Te llamaré mañana después del trabajo.


  —Estupendo —susurró Summer. Sabía que él iba a besarla e inclinó la cabeza hacia atrás. Él no la decepcionó. Al primer contacto con sus labios, un estremecimiento recorrió sus piernas. Fue un beso perfecto, ni torpe ni demasiado brusco.


  Una vez David se hubo ido, Summer se dirigió a su habitación. No estaba segura de si subía las escaleras andando o flotando. ¡Estaba enamorada! Por primera vez en su vida sabía lo que era amar a alguien. Era maravilloso y, a la vez, una tortura. ¡La carrera! Le había mentido a David. Él iba a darse cuenta muy pronto, en cuanto ella se cayese de bruces tras las primeras veinte zancadas. Y entonces, ¿qué iba a pensar de ella? ¿Cómo iba a querer a una inútil mentirosa y tramposa? Sería muy fácil echarle las culpas a Regina, pero Summer era lo bastante honesta consigo misma para admitir que ella había estado de acuerdo deliberadamente con la invención.


  El problema tenía que tener una solución. ¿No era eso lo que el abuelo solía decir? Una noche descansando iba a aclararle las ideas. Con el sol de la mañana llegarían las respuestas. Summer se fue a la cama con este pensamiento positivo, abrazando estrechamente su almohada, imaginando que era David.


  —¡Vaya con el pensamiento positivo! —murmuró Summer la mañana siguiente. Llevaba horas levantada y aún no se le había ocurrido un solo plan de acción. Y las llamadas por teléfono de Regina no mejoraban en nada la situación. ¡Lo cierto es que le había sugerido que empezase por comprarse algo que vestir en esa estúpida carrera!


  Completamente desesperada, Summer decidió confiarse a su abuelo. Sabía que nunca traicionaría su confianza. Además, seguramente habría olvidado lo que le contase antes de terminar el día. Y algo aún más importante, valoraba su opinión. Era un hombre sabio. Iba a pensar en la manera de que ella guardase las apariencias y escapase de la carrera. Estaba segura.
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  Capítulo 8


  —¿QUÉ significa, que «más vale que me ponga en forma»? —tartamudeó Summer. Se inclinó hacia el banco de trabajo y decidió volver a intentarlo—. Abuelo, no lo entiendes. Quiero que me ayudes a buscar un modo de escabullirme de la carrera. ¡No prepararme para hacerla!


  Por fin el abuelo le prestó toda su atención. Dejó el martillo sobre la mesa y se sentó en el borde de la silla de roble desportillada que algún día acabaría por pulir.


  —¿Qué me estás contando, muchacha? ¿Que quieres abandonar ya antes de empezar?


  —No hay tiempo suficiente —discutió Summer—. Y no estoy en forma para eso, ni mental ni físicamente. Soy… enclenque.


  —Tonterías. Tienes unas piernas largas; eres delgada… Vamos, eres la viva imagen de lo que debería ser una corredora.


  —Pero… Pero…


  —No hay peros que valgan. Me has pedido un consejo, Summer, ahora escúchame, podrías hacerlo. Pero no muevas la cabeza de este modo. Podrías hacerlo. Pero tienes que desearlo lo suficiente. Y tendrás que trabajar. Y lo que es más importante, tienes que quererlo por ti, no por David ni por mí… por nadie más que tú misma. Nunca he pensado que fueses una cobarde, Summer. Es una característica que los irlandeses no soportan.


  —Nunca antes he intentado nada parecido a esto —murmuró Summer—. No me importa si gano o no, lo que no quiero es hacer un ridículo espantoso.


  Ahora había salido la verdad. Summer se sintió mejor en cuanto hubo pronunciado estas palabras. Siempre se preocupaba por lo que pensaba la gente. ¿Qué era lo que estaba tan mal? —Abuelo, ojalá…


  —Estoy aguardando —respondió su abuelo en tono paciente. —Tal vez podría intentarlo.


  —Y yo te ayudaré —replicó él—. Ésta es mi chica. Sabía que tenías el valor de tu abuela. Solamente estaba escondido bajo varias capas.


  —Supongo que será mejor que empiece. El único problema es que no sé por dónde. Necesito unas zapatillas nuevas para correr. —Necesitas un programa de entrenamiento y un entrenador. Y estás de suerte, chiquilla. Tienes al mejor, ¡a mí!


  La humildad nunca había sido uno de los fuertes del abuelo. Summer no pudo ocultar su sonrisa. —¿Así que vas a ayudarme de verdad?


  —No tienes que preguntarlo. Claro que te ayudaré. Empezamos mañana —su abuelo se frotó las manos y prosiguió—. Esta tarde vamos a comprar las zapatillas. También me harán falta algunas cosas para mí. Iremos a la tienda de deportes de los grandes almacenes. Ve y prepara a tu hermano. Estaré arriba en unos minutos.


  Summer tenía que admitir que no había visto a su abuelo tan ilusionado con un proyecto desde hacía mucho tiempo. Él sonrió con cara maliciosa. «Ya se está poniendo en el papel de entrenador», pensó Summer.


  Acababan de volver a casa después de su salida de compras cuando el teléfono sonó. Era David.


  —Me preguntaba qué estabas haciendo —dijo con esa voz intensa que hacía que a Summer se le encogiese el estómago.


  —Ayudaba con la cena —respondió Summer—. Y tú, ¿qué estás haciendo?


  —Nada —respondió David—. Acabo de llegar a casa y no hay nadie. Han dejado una nota sobre algo de un pollo frío.


  —Nosotros vamos a cenar carne. No la he preparado yo, sino mamá —Summer soltó una risita—. La última vez que la preparé se estropeó el triturador de basuras.


  —Sin duda suena mejor que el pollo frío. Odio el pollo frío.


  Summer captó la indirecta y le pidió que aguardase un minuto. Fue corriendo a buscar a su madre a la cocina y le preguntó si David podía ir a cenar con ellos.


  —David, ¿te gustaría venir a cenar con nosotros? —preguntó Summer sin aliento cuando volvió a coger el teléfono.


  —¿Te va bien?


  —Claro. Nos encantará que vengas.


  —Genial —respondió David.


  —Nos vemos dentro de una hora, más o menos.


  Summer no esperó su respuesta. El tiempo era crucial. Tenía menos de sesenta minutos para estar lista.


  Los duendes del abuelo estaban del lado de Summer. La cena fue tranquila y ordenada. En resumen, todos se comportaron. David ayudó a quitar la mesa y luego aceptó la propuesta del abuelo de visitar el sótano.


  Summer estaba sorprendida de no sentirse en absoluto nerviosa por dejar a David con el abuelo, y de hecho no lo había estado desde que él había presenciado la huida de la aspiradora. El instinto le decía que David comprendía a las personas mayores y que realmente le importaban. No estar preocupada todo el tiempo era una sensación agradable.


  Cuando hubo terminado de fregar los platos, se sentó junto a Michael en el peldaño superior de las escaleras del sótano y observó mientras su abuelo le mostraba a David algunos de sus inventos. David parecía fascinado con la aspiradora y al poco tiempo los dos ya estaban enfrascados en desmontarla. El chico se había introducido en el mundo del abuelo, y poco tiempo después Summer se dio cuenta de que se había olvidado de que ella estaba allí. Los celos alzaron su desagradable cabeza durante un momento, pero enseguida Summer se recordó a sí misma que él estaba en su sótano y que parecía estar pasándolo bien.


  Arrastró a un soñoliento Michael a la cama y pasó en el baño un tiempo récord con la promesa de que iba a leer el Manual de Jogging que su abuelo le había comprado. Sería su cuento para ir a dormir.


  Michael estaba dormido al cabo de cinco minutos. «El primer capítulo habría hecho caer dormido a cualquiera», pensó. Volvió a las escaleras del sótano, con el libro en la mano, y empezó a leer de nuevo. El capítulo cinco le llamó la atención, se concentró en serio. Estaba dedicado al corredor de maratón y hablaba del muro que todos y cada uno de los corredores encuentran en algún punto. Era una pared invisible, y la descripción de la reacción del cuerpo era gráfica y deprimente. Sin embargo, cada corredor que se citaba aseguraba que una vez se ha superado el muro, dentro del cuerpo se genera misteriosamente una nueva reserva de energía. Todo ello resultaba completamente extraño para Summer, que se preguntaba si David lo había experimentado alguna vez.


  David y el abuelo dejaron de trabajar hacia las nueve y media, y Summer invitó a David a sentarse un rato en el porche. Preparó dos vasos de limonada, y se quedaron sentados uno al lado del otro en el columpio verde luminoso del porche, tomando el refresco.


  Él la atrajo hacia sí y tomó su mano.


  —¿En qué estás pensando?


  —En el muro —respondió ella—. En el muro de los corredores. ¿Has oído hablar de él?


  —Claro —respondió—. Lo sientes al cabo de los primeros quince o veinte kilómetros. Es como si te estrellases contra una pared de cemento.


  —¿Lo has hecho? Es decir, ¿te ha sucedido alguna vez? ¿Corres esas distancias?


  —Nunca corro más de trece kilómetros al día, y no, nunca lo he experimentado. A decir verdad, me asusta un poco.


  —Yo tampoco lo he sentido nunca —prosiguió ella, y casi se puso a reír en voz alta al afirmarlo. Fue la frase más comedida del año.


  —¿Dónde corres? Nunca te he visto en el parque.


  —Oh, por este barrio —respondió ella, Cada vez le resultaba más difícil mirarle cuando mentía. Se sentía como si fuese a crecerle una nariz muy larga, como en el cuento.


  —Deberías probar a correr en el parque. Ir hasta la puerta y volver son exactamente tres kilómetros, y el camino para los corredores es muy cómodo para los pies.


  —¿Cuándo corres? —preguntó Summer.


  —Después de las clases de la mañana. Mi hora favorita es hacia el mediodía. Antes de almorzar, claro. Me gusta porque el sol ya baja —parecía un poco incómodo por esta observación.


  —Tienes una forma de ver las cosas un poco como los artistas —se mofó Summer.


  —Supongo —respondió haciendo una mueca—. Si te parece bien, vendré pasado mañana después de almorzar para ayudar a tu abuelo. Creemos que hemos encontrado lo que fallaba en la aspiradora.


  —Ven a almorzar —sugirió Summer. Sabía que a su madre no le importaría. Tal vez sus padres no comprendieron cuánto deseaba trabajar en Pizza Paddle con Regina, pero eran más que generosos con sus invitaciones a comer. Sus amigos siempre eran bienvenidos.


  —Si estás segura de que no hay inconveniente… —respondió él.


  Summer asintió.


  —Será mejor que me vaya.


  Le dio a Summer un rápido beso y se puso en pie. Colocando los vasos sobre la baranda, se volvió hacia ella y la atrajo hacia sus brazos.


  —Gracias por esta noche —dijo abrazándola—. Me gusta estar aquí.


  Ella notó como se sonrojaba y sonrió. Por mucho que quiso, no logró encontrar una respuesta adecuada.


  —¿Qué te parecería ir al bingo juntos el lunes por la noche? ¿Crees que a tu abuelo le gustaría ir en mi coche en lugar de ir andando?


  —Seguro que le gustaría —respondió Summer—. Te llamaré mañana.


  Él se inclinó y la besó otra vez, y ella le rodeó la cintura con sus brazos, abrazándole emocionada.


  David le hizo un guiñó sensual antes de bajar las escaleras.


  —Buenas noches… Rosebud —dijo sin dejar de reír hasta llegar al coche.


  Ella esperó hasta que el coche arrancó antes de enfrentarse con su familia.


  —De acuerdo —pronunció como un sargento de instrucción cuando vio a su abuelo y a sus padres en la cocina—, ¿quién le ha dicho a David que me apodáis Rosebud?
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  Capítulo 9


  —CREO que estoy enamorada, Regina. Pero enamorada de verdad.


  Summer estaba sentada en el borde de su cama, atándose las nuevas zapatillas de correr mientras hablaba. Su amiga estaba tendida en medio de la cama, escuchando todas y cada una de las palabras que decía Summer mientras comía una galleta con trocitos de chocolate.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? ¿Cuáles son los síntomas? —preguntó—. No creo haber estado nunca enamorada.


  —Cuando David y yo estamos juntos, yo…


  Buscó las palabras para explicar cómo se sentía.


  —¿Qué?


  —No sé explicarlo. Anoche David cenó con nosotros, y me comí una ración enorme de remolacha antes de recordar que la odio. Da miedo, Regina. Sólo puedo pensar en David, en lo que estará haciendo y en lo que estará pensando. Y cuando estoy con él me siento tan… completa. No tiene mucho sentido lo que te estoy diciendo, ¿no?


  —No, pero hacer cosas sin sentido entra en el paquete de estar enamorada. ¿Crees que alguna vez me enamoraré?


  —Claro —Summer se levantó y se examinó en el espejo. Vestía unos téjanos cortados y una camiseta de tirantes. —No parezco una corredora, ¿verdad?


  —No, pero creo que sé lo que te falta —replicó Regina—. Necesitas una gorra.


  Summer se puso a reír e inmediatamente abrió el cajón de arriba de su mesita. Tenía el pelo echado hacia atrás, y se ajustó con sumo cuidado la gorra de béisbol.


  —El abuelo ha pensado en todo —dijo Summer con una risita—. Tengo cinco gorras, todas de distintos colores.


  —Ahora pareces una corredora. Vamos, es hora de empezar —instó Regina—. Yo iré en bici a tu lado y te animaré.


  Sonaba muy divertido y muy sencillo, pero cuando estaba en la mitad del parque, Summer ya se había formado una valoración muy distinta de todos los corredores del mundo. ¡Estaban todos locos!


  —Mi costado —dijo jadeando—. Regina, ¿se me ha caído el lado izquierdo?


  —Lo estás haciendo bien. Olvídate del dolor. —Para ti es muy fácil decirlo, subida en tu bici de diez marchas. Me estoy muriendo y tú me dices que me olvide del dolor. Sádica.


  Summer corrió un total de dos kilómetros y medio antes de que las piernas se le volviesen de goma y cayera derrumbada. Regina, la pobre, no se rió. Ayudó a Summer a llegar a casa, pero no pudo arrastrarla más allá del columpio del porche.


  —Ahora eres una corredora de verdad, Summer. Estás toda sudada.


  —Si pretendías hacerme un cumplido, mejor déjalo. —¿Cómo ha ido, chicas? —la cara sonriente del abuelo salió a hurtadillas por detrás de la mosquitera. El gemido de Summer provocó una risa ahogada. Él fue a sentarse a su lado y le dio unas suaves palmadas en la mano.


  —Yo no he dicho que fuese fácil, cielo. ¿Hasta dónde has llegado? ¿Hasta la esquina?


  —Dos kilómetros y medio —respondió Regina—. La he cronometrado, más o menos. Es muy lenta, y su ritmo es irregular, pero la salida ha estado muy bien, ¿no crees?


  —¿Dos kilómetros y medio, dices? —el abuelo se frotaba la barbilla—. Vaya, es un comienzo realmente bueno. Ahora, tal como yo lo veo, debéis ir añadiendo otro medio kilómetro día sí día no —hizo tamborilear las puntas de los dedos en la barandilla con aire pensativo, y añadió—. Psé, medio kilómetro más día sí día no y llegarás a los trece kilómetros en nada.


  Requería demasiado esfuerzo gritar o chillar. Los dos estaban hablando de ella como si fuese un contendiente del Derby de Kentucky.


  —Ni hablar —masculló Summer—. Voy a morir en cuestión de minutos, de modo que no hagáis demasiados planes para mí. El espíritu está dispuesto a todo, pero la carne está hecha una piltrafa.


  —Vas a estar peor antes de mejorar —le advirtió su abuelo con cierto tono de engreimiento—. Ven mañana y estarás más tiesa que la tabla de planchar de tu madre. Tengo un linimento para ti, y cuanto antes alivies estos músculos doloridos, mejor.


  —Exactamente igual que un caballo —comentó Summer—. Salvo que ahora no me siento ni como un cuarto de un caballo caro, sino más bien como una vieja gruñona zarandeada.


  —Ve a remojarte en la bañera —sugirió Regina— mientras tu abuelo y yo discutimos tu programa de entrenamiento.


  El agua caliente de la bañera calmó los músculos doloridos de Summer, pero nada podía aplacar sus pensamientos de desazón. Todo era inútil. La derrota la envolvía, como las burbujas del baño, y unas lágrimas saladas empezaron a correr por sus mejillas.


  Iba a perder a David. Summer estaba segura de ello, y no porque ella no pudiese convertirse en una corredora, sino porque le había mentido. ¿A qué tipo de relación sensata podía aspirar si la basaba en el engaño? Era demasiado tarde para explicarle toda la situación. Ya le había contado demasiadas mentirijillas. «He aprendido bien la lección», pensó. Nunca en su vida iba a intentar ser algo que no era. Fuese lo que fuese. «Tómame como soy, David Marshall, o no lo hagas» ¡No lo hagas! Eso era lo que iba a suceder en cuanto averiguase la verdad. Summer visualizó su expresión en el momento de enterarse de que le había engañado. Entonces imaginó a Ann Logan hablándole, y eso la hizo reaccionar.


  —De ningún modo —espetó—. El abuelo tiene razón. ¡Puedo hacerlo! ¡No! —corrigió—. Tengo que hacerlo.


  Hizo una mueca y con gran cautela levantó una pierna del agua.


  —Piernas, habéis ganado esta batalla, pero yo ganaré la guerra.


  Fue una promesa que se iba a repetir una y otra vez.


  La mañana trajo una nueva oleada de dolor. El abuelo apareció en la puerta de su habitación con la primera luz del alba y anunció que era hora de levantarse.


  —Sólo son las seis —protestó Summer cuando consiguió ver los números del reloj digital.


  —La mejor hora del día —insistió su abuelo—. Vamos, vístete y baja al sótano. Tengo una sorpresa para ti.


  Era inútil discutir. Quería que todo hubiese sido una pesadilla, pero su abuelo hablaba en serio. El chándal gris que llevaba era una prueba palpable de ello.


  Para cuando se hubo vestido y hubo bajado las escaleras del sótano, Summer estaba de un humor pésimo.


  La sorpresa resultó ser una nueva esterilla de gimnasia colocada en medio de la habitación.


  —Aquí podrás hacer los ejercicios de calentamiento antes de correr. Puedes lesionarte si no estiras los músculos un poco. No puedes empezar a correr sin más.


  «Ni que lo digas», pensó Summer.


  —Mira las ilustraciones de este libro de ejercicios. ¿Ves? Ahora quiero que hagas estos cinco ejercicios.


  Summer sabía perfectamente que no le convenía discutir. Su abuelo era mucho más obstinado que ella, y a primera hora de la mañana tenía un genio que rivalizaba con un grado ocho de la escala de Richter. Decidió ceder ahora porque de todos modos él se iba a salir con la suya.


  Mejor sacárselo de encima. Summer se obligó a sí misma a no tener arcadas cuando abrió la botella de linimento que su abuelo le tendía, pero el simple olor era suficiente para derribarla. Se aplicó una cantidad abundante en las piernas antes de empezar los ejercicios. Su abuelo se sentó en su banco de trabajo, cronómetro en mano y con un silbato que colgaba de una cinta colocada alrededor de su cuello.


  Cada vez que levantaba una pierna, la mente de Summer gritaba «Odio esto». Tal vez era infantil, pero mantenía su mente alejada de sus quejumbrosos músculos.


  Veinte minutos más tarde, tuvo que admitir que se sentía un poco más flexible. El abuelo le gritó palabras de ánimo cuando la empujó al cruzar la puerta de casa.


  —Recuerda, hoy por lo menos dos kilómetros y medio, y un poquito más si puedes.


  No experimentó el muro sobre el que había leído, pero cuando entró tambaleándose en su casa se sentía como si la hubiese atropellado un camión con doble caja.


  Si pudiese dejarlo, o romperse una pierna… cualquier cosa para salir del atolladero. No creyó ni por un minuto en la promesa de su abuelo de que más adelante sería más fácil. Tenía que ser un mito. Si alguien realmente lo pasaba bien corriendo, tenía que faltarle un tornillo. Salvo David, claro. Él era la excepción. Además, todo el mundo tenía derecho a tener por lo menos dos defectos, y los de David no eran tan terribles. Así que, ¿qué había de malo en que le gustase correr y hacer bromas tontas? Estaba en su derecho.
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  Capítulo 10


  LAS dos semanas siguientes pasaron volando. Todas y cada una de las mañanas, aunque Summer se fuese a dormir tarde, el abuelo aparecía en su puerta a las seis en punto. Ella experimentaba toda una gama de reacciones ante ese ritual matutino, desde un odio absoluto hasta una aceptación benévola. Una mañana cayó en la cuenta de que su abuelo también estaba haciendo un sacrificio al levantarse tan temprano, y siempre tenía una palabra de ánimo para ella, por muy malhumorada que estuviese.


  —Tu vaso siempre está medio vacío, Summer. Debes pensar que está medio lleno.


  Ella pensó en ese viejo dicho durante mucho rato y con gran concentración mientras corría. Ahora ya iba por los cinco kilómetros y medio. Notó que el terrible dolor que sentía en un costado finalmente había desaparecido, y que su ritmo parecía más regular.


  La señora Hobard, una ágil corredora de sesenta y cinco años, todavía la adelantaba, pero la distancia se iba acortando. La señora de pelo gris le había confiado que pese a que ella tenía más experiencia y llevaba diez años haciendo footing, Summer tenía la ventaja de ser joven. Ella también le prometió que más adelante le resultaría más fácil correr.


  Pasó otra semana y ocurrió algo aun más sorprendente. Summer pensaba que moriría antes de admitirlo ante su familia, pero en realidad empezaba a disfrutar del rato que pasaba corriendo. Sus sensaciones de bienestar y de confianza eran cada vez más intensas. Empezó a ver a su familia no como un zoo sino como individuos que amaban. El convencimiento de que formaba parte de una familia muy especial empezaba a perder sentido. En ocasiones todavía hacían que se avergonzase, pero esa idea no le producía escalofríos por dentro como le sucedía antes.


  Una mañana, un chico llamado Luke se puso a correr a su lado y charló con ella unos minutos. Summer le había visto un par de veces antes, pero pensó que era demasiado mayor… para Regina. Cuando mencionó que era un estudiante de intercambio y que iba a matricularse del último curso en su instituto, el radar de Summer lo captó. Luke no sólo era un chico bien parecido, sino que cumplía el requisito más importante, era alto. Iba a hacerle un favor a su amiga presentándole a Luke, y ella, al mismo tiempo, iba a vengarse un poco de Cari Benson. Sería estupendo, pensó Summer, mientras aceleraba para volver a casa.


  —¿Qué significa que tengo que empezar a correr? ¿Estás mareada o té pasa algo? —los gritos de Regina se oían altos y claros en el teléfono. Summer se obligó a dejar de reír y esperó a que Regina despotricase durante cinco minutos largos antes de interrumpirla con información vital.


  —Hablamos de pelo rubio, ojos castaños de ensueño con motas doradas, voz profunda y sensual, personalidad agradable y por último, pero no menos importante, excepcionalmente alto. Aquí termina mi alegato.


  —¿Me acompañas para ir de compras?


  —¿Para qué?


  —Ropa nueva para correr, por supuesto.


  —Claro —Summer soltó una risita—. Y Regina, como soy tan buena amiga, incluso te prestaré mi linimento especial.


  Decidieron que Regina pasaría la noche en casa de Summer para que ésta pudiese llamarla por la mañana. Puso el despertador a las seis menos cuarto, suponiendo correctamente que Regina iba a necesitar media hora larga para levantarse y empezar.


  A la mañana siguiente, Summer ya había terminado sus ejercicios de calentamiento cuando Regina apareció por la puerta de la cocina.


  —Te lo advierto, Summer, más vale que ese chico merezca la pena. Estoy pensando en un cruce entre Leonardo DiCaprio y Chris O'Donnell.


  —Lo es, lo es —replicó Summer—. No tienes buen aspecto, Regina, aunque tus ojos estén sólo medios abiertos.


  —Vamos a comer y a planear la estrategia.


  —No —replicó Summer—, no deberías correr con el estómago lleno. Venga, vamos allá. No quiero que se nos escape.


  —De acuerdo, nos vemos en el garaje —dijo Regina dándose la vuelta.


  —¿Por qué en el garaje?


  —Para coger las bicis, tonta.


  —¡Regina! El parque está a sólo dos manzanas. Vamos a ir al parque corriendo. ¿Lo captas?


  —¿Qué? ¿Y estar toda sudada ya antes de verlo?


  —Si no te mueves para sudar, sabrá que no te tomas en serio la de correr. Todos los corredores se lo toman en serio. Confía en mí. El sudor es una baza segura.


  —¿Estás riéndote de mí? —la acusó Regina con voz tensa.


  —Claro que no —protestó Summer—. Venga, vamos ya.


  De camino hacia el parque, Regina sacó el tema de David.


  —¿Sigue viniendo todas las noches a tu casa? —la pregunta estaba impregnada de envidia.


  —Va a venir esta tarde.


  —¿Crees que tus padres te dejarán venir a Pizza Paddle conmigo y con Gregg esta noche?


  —No puedo. El abuelo tiene póquer esta noche, y mamá y papá van a casa de los Scanlon.


  —De acuerdo.


  Summer notó el tono de rechazo en la voz de Regina e inmediatamente se sintió un poco culpable.


  —Pero mañana por la tarde podría ir contigo.


  —Bien —dijo Regina—, entonces lo aplazaré para mañana. Si este Luke vale tanto la pena como dices, y se vuelve absolutamente loco por mí, entonces podemos quedar los cuatro, ¿de acuerdo?


  Summer sonrió y asintió. Sin duda, a Regina le gustaba hacer planes con antelación.


  Llegaron a la entrada del parque y Regina susurró.


  —Sobre todo, dame un codazo cuando veas a Luke.


  —Regina, no podrás evitar verle. Es el único gigante del parque.


  Al poco tiempo, Luke apareció. Summer y Regina acababan de empezar a correr, y Regina tenía bastante buen aspecto. Casi parecía una profesional. Casi.


  Summer los presentó, y Luke no pareció mostrar más interés por Regina que el que exige la cortesía. Por lo menos, eso fue lo que Summer y Regina decidieron cuando él se despidió agitando la mano y gritó.


  —¡Os veo a las dos mañana!


  —Eso significa que tengo que venir, ¿no?


  —¿Lo merece?


  —Oh, Summer, las cosas que hacemos por amor. Claro que lo merece.


  —¿Puedo decir que ya te lo dije? —preguntó Summer con gran alarde de suficiencia.


  —Sólo si quieres un labio amoratado —bromeó Regina.


  —Ahora que Luke se ha ido, ¿por qué no te lo tomas con calma y trotas un poco por el parque mientras yo hago mis seis kilómetros y medio?


  —Lo haré. Tú sigue.


  Ese día, correr resultó estimulante. Al terminar, estaba sumamente orgullosa de sí misma. Había hecho ocho kilómetros en lugar de los seis y medio previstos, y se sentía maravillosamente exhausta.


  Esa tarde vio a David.


  Él había recordado que Michael estaba invitado a una fiesta de cumpleaños y que Summer iba a estar sola durante unas horas. La sorprendió con una comida picnic. Ella estuvo contentísima.


  No tuvo tiempo de prepararlo todo para la salida ni de preocuparse por la ropa que se pondría. Abrió la mosquitera con su uniforme, téjanos cortados y una camiseta de tirantes, pero a David no le importó en absoluto.


  —Dame un par de minutos y me cambio —sugirió ella.


  —Estás perfecta —replicó David—. Sólo ponte unos zapatos y vamos. ¿A qué hora tienes que estar de vuelta?


  —Michael va a volver a las dos —respondió Summer.


  —Entonces tenemos algo más de dos horas —anunció David echándole una mirada al reloj—. ¿Quiere venir tu abuelo con nosotros?


  Summer sonrió. David era muy considerado.


  —Ha ido a casa del señor Clancy —explicó ella—. Deberíamos estar de vuelta antes de que vuelva, pero le dejaré una nota por si acaso.


  Cinco minutos después estaban en el coche. Decidieron hacer el picnic en el parque y encontraron un rincón agradable y retirado, lo bastante alejado de la piscina y del gentío. Había estado muy atareado y había preparado toda la comida él mismo. No sabía por qué, pero los bocadillos de mantequilla de cacahuete y de jalea de uva eran deliciosos… seguramente porque los había hecho él.


  —La mantequilla de cacahuete no es una exquisitez, pero tiene muchas proteínas —le advirtió David entre bocado y bocado.


  —Me encanta la mantequilla de cacahuete —dijo ella. Terminó su segundo bocadillo y se tendió en la manta. Se enderezó apoyándose en los codos, cruzó los tobillos perezosamente y sonrió. —Esto es divertido. ¡Y muy espontáneo!


  —¿Te gusta la espontaneidad? —le preguntó con un brillo misterioso en los ojos.


  Cuando Summer asintió, él se inclinó hacia ella y la besó. Sabía a mantequilla de cacahuete y olía a especias.


  —Creo que me encanta lo espontáneo —susurró ella tímidamente.


  Él le dirigió una sonrisa tierna y afectuosa. Se enderezó para sentarse y cruzó las piernas.


  —Tengo algo que quiero enseñarte.


  Empezó a buscar dentro de la bolsa grande de comestibles y ella observó que se le había puesto el cuello sonrojado. Había despertado su curiosidad.


  Extrajo una libreta pequeña del fondo de la bolsa y levantó la mirada hacia ella.


  —¿Me prometes que no te vas a reír? —le preguntó un poco indeciso. Antes de que ella pudiese responder, movió la cabeza—. Ha sido una pregunta estúpida. Sé que no te vas a reír.


  Abrió la libreta, la volvió a cerrar y se la tendió. Ella se sentó y cogió la libreta, pero continuó mirándole. Actuaba como si tuviese prisa, iba guardando las servilletas y los bocadillos en la bolsa. Estaba nervioso, lo cual hizo que Summer desease abrazarle. Muy lentamente, abrió la libreta, sonriendo al ver el bello boceto de un unicornio. Estaba hecho a lápiz y era muy, muy bueno.


  —Es precioso —dijo Summer, casi con temor. No levantó los ojos hacia David.


  Con mucho cuidado, se limpió las manos en los téjanos antes de pasar la página. Una leona con tres cachorros acurrucados a su alrededor llenaba la página. Era tan bueno como el del unicornio, pensó, sino mejor. Sin decir palabra, continuó mirando la libreta, sorprendida y fascinada por los dibujos.


  —¿Tienes idea del talento que posees? —le preguntó al cerrar la libreta.


  —¿De verdad lo crees? —parecía un poco nervioso, y también vulnerable.


  —¡Son buenos! —declaró con gran énfasis—. Tienes que saberlo. ¿Se los has enseñado a alguien?


  —Sólo a ti —dijo—. Me alegro de que te gusten.


  David sonrió; a ella le recordó un arco iris después de la lluvia de primavera.


  —¡Me gustan! ¡Me encantan! —replicó. Volvió a abrir la libreta—. Creo que el unicornio es mi favorito. Todos son buenos —y prosiguió enseguida—, pero los unicornios tienen algo de… místico y romántico.


  —Yo también lo creo —corroboró él.


  —¿Cuándo aprendiste a hacer esto? —preguntó.


  David se encogió de hombros y dijo.


  —Simplemente he aprendido —explicó.


  —¿No has ido nunca a clases de dibujo?


  —No, pero el próximo semestre tengo una asignatura de Arte —dijo—. De verdad te gustan, ¿no? —mostraba una sonrisa de oreja a oreja, y Summer sonrió.


  —Sabes que sí —le aseguró—. ¿Cómo no me lo has enseñado antes?


  —Me sentía un poco extraño con esto, supongo. Es decir, tenía miedo de que no te gustasen o…


  Summer movía la cabeza exasperada.


  —Me gustan mucho, David. Tienes talento.


  —Gracias. Me alegro de que lo pienses —añadió.


  —¿Por qué no hay bocetos de personas? —preguntó—. Bueno, los animales son espléndidos, pero creo que deberías ampliar los temas.


  —Nunca había querido dibujar a personas, hasta ahora —comentó David—. ¿Qué te parece si intento hacer un boceto de ti?


  —¿De verdad? —estaba apartando el pelo de encima de sus hombros y sentándose un poco más erguida—. ¿Ahora?


  —No —respondió riendo—. No he traído los lápices —explicó—. Me alegro mucho de que te gusten. Mi padre no dice nada, pero sé que preferiría que jugase al fútbol todo el día. Está un poco obsesionado por ser muy masculino, creo.


  —Los padres pueden tener ideas raras —dijo con voz suave—. Apuesto a que algún día serás rico y famoso.


  —Me gustaría tener mi propia tira de cómic —dejó escapar—. Haría yo los dibujos y todo lo demás.


  Summer se puso a reír.


  —¿Es por eso por lo que haces bromas? —preguntó—. ¿Para practicar?


  —Sí, supongo —admitió David.


  —Tengo que decirte la verdad —confesó ella, sonriendo—. Tus bromas no son muy buenas, pero tus dibujos son pura dinamita.


  —Es que no has oído las bromas realmente buenas —protestó. Entonces pasó a contarle cinco chistes bastante horribles y no pareció importarle que ella no se riese con él después de pronunciar las frases divertidas.


  —Como te decía, David, tus dibujos son geniales, pero tus chistes…


  —Ésa es la razón por la que me gustas tanto, Summer. Siempre eres sincera conmigo. Puedo contar contigo. La última chica con la que salí realmente hizo que aborreciese a todas las chicas —afirmó muy serio.


  —¿Por qué? —preguntó Summer frunciendo el ceño.


  —Me dijo que quería salir conmigo y que no quería que quedase con nadie más. Estaba contento… Es decir, me gustaba mucho y enseguida accedí. Entonces averigüé que les había dicho lo mismo a otros dos chicos. Se había montado su propio club.


  —Yo nuca mentiría sobre esto —declaró—. A veces exagero un poco, pero todo el mundo lo hace.


  Levantó los hombros y no pudo mirar a David, pensando en su mentira sobre lo de correr. Pero tal vez no era una mentira, pensó.


  David miró su reloj y frunció el ceño.


  —Pese a que odio hacerlo, más vale que te lleve a casa. Superman pronto habrá terminado con su fiesta.


  Summer le ayudó a doblar la manta. Se cogieron de la mano de camino al coche, deteniéndose varias veces para darse besos fugaces y dedicarse largas sonrisas.
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  Capítulo 11


  SUMMER se encontró con Regina y con Gregg en Pizza Paddle a la tarde siguiente. Deseaba con todo su corazón que empezase a llover para que David no tuviese que trabajar y pudiese reunirse con ellos.


  El Pizza Paddle estaba muy lleno, y el aroma de pepperoni y de salsa picante italiana hizo que Summer recordara lo hambrienta que estaba. Se sentó entre Gregg y Regina y los tres devoraron una pizza extragrande en un tiempo récord. Estaba terminando su Coca Cola cuando Regina cuchicheó en voz furiosa.


  —No levantéis los ojos.


  La tentación era demasiado grande. La expresión de la cara de Regina alertó a Summer de que sucedía algo terrible, y al acto pasó por alto su consejo y se volvió rápidamente hacia la puerta. De su cara desapareció todo el color. David estaba en la puerta. Y no iba solo. Ann Logan estaba a su lado. Sus uñas limadas y brillantes, esos tentáculos posesivos, estaban aferradas al brazo de David.


  —¿Qué vas a hacer?


  La pregunta de Regina atrajo la confusa mirada de Summer hacia ella. Summer intentó sonreír.


  —No lo sé. Intentar comportarme de forma natural, supongo. ¿Alguna idea mejor?


  —¿Qué pasa? —masculló Gregg con la boca llena de pizza.


  —El amigo de Summer acaba de entrar con Ann Logan. No mires —insistió Regina y añadió para Summer—. Aún no te ha visto. ¿Quieres correr hacia la puerta de atrás?


  —De ningún modo. Si David prefiere la compañía de Ann, que así sea.


  «No tiene sentido —pensó—. ¡Dijo que tenía que trabajar! Y yo que pensaba que era su chica. Supongo que me equivocaba. Es decir, él nunca me ha dicho que no íbamos a vernos con nadie más, pero yo pensé… Después de que me enseñase sus dibujos…»


  —Summer, estás en las nubes —la interrumpió Regina.


  —No me importa —susurró.


  Dijo estas palabras encogiéndose de hombros, sin darle importancia. Pero por dentro sentía que iba a morir. Rezó para no ponerse a llorar y respiró profundamente a fin de recuperar el control de sí misma.


  —Tengo una idea —dijo Regina—. Gregg, pon tu brazo sobre el respaldo de la silla de Summer.


  —¿Por qué? —quiso saber Gregg.


  —Simplemente, hazlo —le ordenó Regina—. Si Ann ha quedado con David, tú has quedado con Summer, ¿lo captas?


  —¿Qué? —Ahora era Summer la que quería saber qué estaba pasando.


  —Si David está con Ann, entonces tú estás con Gregg. Gregg, haz como si estuvieses loco por Summer. Y no discutas. Todavía me debes veinte dólares, ¿recuerdas?


  —¿Con esto se cancelará la deuda?


  —Sí. Vamos, hazlo. Summer, acércate a él.


  —Mira, deberíamos averiguar si David tiene una cita con Ann antes de…


  —Abre los ojos, Summer. Es evidente —dijo Regina—. Todos los chicos son basura.


  —Aquí vienen —dijo Gregg—. Dame la mano, Summer.


  —¿Qué? —Se sentía tan desdichada que sólo deseaba meterse en el agujero más cercano.


  —¡Hola, Summer! —la voz de David sonaba tan alegre que eso la dejó aún más confundida.


  —¡Hola a todos!


  Para Summer, esa voz aguda llena de regocijo, sonaba como una uña rascando una pizarra.


  —Hola, David. Hola, Ann —su voz sonó apagada, totalmente desprovista de cualquier emoción, pero eso era lo mejor que lo podía hacer.


  Parecía como si David no pudiese mirarla directamente a ella. Mantenía los ojos fijos en el brazo de Gregg, que rodeaba los hombros de Summer. De pronto parecía muy molesto. Su cara se ruborizó y se llenó de manchas.


  «Oh, pero ¿por qué tenía que ser Ann Logan?», se lamentó Summer. Eso demostraba que David no era mejor que todos los otros estúpidos hombres de la ciudad. También él había acabado sucumbiendo a los encantos de Ann. Una parte de Summer quería gritar y chillar ante esta injusticia o, por lo menos, refunfuñar un poco, pero al final decidió mostrar una imagen de serena dignidad.


  Se habían hecho las presentaciones y Gregg les sugirió a David y a Ann que se sentasen con ellos. David parecía un poco reticente, pero finalmente cogió dos sillas y se sentaron justo enfrente de Summer y Gregg. Regina hacía las veces de anfitriona en la cabecera de la mesa.


  —David me ha estado contando unos chistes divertidísimos de camino hacia aquí —dijo Ann, con una risita tonta.


  —Vamos a pedir otra pizza —propuso Gregg—. Todavía tengo hambre.


  —¿Por qué no pedimos una pizza gigante y la dividimos? —sugirió David—. ¿A todos os gustan las anchoas?


  —Yo las odio. Se me atragantan —dijo Summer antes de poder refrenarse.


  —Oh, a mí me encantan —añadió Ann.


  David se inclinó hacia Summer.


  —Te llamé, y tu madre me dijo que estabas aquí, de modo que… No me dijo que tenías una cita —añadió con voz vacilante.


  Gregg acababa de cogerle la mano a Summer, pero ella intentó retirarla. Gregg no la soltaba. El resultado fue un tira y afloja, y Summer perdió. Dirigió una mirada a Regina pidiéndole ayuda, pero Regina estaba hablando con Ann y no la vio.


  Summer continuó tirando, y le espetó a David.


  —Pero tú sí tenías una, de modo que ¿cuál es la diferencia?


  David se mostró tan herido que a Summer le dieron ganas de llorar, hasta que Ann volvió a dirigir su atención hacia su cita. Entonces Summer se puso muy furiosa. ¿Por qué tenía que sentirse culpable cuando era él quien tenía una cita?


  —No sabía que salías con ella —dijo Summer en cuanto Regina se hubo llevado a Ann hacia la vieja máquina de discos.


  —En cierto modo —admitió en tono evasivo, mirando fijamente el apretón mortal de Gregg sobre la mano de Summer—. El padre de Ann necesita ayuda con la carrera. Me pidió a mí que llevase la parte de la propaganda. Es un trabajo bastante importante, y ya lo tengo todo calculado. Ann y yo pensamos que deberíamos hacer por lo menos treinta carteles y repartirlos por toda la ciudad. El señor Logan me enseñó las camisetas que van a vender, y son geniales. Como todos los ingresos son para beneficencia, tal vez los bancos nos ayudarán y pondrán publicidad. Ann pensó que podría ser una buena idea venderlos en tiendas de comestibles, también. Ya sabes, poner una mesa de juego fuera con un gran letrero y… —su voz se fue apagando y se encogió de hombros.


  —¿Te gustaría que yo ayudase? —no pudo ocultar la impaciencia de su voz.


  —Si no estás demasiado ocupada —replicó él—. He pensado que podríamos utilizar la mesa de tu comedor… Es muy grande, podríamos hacer los carteles allí.


  David continuó explicando su estrategia, y Summer empezó a sentirse un poco mejor. Cuando Gregg por fin le soltó la mano, pudo inclinarse hacia David, con la barbilla descansando sobre su mano, mientras escuchaba con toda atención.


  Sin embargo, la sensación de que las cosas no iban tan mal no duró mucho. Ann volvió a la mesa, acercó su silla a David e inició una conversación en voz baja con él.


  Summer empezó a sentirse un poco desesperada, de modo que le dio un codazo a Gregg.


  —Habla con David de lo que sea —le pidió articulando entre dientes.


  Gregg todavía tenía un brazo sobre el respaldo de la silla de Summer.


  —Si alguien me ve contigo, me iré de la ciudad —le susurró al oído.


  —Gracias, Gregg. Yo también estoy loca por ti —respondió. No podía mirarle. Sus ojos estaban pegados a David, escrutando la manera en la que le sonreía a Ann. ¡Summer no conseguía recordar que le hubiese sonreído nunca de ese modo! Ann tomó la mano de David, y Summer enseguida se dio cuenta de que a David no le importaba.


  Llegó la pizza, pero ella no comió. Tenía el estómago demasiado revuelto. No tuvo valor para intervenir en la conversación, y casi se sintió aliviada cuando Gregg dijo.


  —¿Crees que podríamos irnos ahora? Podría entrar uno de mis amigos.


  —Realmente sabes cómo adular a una chica —murmuró. Con voz más alta dijo—. David, ¿por qué no traes los carteles pasado mañana por la tarde y empezamos?


  Regina se quedó en el Pizza Paddle ayudando a su padre, y su hermano y Summer salieron juntos. Gregg al menos tuvo la amabilidad de mantener la boca cerrada mientras la acompañaba hasta su casa, y Summer consiguió llegar a su habitación antes de echarse a llorar.


  A la mañana siguiente David no la llamó, pero se presentó en la puerta de su casa cargado con papel para los carteles y rotuladores. Michael estaba ocupado jugando en casa de los vecinos, y el abuelo se había ido al centro comercial. David y Summer estaban solos en casa, y era el momento ideal para aclarar las cosas. El problema era que él se mostraba demasiado frío y distante.


  —David, cuando hayamos terminado con los carteles, me gustaría mucho hablar contigo de algo —dijo Summer por fin.


  David frunció el entrecejo y luego asintió.


  —¿Gregg?


  —Y Ann —añadió Summer—. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —replicó David. Le dedicó su primera sonrisa de verdad, y Summer se la devolvió.


  Se abrió la mosquitera y entró el abuelo, cargado con paquetes que se llevó de inmediato a su habitación. Summer estaba decepcionada. Como no quería hablar con David delante de su abuelo, decidió apresurarse y resolver el problema inmediatamente.


  —¿Qué quisiste decir con que sales con Ann «en cierto modo»? —preguntó, fingiendo estar muy concentrada en el cartel que tenía delante.


  El teléfono sonó antes de que David respondiera, pero lo atendió él y avisó al abuelo de Summer de que tenía una llamada. Summer, aceptando que tendría que esperar hasta después de comer para tener una pequeña charla con David, se puso de pie y se dirigió a la cocina para preparar el almuerzo. Después de comer, probablemente el abuelo se iría a dormir la siesta, de modo que cuanto antes estuviese hecha la comida, mejor. David se fue a la sala de estar, se sentó en el sofá y empezó a hojear el último Teleprograma.


  Al cabo de un minuto, Summer abrió la puerta de vaivén del comedor y le pidió a David que despejase un rincón en la mesa.


  Cuando volvió a entrar en la sala, no pudo evitar oír a su abuelo, que todavía estaba al teléfono. Obviamente, no se daba cuenta de lo alto que hablaba. Estaba fanfarroneando sobre lo rápida que ella era corriendo, y Summer no pudo evitar sonreír. Al abuelo le encantaba fanfarronear. David levantó la mirada hacia Summer y le guiñó un ojo, y ella supo que también él estaba escuchando la conversación de su abuelo.


  Summer no había estado fuera más de cinco minutos, pero cuando volvió al comedor, David tenía el ceño fruncido. Parecía perplejo, pensó ella. Perplejo y enfadado.


  Summer volvió a la cocina para coger la jarra de limonada, desde allí todavía oía hablar a su abuelo. Se detuvo y sintió que la sangre se le iba del rostro cuando oyó que su abuelo explicaba que tan sólo empezaba a correr.


  En ese momento Michael llegó saltando por la puerta de atrás, hablando sin parar.


  —Summer, tengo una piedra…


  —Ahora no, Michael —le cortó. Su cabeza iba a cien buscando excusas por si David se daba cuenta de que le había mentido, pero sus esfuerzos fueron en vano. La puerta se abrió y él estaba allí, mirándola con ojos llenos de odio.


  —Hola, David —dijo Michael—. Tengo una piedra.


  —Hola, Mike. Summer, acabo de oír a tu abuelo diciendo que solamente llevas como un mes corriendo —declaró con tono sorprendido.


  —Oh, ya sabes, al abuelo le gusta exagerar —replicó ella, intentando que su voz sonase indiferente—. David, lleva esta jarra al comedor. Yo llevaré las patatas.


  —Ha dicho que empezaste a correr después de la fiesta de Ann Logan, y que fue Regina la que te metió.


  —Michael, ve a lavarte las manos —le espetó Summer—. David, ¿qué importancia tiene cuándo empecé a correr?


  —¿Qué importancia tiene? Si es cierto lo que él ha dicho, me mentiste —declaró David.


  Ella intentó mostrarse indignada y avanzó hacia David. Puso la jarra sobre la mesa y se dio la vuelta, consciente de que él estaba justo detrás de ella. Estaba dándole evasivas, intentando forjar una explicación lógica que le aplacase y no hiciese parecer que su abuelo lo había inventado todo.


  —Summer, sabes lo importante que es para mí que nunca jamás nos mintamos el uno al otro. ¿Cómo podemos construir una buena relación si no podemos confiar el uno en el otro?


  Parecía muy herido.


  —Te estás enfadando por nada —le tranquilizó.


  —Sólo respóndeme a una pregunta —le pidió—. ¿Me mentiste o no?


  —No exactamente —dijo.


  —¿Qué significa «no exactamente»? —preguntó en tono sarcástico.


  ¿De qué le iba a servir? Se preguntaba a sí misma. Podía admitir perfectamente la verdad.


  —Oh, sí, ¡de acuerdo! Sí, te mentí. Pero era solamente una pequeña, insignificante exageración, no un embuste rotundo —explicó.


  —Entonces, ¿es verdad? ¿De verdad empezaste a correr después de la fiesta de Ann?


  Lo dijo con incredulidad. ¿Qué es lo que quería, sangre? Sinceramente, se estaba mostrando como un engreído. ¿Es que nunca había dicho una mentirijilla?


  —Mira, Summer, sólo dime por qué. Quiero entenderlo —dijo. Ahora su voz era suave.


  ¿Cómo podía explicárselo? Prefería morir antes que admitir que el motivo de todo era Ann Logan. Estaba saliendo con ella, ¿no? ¿Cómo iba a entenderlo? Movió la cabeza. No, no podía explicárselo. No iba a comprenderlo nunca jamás. Los chicos no sentían celos como las chicas… ¿o sí?


  —Bien, ¿y en qué más me has mentido?


  La pregunta, formulada fríamente, la enfureció. Se dio la vuelta con una mirada fulminante.


  —¡En nada! Ahora te toca a ti decidir si me crees o no.


  —¡Ja! —soltó con un bufido, y fue el bufido lo que la provocó.


  Summer casi explotó.


  —¿Qué se supone que significa eso? —le gritó—. Mira, podría haberte mentido y haberte dicho que me encantaban tus chistes, pero no lo hice. Y las anchoas —recordó de repente—. ¡Podría haberte dicho que me encantaban!


  Salió corriendo de la cocina y entró en el comedor. David le pisaba los talones.


  —Oh, ¿sí? Bien, a algunas personas les encantan mis chistes. A Ann Logan le gustan —añadió en voz baja.


  Summer se sintió como si la acabasen de apuñalar.


  —¿Y a ella la crees?


  —Claro —dijo David—. Ella es una persona sincera.


  —Quienquiera que se ría de tus chistes estúpidos no es sincero contigo —replicó Summer.


  —¿Y por qué no me dijiste que tenías una cita con Gregg? —inquirió, cambiando de tema de pronto.


  Summer opuso a su pregunta otra.


  —¿Por qué no me dijiste que tenías una cita con Ann?


  —No tenemos ningún acuerdo ni nada parecido —masculló—. Es decir, si quieres quedar con otros chicos, por mí está bien.


  —No tenía una cita con Gregg —dijo Summer. Ésa era la verdad.


  David no la creyó.


  —¡Ja! Ann me dijo que te estabas viendo con Gregg. No la creí, hasta ayer. No pensé que pudieses mentir en algo como…


  —Como vuelvas a decir «ja» otra vez, voy a gritar —le interrumpió.


  —Vosotros dos, ¿estáis teniendo diferencias de opinión? —la voz del abuelo se entrometió en la encendida discusión, y tanto Summer como David se ruborizaron.


  —Y cuando te pregunté si querías correr conmigo —continuó David—, creo recordar que me dijiste que te gustaba correr sola a primera hora de la mañana, para pensar un poco en todo.


  —¿Qué eres, un experto en memorística? —le espetó cruzando los brazos y fijando en él una mirada enfurecida.


  David casi había cruzado la puerta cuando ella gritó.


  —Supongo que te vas a casa de Ann.


  —Tal vez —gritó él.


  —La pareja perfecta —dijo ella entre dientes.


  No podía mirar a su abuelo. Aún estaba demasiado enfadada porque accidentalmente le había hablado a David de su exageración. Levantó a Michael y lo puso en su silla. Empujó un bocadillo dejándolo delante de él y le dijo.


  —¡Come!


  Dos horas más tarde, una llamada de teléfono a Regina no había hecho que Summer se sintiese mejor en absoluto. Cuando le contó a su amiga la discusión que había tenido con David, ella le había dicho.


  —¿No podrías haber salido de eso con una mentira?


  Summer se sentía demasiado desdichada para discutir o defenderse.


  Estaba harta de mentiras. Y harta también de aguantarse las lágrimas. Después de cenar, se fue directamente a su habitación y lloró hasta que no le quedaron lágrimas. Pero eso no fue un alivio ni la ayudó a sentirse mejor, y se puso a darle puñetazos a la almohada para descargar la ira y la frustración. La ira poco a poco se fue mitigando, pero en su lugar la soledad, el dolor y la desolación llenaron el vacío.


  Acurrucada entre las sábanas, se durmió con la idea de que no tendría que levantarse a las seis de la mañana al día siguiente. De todos modos, ¿quién querría correr en una estúpida carrera?
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  Capítulo 12


  ¡EL abuelo no dejaba de insistir!


  —¿Qué es eso de que hoy no vas a correr?


  Sus gritos indignados amenazaban con despertar a toda la familia.


  —He decidido que no quiero ser corredora —masculló Summer sobre la almohada. Mantuvo la mirada fija en las pequeñas flores rosas de las sábanas para no mirar al abuelo. Temía notar su decepción y no estaba preparada para enfrentarse a ello a esas horas de la mañana. Sólo quería que la dejasen sola para deleitarse en su desgracia.


  —Has puesto ya demasiado para abandonar ahora. ¡No lo harás! ¿Me oyes? Quítate esa colcha de encima, muchacha, y escúchame. No sé qué es lo que ha herido tus sentimientos, pero puedes contármelo mientras haces tus ejercicios de calentamiento. Te doy sólo diez minutos para bajar al sótano.


  Bueno, no iba a contarle nada. De todos modos no iba a entenderlo. Nadie la entendería. Ni siquiera Regina. ¿Acaso Regina no había admitido que nunca había estado enamorada de verdad? Tenía suerte, pensó Summer mientras apartaba la colcha de mala gana y empezaba a vestirse. Amar a alguien era insoportable.


  Unos minutos después bajaba las escaleras del sótano haciendo mucho ruido con los pies.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó el abuelo—. ¿Te vuelven a doler las piernas?


  Parecía muy preocupado, y Summer casi gritó de frustración cuando le vio coger la botella de linimento, que siempre tenía a punto.


  —Estoy bien —espetó—. Es sólo que hoy no me apetece mucho correr.


  —No puedes perder ni un solo día. Estás siguiendo un programa, ¿recuerdas?


  —Abuelo, quiero abandonar. ¿No puedes entenderlo?


  —No quiero escucharte. Lo único que te sucede es que no estás del todo bien. Vamos, dime por qué.


  No era una sugerencia, sino una orden. Su enorme cuerpo le cerraba la única salida, las escaleras. No parecía querer dejarla salir hasta que hablase con él.


  —Ayer por la tarde vi a David con Ann. Ahora sale con ella habitualmente, ¡lo sé! Y todo es por tu culpa, abuelo.


  Estaba ocupada haciendo sus treinta abdominales y pronunciaba las palabras jadeando.


  —Si fuese cualquier otra persona, no me importaría tanto. Pero Ann Logan…


  —¿Por qué es todo esto culpa mía?


  —David te oyó decir la verdad cuando hablabas por teléfono, y yo le había mentido. Si no hubieses dicho nada…


  —Si no hubieses mentido… —la interrumpió su abuelo—. Ésta es la cuestión, ¿verdad?


  —De acuerdo, de acuerdo. Mentí. No puedo soportar a Ann Logan. Miente constantemente, y ésta no la ha herido. Y siempre me quita a mi chico —mintió.


  —Estás celosa —replicó su abuelo en un tono que revelaba más que una leve indignación—. Eres demasiado pequeña para salir en serio con un chico, jovencita. Tendrás mucho tiempo para ello más adelante.


  Ella sabía que no iba a entenderla, y levantó los ojos hacia arriba para mostrar su enfado.


  —Bueno, no me pertenece, eso está claro, pero creía que le gustaba estar conmigo. Supongo que me equivocaba. No soy más que una mentirosa y una aburrida —añadió.


  Sentía lástima por sí misma y no le importaba en absoluto.


  —¡Tonterías! Claro que a David le gusta estar contigo. Pero le has decepcionado. Volverá —insistió su abuelo. Parecía que esta conversación le exasperaba.


  —No, no le gusto. Si le gustase, no se habría enfadado tanto por una tontería como ésta. No es muy comprensivo. Ahora que lo pienso…


  De pronto, Summer sintió ganas de correr, de llegar al límite, para sufrir tanto por fuera como estaba sufriendo por dentro. Tal vez simplemente se desplomaría totalmente agotada, y el dolor que sentía por dentro cesaría de una vez. Sin duda merecía la pena probarlo.


  Por lo menos podría escapar de su abuelo y de su sermón.


  —Al final, sí voy a correr.


  —No lo he dudado ni por un instante —respondió su abuelo haciendo una mueca—. Acaba con esta autocompasión. Los celos son un sentimiento destructivo, Summer. Deshazte de ellos.


  Estas palabras no dejaron de repetirse en su cabeza mientras corría por un sendero circular que bordeaba el parque. Dejó atrás a los corredores habituales y literalmente pasó volando ante Luke, que también corría. Summer se obsesionó con correr cada vez más rápido. El dolor del costado se intensificó para disminuir a continuación. Summer hizo caso omiso de él, de los otros corredores y del bello entorno, concentrándose con todas sus fuerzas en atrapar el viento y alcanzar un plácido adormecimiento de su dolor.


  —¿Has cambiado de vitaminas, Summer? —le preguntó Luke cuando la alcanzó. Estaban corriendo codo con codo, Summer casi sin esfuerzo y Luke, en cambio, con mucho esfuerzo y jadeando.


  —No —respondió—, sólo intento desprenderme de un poco de hostilidad.


  —Eres rápida. ¿Te han cronometrado alguna vez? —inquirió él cuando pararon para descansar.


  —Pues no —replicó Summer—. Mi abuelo me cronometró cuando empecé a correr, pero entonces era muy lenta.


  —Ahora sin duda eres rápida. ¿Cuánto tiempo llevas entrenando?


  Había admiración en su voz, y un hormigueo de orgullo recorrió la espalda de Summer.


  —Desde que empezaron las vacaciones —explicó.


  —¡Bromeas! —Movió la cabeza y se puso a reír—. Estás loca si no corres en pista el próximo curso. Creo que podrías batir algún récord.


  Summer no estaba muy interesada en ello.


  —¿Te has inscrito en la Carrera Regis, Luke?


  —Sí, ¿y tú?


  —En principio tengo que correr, pero no sé si lo haré.


  —Si no lo haces es que has perdido el juicio, Summer. Nunca he visto a una chica correr tan rápido —la elogió—. Deberías ir a por todas. Podrías ganar. De verdad.


  —¡Qué optimista! —dijo riendo ente dientes—. Hablas como mi abuelo. Nunca he participado en una carrera antes, y no sé si la gente corre muy rápido. Tal vez me dejen sola en la línea de salida. Yo no…


  Notaba que se estaba ruborizando y cerró los ojos. Tenía sentimientos opuestos y la estaban confundiendo. —¿Tú no qué? —preguntó.


  —No quiero hacer el ridículo y llegar la última.


  —La última. Ni hablar. Creo que no tienes ni idea de lo buena que eres, pero te doy mi palabra. ¡Vaya! Vas a dejar sorprendido a más de uno.


  Summer comprendió que hablaba en serio. Había despertado su interés.


  —¿Qué quieres decir?


  —Siempre hay un grupo que se queda con los ingresos de la carrera, y obtienen los primeros premios. Yo les llamo los «profesionales». Pero tú eres exactamente una incógnita. Nadie ha oído hablar de ti. Vas a dejarles anonadados.


  —¿De verdad lo crees, Luke? ¿No me lo estarás diciendo sólo para animarme? —preguntó Summer, pero ni siquiera escuchó la respuesta, ya que su mente estaba llena de imágenes de David y Ann, y de las miradas de asombro que vería en sus caras si llegaba entre los diez primeros. De pronto la invadió la emoción. ¿Eran sólo ilusiones o tenía realmente alguna posibilidad?


  —No hay duda, Summer. Mira, mañana traeré un cronómetro y te cronometraré. Entonces me creerás.


  —Me parece bien —replicó haciendo una mueca.


  —Eh, estoy hambriento. Vamos a buscar unos Donuts y pensamos tu estrategia.


  Las palabras de Luke eran como un bálsamo calmante para su orgullo herido. No existía ninguna atracción física entre ellos, pero era muy fácil hablar con él. Por supuesto, no podía comentarle nada acerca de David. Además, para Summer era muy agradable ver que alguien se tomaba tanto interés por ella. El dolor por perder a David aún era muy reciente, como una herida abierta.


  Analizó la situación mientras volvía a casa. Nunca volvería a ser la misma, pensó con un poco de autocompasión, pero iba a sobrevivir. Ahora bien, ¿qué pasaría si no sobrevivía? ¿Qué pasaría si le sucedía algo trágico antes de que David pudiese compensarla. Ese lúgubre pensamiento creció vertiginosamente, creando imágenes de David arrodillado delante de su ataúd, llorando y pidiendo perdón ante su cadáver, pero ya se había ido, y era demasiado tarde. Entonces lo sentiría, ¿no?


  —¡Y yo que pensé que eras mi mejor amiga! —la acusación fue proferida con voz aguda. Regina, con las manos en las caderas, estaba plantada en el porche de Summer, mirándola enfurecida.


  Summer no estaba de humor para adivinanzas. No tenía la más remota idea de por qué Regina estaba dando voces. La cabeza le iba a estallar porque Michael no paraba de charlar y porque ella seguía pensando en que David y Ann estaban juntos.


  —Entremos en la cocina —propuso—. Tengo que fregar los platos.


  —Te ayudaré, traidora —murmuró Regina, siguiéndole los pasos.


  —¿De qué estás hablando?


  —Luke —anunció Regina—. De él estoy hablando.


  —¿Qué pasa con él? —preguntó Summer—. ¿Por qué soy una traidora?


  —¿Ha ido bien tu cita para desayunar? —preguntó en tono sarcástico.


  —Dame un respiro. Hoy ha sido un infierno. Tan sólo dime de qué estás hablando.


  —¿Has salido o no has salido con Luke esta mañana?


  Ahora Regina parecía herida, y por fin Summer le dedicó toda su atención.


  —¿Quién te ha dicho que tenía una cita con Luke?


  Se habría echado a reír, o por lo menos habría resoplado, pero la expresión de la cara de su amiga le indicaba que lo mejor sería no hacerlo.


  —Gregg te ha visto —dijo Regina—. Y cuando ha descrito el tipo con el que estabas, he sabido que era Luke. David no tiene el pelo rubio.


  —Oh, ¡por Dios! Luke y yo simplemente íbamos hacia la tienda de Donuts después de correr esta mañana. Y —prosiguió Summer— hemos hablado de ti durante un rato. ¿Dónde estabas, por cierto? Se suponía que tenías que correr hoy, ¿recuerdas?


  —Lo sé, pero olvidé poner el despertador —se excusó—. ¿De verdad habéis hablado de mí?


  Ahora mostraba una expresión más benigna, y Summer sonrió.


  —¿Qué te ha dicho? Cuéntamelo todo. No omitas ni una sola palabra.


  —Cree que eres guapa —le contó Summer—, y creo que está pensando en pedirte que salgas con él. Quería saber si te veías con alguien en especial.


  A Regina le costó lo suyo contener su entusiasmo.


  —Así que en realidad no era una cita ni nada de eso. Sabía que en realidad no lo era. De hecho, ¡no he creído en absoluto a Gregg!


  —Odio a todos los chicos —declaró Summer—. No hacen más que causar dolor y enfados.


  —No creo que sea culpa de los chicos —objetó Regina—. Están indefensos ante chicas como Ann Logan. Si Luke me pide que salga con él, voy a mantenerle apartado de las garras de Ann. Pero, ¿y tú? ¿Has encontrado ya una manera de recuperar a David?


  —No quiero recuperarle —mintió—. Y no quiero volver a hablar de él. Es demasiado deprimente. Escapemos y hagámonos ermitañas.


  —No seas tonta —la reprendió Regina. Tendrías un aspecto horrible vestida de colores apagados. Si Luke no me pide que salgamos pronto, cuelgo mis zapatillas de correr. Mañana será su última oportunidad.


  —¿Quieres pasar la noche aquí para que por la mañana te obligue a levantarte? Y por cierto, creo que deberías ser la primera en saberlo, ya que eres mi mejor amiga. ¡He decidido que voy a ganar la carrera!


  Conseguir que Regina se levantase y se pusiera en marcha resultó ser una verdadera batalla. Summer tuvo que mostrarse implacable y en un momento dado se sintió como un sargento.


  —Vamos, es hora de levantarse —dijo por décima vez—. Luke te está esperando —recitó con voz cantarina.


  Eso hizo efecto. Regina salió de la cama tambaleándose y se plantó en medio de la habitación, pestañeando medio dormida. Era un poco patética, pero Summer siguió mostrándose insensible. Al fin y al cabo, todo era por el amor de su vida. Cogió a su amiga por los hombros, la empujó hacia el baño y la dejó inclinada sobre el lavabo, murmurando.


  —Nos encontramos en el sótano dentro de cinco minutos, ni uno más.


  Para cuando Summer había arrastrado a Regina a paso de tortuga hasta el parque, ya se sentía decididamente enfadada. Pensaba que ojalá no hubiese invitado a su amiga a correr con ella, y se sentía un poco avergonzada por pensarlo. Era su mejor amiga, se recordó a sí misma, y sentirse enfadada con ella era algo así como una traición, ¿no?


  Además, Regina había estado despierta media noche escuchando como Summer le contaba y repetía sus penas a causa de David.


  Summer sacó fuera su frustración y su sensación de culpabilidad corriendo, dejando a Regina junto al estanque mientras corría contra el viento.


  La única verdad era que Regina no entendía qué le había pasado a Summer. Pero ¿cómo iba a entenderlo? Summer apenas alcanzaba a entenderse a sí misma. Sólo sabía que correr había dejado de ser un capricho. No, ahora era compulsivo. Salir a correr cada día se había convertido en algo tan necesario como la segunda taza de café de su padre, y tan adictivo. A Summer le resultaba difícil explicarlo, sólo sabía que se encontraba mejor y más viva cuando corría. Y con toda la tristeza que había en su vida en esos momentos, decidió que necesitaba toda la ayuda que pudiese conseguir.


  Pasó junto a Regina, y se alegró de ver a Luke a su lado. Le saludó y levantó el cronómetro, indicándole que había empezado a cronometrarla. Cuando terminó de correr, Luke, muy emocionado, le indicó el tiempo. Ella no sabía qué significaban los números, pero dedujo que lo había hecho bien. Luke les propuso a las dos ir a por Donuts, pero Summer declinó la propuesta, consciente de que Regina querría estar a solas con él.
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  Capítulo 13


  PASARON dos semanas enteras y no había cruzado ni una palabra con David. Ella se mantuvo ocupada, de vez en cuando corría dos veces al día para llenar el tiempo. Pero por dentro se sentía totalmente desdichada. Oscilaba entre una franca desdicha y la ira. Cada vez que pensaba en que David salía con Ann, se sentía infeliz; y cada vez que pensaba en lo obstinado e implacable que había resultado ser, se ponía furiosa.


  Un día, a primera hora de la tarde, cuando Summer volvía de nadar en casa de Regina, su madre la esperaba en las escaleras de entrada. Una sola mirada a la expresión desolada de sus ojos le reveló que estaba a punto de desvelársele una desgracia.


  —¿Qué ha hecho Michael?


  —He perdido a tu abuelo.


  Otra persona por lo menos habría pestañeado ante esta noticia, pero no Summer. Ya había sucedido antes, y sin duda iba a volver a suceder.


  —¿Cuándo le has visto por última vez? —preguntó Summer. Ya estaba andando hacia el garaje para coger su bici.


  —Es esa nueva medicina que empezó a tomar la semana pasada —afirmó su madre—. Hace que se sienta un poco confuso.


  —Mamá, el abuelo no ha estado confuso desde hace mucho, mucho tiempo. Creo que sólo ha ido a hacer un recado o algo así. No te preocupes.


  Summer buscó en el vecindario, parando para preguntarles a niños y adultos si habían visto pasar a su abuelo. Todo el mundo le conocía, pero nadie le había visto. Al cabo de una hora, había hablado casi con todas las personas que había recordado y estaba a punto de volver a casa cuando uno de los trabajadores de la gasolinera le dijo que había visto a su abuelo justo unos minutos antes. Summer se fue rápidamente hacia la dirección que señalaba. Después de derrapar para detenerse en un stop delante de la heladería, divisó a su abuelo a través del cristal tintado. Casi se cayó de la bici cuando se dio cuenta de quién estaba a su lado. ¡David! David y Ann Logan.


  —¡Qué lío! —murmuró. Se enfureció consigo misma cuando notó que le empezaban a temblarle las manos.


  Dibujando una sonrisa en su cara, entró en la tienda y se dirigió directamente hacia su abuelo.


  —Mamá te está buscando —afirmó en tono un poco enérgico.


  Sólo miró a su abuelo, se concentró en su cara en un intento de hacer caso omiso de David y Ann. Fue algo grosera, pero no le importaba.


  Una parte de su cerebro registró el hecho de que su abuelo parecía completamente consciente de dónde estaba y de qué estaba haciendo. Su expresión no mostraba ningún signo de estar confuso.


  —¿Por qué me estará buscando tu madre?


  Al parecer, no quería responder mientras buscaba algo de cambio en el bolsillo.


  —David, encantado de volver a verte. Ven a casa algún día y te enseñaré mi último invento. Echo a faltar tus visitas.


  «Yo también», hubiese querido decir Summer. Pero por supuesto no lo hizo ni podía hacerlo, no estando Ann encima de él.


  


  Ann lucía la sonrisa de una persona satisfecha, victoriosa. «Sabe perfectamente lo desgraciada que me siento, y lo está disfrutando», pensó Summer.


  —Encantada de volveros a ver, David, Ann —dijo finalmente Summer, contenta de que su voz hubiera sonado correcta, no demasiado hosca. Aún no era capaz de mirar a los ojos a David, pero se acercó; estuvo mirando fijamente al cuello de su camisa mientras hablaba.


  El abuelo estaba listo para salir, y sin una mirada hacia atrás, Summer le siguió hasta la puerta.


  —Mamá no sabía dónde estabas. Está muy preocupada —explicó.


  Caminaba al lado de su abuelo, empujando la bici entre los dos.


  —Estaba haciendo unos encargos. Le he dejado una nota —replicó su abuelo—. No había motivo para que se preocupase.


  —Ya conoces a mamá —respondió ella—. Le gusta ponerse tensa. Eso la mantiene delgada y esbelta.


  El abuelo se rió de la sagaz descripción de Summer.


  —¿Te sentaste con David y Ann? ¿O entraron y se sentaron contigo? —por alguna razón, la respuesta de su abuelo era sumamente importante.


  —Bueno, se sentaron conmigo —respondió—. ¿Qué diferencia hay?


  —Sólo me lo preguntaba.


  —No quería que David se sintiese extraño… desde que no salimos juntos.


  —Esa chica, Ann, ¿sabes si acaso tiene algún problema en los ojos?


  Summer se volvió hacia su abuelo frunciendo el ceño. Cuando vio que había captado toda su atención, empezó a pestañear enérgicamente, y Summer prorrumpió en carcajadas. Su imitación de Ann era divertidísima.


  —Parece que a todos los chicos les gusta la manera de coquetear de Ann —comentó Summer—. Yo creo que parece que tiene un problema.


  —Estás enseñando las uñas, gatita —le advirtió su abuelo—. Eres bonita, tan bonita como Ann, y además eres irlandesa. David volverá. Recuerda mis palabras.


  «Ilusiones», concluyó Summer.


  —Sólo espero que encuentres un poco de confianza en ti misma pronto, muchacha. Una vez hayas ganado la carrera tendremos que concentrarnos en este tema.


  —Así que voy a ganar la carrera, ¿no? —bromeó.


  —Claro —dijo su abuelo inmediatamente—. He apostado un billete de cinco dólares por ti con Clancy. Dinero fácil. Claro que he tenido que convencerle para que vaya contra ti. No obstante, al final ha cedido.


  —Creo que tengo posibilidades —admitió—. Aún no he visto la competición. Tal vez todos sean profesionales.


  —No. Los profesionales, como los llamas, no tienen ninguna posibilidad frente a ti. Tengo algunas sugerencias para que aumentes tu velocidad sólo un poquito más…


  —¡Summer! ¡Espera un minuto! —la llamada procedía de David.


  Se volvieron y vieron a David avanzar hacia ellos. Por el rabillo del ojo, Summer observó la expresión de orgullo en el rostro de su abuelo.


  —Hola, David —dijo con un hilo de voz entrecortado.


  Parecía que a David le resultaba algo difícil mirarla directamente. De hecho, era como si sintiese una absoluta fascinación por la raya de su pelo. Ella reaccionó apartando despreocupadamente el pelo de su hombro.


  —Oye, dijiste que ibas a ayudarme con el proyecto, y tengo más de treinta carteles que debo repartir. Ann va a llevarse diez, yo otros diez, y…


  —Estaré encantada de hacer diez más —interrumpió Summer—. ¿Algo más?


  —Bueno, las camisetas todavía están en las cajas en casa de Ann. En principio, ella tenía que venderlas ayer en la tienda de comestibles, pero no pudo. Ann está muy ocupada, ya sabes —añadió.


  «Sin duda», pensó Summer. «Siempre está ocupada cuando hay que trabajar de verdad».


  —Bueno, he pensado que tal vez Regina y tú podríais venderlas este sábado.


  Una súbita inspiración invadió el cerebro de Summer.


  —Oh, sabes, Regina va a dar una fiesta, y si llevo las camisetas, tal vez pueda convencer a algunos de los chicos para que las compren. Regina incluso podría organizar una fiesta de las camisetas o algo así.


  David se animó ante la sugerencia.


  —¿Cuándo es?


  —El próximo viernes. No, es el próximo sábado, creo. Tengo que preguntárselo a Regina y luego te diré algo.


  —Tal vez yo mismo debería ir a la fiesta de Regina —propuso David—. Puesto que yo me encargo de las camisetas, seguramente eso sería lo más inteligente.


  Ahora se dirigía a sus pies, después de perder el interés por su pelo.


  —Oh, estoy de acuerdo —admitió con algo más de entusiasmo del que pretendía mostrar.


  —Iré mañana a tu casa con los carteles y ya me dirás dónde es la fiesta.


  —Bien.


  —También podrías venir conmigo para repartirlos.


  Summer asintió, y David se fue.


  El abuelo empezó a reír entre dientes. No dijo ni una palabra sobre esa conversación, sólo dirigió a Summer una amplia sonrisa con la que le decía que estaba muy complacido.


  El resto del paseo hacia casa lo pasaron discutiendo su estrategia para incrementar su velocidad. Ella apenas le escuchaba, enfrascada en planear su propia estrategia con David Marshall.


  Cuando los dos entraron en la casa, la madre de Summer se sintió tan aliviada por que el abuelo se comportase racionalmente que le abrazó y le dio dos fuertes besos en su colorada mejilla.


  —Tienes que leer mis notas antes de exaltarte —la reprendió el abuelo.


  Su expresión era firme, pero la dulzura de su voz revelaba que le gustaba el hecho de que se preocupase por él.


  De pronto, Summer se sintió muy cerca de su familia. Eran personas que se preocupaban, y aunque eran un poco raros la mayor parte del tiempo, le pertenecían; y nadie, ni siquiera Ann Logan, podía apartarlos de ella.


  —Summer, por favor, ayúdame a poner la mesa —le pidió su madre.


  —Primero tiene que llamar a Regina—interpuso el abuelo con una amplia sonrisa.


  —¿Por qué? —preguntaron Summer y su madre al unísono.


  —¿No tienes que avisarle que va a dar una fiesta?
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  Capítulo 14


  COMO iba cargado con los carteles, David tocó el timbre de la casa de Summer con el codo.


  —¿Tienes tiempo para venir conmigo a repartir algunos? —preguntó.


  —Claro —respondió, pero intentaba mantener su expresión neutral.


  Hicieron dos paradas, la primera en el banco, y la segunda en una tintorería, antes de que él dijese una sola palabra.


  —¿De qué es este libro que llevas? —Es un libro de chistes —explicó ella—. Contiene algunos realmente buenos —mintió.


  Bueno, en realidad no era una mentira del todo. No había tenido tiempo de abrir el libro, pero estaba segura de que dentro había chistes magníficos.


  —¿Quieres que te lea alguno de ellos? —sugirió de modo animado.


  David asintió, y ella empezó a leer de inmediato. Después del tercer chiste, vio claramente que David estaba empezando a relajarse y a divertirse. Entonces consideró la posibilidad de cambiar de tema y hablar de su pelea. Estaba intentando imaginar de qué manera podía disculparse por haberle gritado —y haberle mentido— sin rebajarse, cuando David empezó con un chiste suyo bastante largo.


  Summer decidió que, fuese cual fuese, le iba a encantar. En cuanto David se detuvo, ella empezó a reír. Incluso se secaba los ojos del modo que Ann lo hacía cuando reía.


  —Se supone que tienes que esperar a la parte graciosa antes de empezar a reír —le dijo.


  La estaba mirando como si tuviese una cabeza de más, y Summer hubiese querido esconderse debajo del asiento.


  No cruzaron otra palabra hasta que hubieron repartido todos los carteles y estaban de vuelta a casa de Summer.


  —De acuerdo —dijo David.


  Él sonrió, y ella decidió jugarse el todo por el todo.


  —David, si quieres, puedes venir a la fiesta conmigo. Te ayudaré a llevar las cajas de las camisetas y… todo.


  Él parecía incómodo, y Summer quería darse una patada.


  —Ann ya ha sugerido que vayamos juntos. Le he hablado de la fiesta —explicó con voz vacilante.


  —Bien —no pudo encontrar otra palabra.


  Hizo un gesto de despedida y empezó a correr hacia la casa.


  —¿Summer? Podemos pasar y recogerte —gritó David.


  —No hace falta —respondió Summer—. Uh… Gregg me pidió que fuera con él, pero pensé en ayudarte con las camisetas y lo demás. Le volveré a llamar y le diré que de acuerdo. No pasa nada, David. Nos vemos.


  Ni siquiera fue capaz de esperar hasta llegar a la habitación. Estaba llorando antes de alcanzar la puerta de entrada.


  —Summer, tienes que venir a verme. Estoy fantástica —esta frase de ostentación sonó por el teléfono la tarde siguiente. —Sí, sí… siempre estás fantástica.


  —No, de verdad —replicó Regina—. Me he cortado el pelo, y estoy increíble.


  —Estupendo —dijo—. Mira, Regina, estoy de un humor pésimo. Toda la familia se esconde de mí. Si voy, arruinaré nuestra amistad.


  —No discutas. Ven y cuéntame qué te pasa.


  Summer hizo exactamente eso, y después de descargar su corazón, tuvo que admitir que se sentía un poco mejor.


  —¿Quieres o no quieres que David vuelva contigo? —preguntó Regina.


  —Sí que quiero —reconoció—. Pero no sé por qué. Es terco y…


  —Basta de esto. Vamos a planear nuestra estrategia. Viene a la fiesta, ¿no?


  —Con Ann —le recordó a su amiga.


  —Bien —replicó ésta—. Creo recordar que me dijiste que ibas a empezar a flirtear y a destronar a Ann. Pues la fiesta es un buen momento. Voy a pedirle a Luke que sea mi pareja —añadió.


  —Estarás preciosa con tu nuevo corte de pelo —declaró Summer.


  Regina no había salido muy favorecida. Había sustituido su pelo largo y liso por una melena corta que terminaba justo debajo de sus delicadas orejas.


  El entusiasmo de Regina era contagioso.


  —La palabra clave es confianza —decidió Summer—. Eso es lo que Ann tiene y yo voy a conseguir.


  —¿Cómo?


  —Pues eso es lo difícil, Regina. No estoy segura de…


  —Yo siempre me siento más segura cuando visto algo nuevo. Vamos a comprar ropa nueva para la fiesta.


  —De acuerdo —aceptó Summer—. Mañana iremos de compras.


  —Recuerda, el sábado atacamos —anunció Regina. Su voz sonó como la de un general.
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  Capítulo 15


  —MAMÁ, ¿puedo pedirte un préstamo? —Summer esperaba mientras su madre se secaba las manos con el paño de cocina antes de pasar precipitadamente a su elaborada explicación. No sería ni la mitad de convincente si no conseguía toda la atención de su madre—. Regina va a dar una fiesta, y no tengo nada que ponerme —empezó—. Te lo devolveré muy pronto.


  —No tienes que devolvérmelo, Summer. Has sido de gran ayuda. Éste será mi obsequio.


  —¿De verdad? —Summer apenas podía dar crédito a sus oídos—. Pensaba que íbamos un poco escasos, ahora —explicó.


  —No somos pobres, cielo —respondió su madre—. Pero planeamos los gastos como hace todo el mundo. Mañana te daré el dinero.


  La madre de Regina insistió en llevar a su hija y a Summer al centro comercial.


  —Os recogeré exactamente dentro de dos horas. Si no encontráis algo adecuado que vestir en todo este tiempo, será una lástima, pero… —les dijo a las chicas.


  —Mamá, deja de tratarme como a una niña. Tengo quince años —protestó Regina.


  —Bueno, portaos bien.


  —Sí, señora —respondió Summer.


  Utilizaba el mismo tono de voz que cuando hablaba con su madre, ya que hacía mucho tiempo se había dado cuenta de que todas las madres eran básicamente iguales. A todas les encantaba preocuparse y dar órdenes, y todas decían las mismas cosas.


  —Tu madre es calcada a la mía —declaró cuando hubieron entrado en el centro—. ¿Crees que todas leen un manual especial o algo así antes de tener hijos y por eso dicen las mismas cosas?


  Regina se rió y asintió con la cabeza.


  —Todas las madres tienen los mismos rasgos, y todas están obsesionadas por la higiene. ¿Te habías dado cuenta?


  —¿Quieres decir «cepíllate los dientes» o «cepíllate el pelo»?


  —Exacto —replicó Regina—. Y se vuelven locas como encuentren un agujero en algún sitio, sobre todo si es en la ropa interior.


  —Regina, esto es vergonzoso. Cierto, pero vergonzoso.


  —Dios me libre de tener un accidente y llevar algo agujereado. ¿Qué iba a decir el médico?


  —Rotos, desgarrones, agujeros —continuó Summer— son el reflejo de una madre incompetente.


  Borgen's, una tienda elegante, era el primer lugar al que se dirigían, y las dos chicas se acercaron silenciosas a su objetivo. Regina encontró la pieza perfecta, un pantalón corto que resaltaba sus piernas largas y torneadas y una camiseta a conjunto.


  —Te queda bien —comentó Summer, y lo decía de verdad. Regina estaba espectacular.


  Necesitaron otra hora de búsqueda y exploración para que Summer encontrara lo que buscaba. Era un vestido blanco de tirantes que destacaba su bronceado. Se sentía un tanto sofisticada, viéndose delante del espejo del probador mientras con una mano se recogía la tupida mata de pelo por encima de la cabeza.


  —¿Qué opinas? —preguntó a su amiga—. ¿Te parece bien?


  —Vamos a dejarles de piedra.


  En cuanto Summer volvió a su casa, se puso su vestido nuevo y paseó «la nueva Summer» por delante de unos admirados abuelo y padres.


  —He concluido mi transformación —informó a su familia mientras cenaban—. La Summer de antes ha desaparecido.


  —¿A qué viene este cambio? —preguntó su abuelo.


  —He decidido que tenías razón, abuelo. Me faltaba confianza, de modo que he decidido cambiar.


  —No lo has entendido del todo —objetó su abuelo moviendo la cabeza.


  —Hablaremos de ello de camino al bingo. Deberíamos salir pronto.


  El abuelo le manifestó su decepción mientras paseaban hacia la iglesia.


  —Te has equivocado por completo en esta cuestión. O quizás no has entendido lo que intentaba decirte, chiquilla. Quiero que seas feliz contigo misma, no que vayas revoloteando e intentando cambiar esto y aquello. Eres especial tal como eres, y hasta que no lo creas, por muchos cambios que hagas, siempre te sentirás infeliz. Alégrate de ser quien eres. Date cuenta de que hay una sola Summer Matthews. Sólo así podrás compartir esa forma especial de ser con otra persona.


  Summer meditó sobre las palabras de su abuelo.


  —Es difícil —murmuró.


  —¿Quieres decir que es mucho más fácil tener envidia de alguien?


  —Supongo.


  —La hierba no siempre es más verde al otro lado de la valla.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, esa tal Ann. ¿Seguro que quieres ser como ella?


  —Algo así —respondió evasivamente Summer.


  —¿Has pensado alguna vez que quizás no es tan feliz como parece? Nunca desees cambiar tu sitio por el de otra persona. Tendrá tantos problemas como tú. Tal vez distintos, pero problemas al fin y al cabo. ¿Cuántas veces te he dicho que deberías estar agradecida por lo que tienes?


  —Muchas —respondió Summer.


  Mientras continuaba escuchando las suaves palabras de ánimo de su abuelo, una parte de ella estaba preocupada con el pensamiento de que David podía estar ayudando al señor Clancy de nuevo. Cruzó los dedos deseándolo cuando ella y su abuelo entraron en el recibidor de la iglesia. David no estaba allí, y su decepción resultó casi abrumadora. Para cuando empezó el intermedio, ya había aceptado el hecho de que él no iba a aparecer.


  Casi dio un salto cuando se volvió para llenar la cafetera y vio a David apoyado en el marco de la puerta, mirándola. No pudo reprimir una sonrisa de saludo, pero ésta pronto se desvaneció cuando vio la duda en sus ojos.


  —Hola, Summer. Siento llegar tarde.


  —No te preocupes. Mucha gente no viene hasta la segunda parte. Entonces es cuando se hacen las jugadas importantes. ¿Tu abuelo…?


  —Esta noche no ha venido —parecía molesto al admitirlo—. Pero pensé en pasar y ver si necesitabas ayuda.


  —¿De verdad quieres ayudar? —por dentro estaba cantando.


  Sabía que su voz sonaba incrédula, pero no pudo evitarlo.


  —Claro —respondió—. Yo haré eso —añadió, cogiendo la cafetera de sus manos—. ¿Dónde está el señor Clancy?


  —Ha ido a por más tazas de plástico. Hoy está lleno. Hay un premio de cinco mil dólares para el último bingo si alguien gana antes de que canten setenta números. Por supuesto, las posibilidades son nulas, pero eso atrae a todo el mundo.


  —Ann ha sugerido que tal vez Gregg y tú querríais venir con nosotros el sábado por la noche. ¿Qué dices?


  Summer no sabía qué responder, y afortunadamente el señor Clancy apareció en el momento preciso.


  —David, me alegro de volverte a ver —exclamó encantado—. Llegas justo a tiempo. Ayúdame a servir este café antes de que empiece el premio principal.


  Durante los veinte minutos siguientes estuvieron muy atareados. David detuvo a Summer cuando estaba llenando el recipiente de palomitas con un golpecito en la espalda.


  —¿Qué me dices a lo de ir juntos?


  —No puedo —respondió—. Le he prometido a Regina que la iba a ayudar, de modo que Gregg me recogerá pronto —mintió.


  ¿Era tan duro de mollera? Se preguntó a sí misma. ¿No imaginaba lo desgraciada que se sentiría viéndole con Ann? ¡Vaya! Más le valdría quedarse en casa que tener que presenciar esa escena. Todas las esperanzas de que tal vez ella le importase se desvanecieron. Obviamente, Ann lo tenía hechizado. No había remedio.


  —¿Me reservarás un baile el sábado? —preguntó David.


  —Claro —respondió—. Estoy segura de que a Gregg no le importará.


  A ver, ¿por qué había añadido eso? Se preguntó a sí misma. Notó que los ojos de David reflejaban indecisión, y eso la sorprendió.


  —Bien —fue todo lo que dijo, pero esa única palabra sonó sumamente apagada.


  Empezó el premio gordo y reinó el silencio. Sólo se oían los números que cantaban. Era la última vuelta, y en cuanto hubiesen cantado los setenta números, ella buscaría a su abuelo y volvería a casa.


  Summer permaneció con los brazos cruzados, apoyada en el cristal, esperando la frase ritual de la señora Wilkins. «Hasta la próxima semana, señoras y señores». Pero en lugar de eso oyó el grito exultante de su abuelo «¡Bingo!».


  Summer tardó un minuto en comprender el hecho de que su abuelo acababa de ganar una cantidad enorme de dinero, pero enseguida empezó a saltar y a aplaudir. Todo el mundo estaba emocionado. David la abrazó, y el señor Clancy también.


  —Ese granuja irlandés merecía ganar —declaró el señor Clancy.


  Cuando Summer por fin llegó junto a su radiante abuelo, le abrazó y se rió de alegría.


  —¿Qué vas a hacer con todo este dinero, abuelo? —le preguntó cuando la señora Wilkins le tendió el cheque.


  Él no le respondió hasta que estuvieron de camino a casa.


  —Tengo grandes planes, muchacha, grandes planes. Le voy a dar una parte del dinero a tu padre, sólo por el placer de hacerlo. Y yo voy a viajar a Irlanda con el resto.


  —¿A Irlanda?


  —Todavía no es seguro. Tu madre y tu padre tal vez me pongan obstáculos, pero ansio ver el verde de Dublín, Summer. Oh, chiquilla, la hierba de Irlanda es distinta a todas las demás. El duende seguramente ha estado trabajando la tierra.


  —Espero que mamá y papá aún estén despiertos. Se alegrarán mucho por ti, pero apuesto a que papá no aceptará el dinero.


  Todas las luces de la casa estaban encendidas cuando el abuelo y Summer corrieron hacia la puerta. Los sollozos de Michael se oían desde el porche. «Mike debe de encontrarse mal», dijo el abuelo frunciendo el entrecejo.


  El padre de Summer estaba ocupado meciendo a un afligido Michael en la mecedora, pero detuvo el movimiento cuando ellos entraron en la sala de estar.


  —¿Qué tal? ¿Lo has pasado bien, papá? —le preguntó su padre al abuelo.


  —Ya lo creo, chico —respondió su padre con ojos centelleantes—. Ahora dame a mi nieto y te contaré lo que me ha sucedido esta noche.


  Al momento, Michael saltó del regazo de su padre y le tendió los brazos a su abuelo. Era evidente que le gustaba abrazarse a él y que le encantaba escuchar sus relatos, que contaba de un modo especial.


  Michael tenía la cara colorada.


  —Tienes muy mal aspecto —le dijo Summer a su hermano pequeño, y entonces se dio cuenta de que no debía decirle eso a un niño de tres años.


  De pronto, Michael empezó a gimotear de nuevo.


  —Tiene un poco de fiebre, eso es todo —dijo su madre desde la puerta—. Seguramente sólo es la gripe —añadió.


  El abuelo le dio unas palmaditas y empezó a mecerle.


  —He ganado el premio gordo, hijos.


  La reacción fue instantánea. Todos se pusieron a hablar a la vez. Cuando se calmó el alboroto, el abuelo insistió en su intención de darles una parte del dinero a los padres de Summer, pero el padre de ésta lo rechazó.


  —Pero si alguna vez ando escaso de dinero, no dudaré en pedirte un préstamo —afirmó su padre.


  —Bien, no te presionaré —admitió el abuelo—. Pero ahí está para cuando lo necesites. Por cierto —añadió, haciéndole un guiño a Summer—, voy a hacer un viajecito con parte del dinero.


  —¿Oh? —los padres de Summer se quedaron sorprendidos con esta frase, y ella observó la curiosa mirada que se dirigieron. Summer no comprendía por qué no se mostraban encantados. Al fin y al cabo, era el premio del abuelo, y él era una persona adulta. Sin duda no necesitaba su permiso para hacer un viaje.


  —A Irlanda —declaró su abuelo.


  —¡Pero papá!


  —¿Sí, hijo? —la voz del abuelo sonaba muy tranquila.


  —Irlanda está muy lejos —replicó—, y no me gusta que viajes por medio mundo solo. Si te ocurriese algo, no estaríamos ahí contigo.


  Summer empezaba a entenderlo. Tanto a su padre como a su madre les preocupaba que el abuelo sufriese uno de sus lapsos de confusión. ¡No había pensado en ello!


  —¡El señor Clancy! —Summer pronunció el nombre en esa sala cargada de tensión y se puso a reír al ver la mirada de sorpresa y de alegría que su abuelo le dirigió.


  —¡Oh! ¿Por qué no se me habrá ocurrido? —se preguntó con una risa ahogada—. John procede de Irlanda, y sé que desea volver allí tanto como yo. Pero yo pensaba en ti, Summer. Al fin y al cabo, tú eres de mi familia.


  Summer sabía que el abuelo preferiría la compañía del señor Clancy y no dudó en decirlo.


  —Yo puedo visitar Irlanda más adelante, abuelo. Y el señor Clancy es un buen amigo tuyo. Es decir, me gustaría ir, pero a él no le queda mucho tiempo para hacerlo.


  «Oh», pensó Summer, «lo he dicho todo mal». Miró a su madre buscando apoyo antes de añadir.


  —Y yo no podría entrar en esos pubs de los que siempre hablas. Te preocuparía que me aburriese, y a mí me preocuparía que no pudieses hacer lo que quisieses.


  —Eres una chica muy especial —dijo su abuelo.


  Su voz estaba llena de admiración y amor, y Summer empezó a sentirse orgullosa por el hecho de no ser una interesada. Pero entonces la sinceridad la apartó súbitamente de su visión de santidad. En realidad, no tenía tantas ganas de ir a Irlanda. Estaban ocurriendo demasiadas cosas importantes y no quería perderse ninguna de ellas.


  —¿Así dejaréis de preocuparos? —le preguntó el abuelo al padre de Summer.


  —Bueno, abuelo, no estaba preocupado, sólo me interesaba por ti. Si John Clancy va contigo, lo admito, me sentiré mucho mejor.


  —Entonces está decidido. Ahora, vamos a llevar a este diablillo a la cama.


  —Abuelo —dijo Summer susurrando—, no te irás a Irlanda antes de mi carrera, ¿no?


  —Nuestra carrera, Summer —corrigió su abuelo—. Y ni siquiera me pasaría por la cabeza irme antes.


  —Bien —suspiró.


  Para ella, era muy importante que su abuelo estuviese allí, era realmente importante.


  —Sólo nueve días más, cielo, y la victoria será tuya.


  —¿Tan seguro estás de que voy a ganar? —bromeó.


  —Sólo por correr, ya habrás ganado. Eso es lo que celebraremos. Si además llegases primera… bueno, eso sería la guinda del pastel.


  —No te entiendo —dijo ella.


  —No, sé que no me entiendes, pero algún día lo harás.


  Estuvo pensando en las palabras de su abuelo durante más de una hora, pero no pudo conciliar sus pensamientos sobre la escasa importancia que tiene ganar. ¿No equivalía eso a decir «Ganar no lo es todo, es lo único»?


  El llanto que le llegaba desde la habitación de sus padres interrumpió los pensamientos de Summer. Michael no les dejaba dormir, ya que después de mucho insistir, habían dejado que se quedara con ellos. En realidad, su insistencia había sido una terrible rabieta.


  Summer consiguió salir de la cama y se dirigió a la habitación de sus padres.


  —Mike, ven a dormir conmigo —dijo, compadeciendo a sus exhaustos padres—. Te frotaré la espalda.


  Cinco minutos más tarde, Michael estaba acurrucado junto a Summer, y el calor que desprendía por la fiebre hizo que Summer se sintiese envuelta en una manta eléctrica. Summer le frotó la espalda hasta que cayó en un sueño irregular.


  Cuando por la mañana siguiente abrió los ojos, Michael estaba a pocos centímetros de su cara, mirándola fijamente a los ojos.


  —Ya estoy mejor —anunció con una mueca, pero Summer, en cuanto pudo fijar la vista, no pudo darle la razón.


  —¡Michael, estás cubierto de granos! ¡Ve a mirarte en el espejo!


  La sorpresa de su voz hizo saltar la alarma en los ojos de Michael. Summer se recuperó enseguida y forzó una sonrisa.


  —¡Qué suerte tienes! Te van a hacer muchos regalos cuando los papas te vean.


  Si Michael era algo, sin duda era mercenario. Volvió a mostrar una sonrisa, salió de la cama de un salto y fue a buscar a su madre. Cuanto antes viese los granos, mejor.


  —La varicela —anunció su madre mientras desayunaban.


  —Da risa —dijo Summer cuando Michael hubo salido de la sala.


  —Summer, cielo —empezó su madre—. No es fácil decirte esto, pero tú tampoco has pasado la varicela antes.


  —¿Qué? —esta única palabra fue un grito de angustia, pero su madre reaccionó mostrando comprensión, dándole unas palmadas en la mano por encima de la mesa.


  —¡Pero la carrera…!


  —Vamos a ver, faltan ocho días para la carrera, y existe un periodo de siete a diez días antes de que brote la enfermedad… siempre que sólo hayas estado expuesta, es decir…


  —Mamá, es terrible.


  —Vamos, Summer, no pienses en lo peor. ¿Cómo te encuentras?


  —Bien —respondió.


  —Tal vez no la tengas. Oh, cielo, no lo sé.


  —Mamá, si hay un periodo de siete días de espera, podría manifestarse justo antes de la carrera.


  Mientras pronunciaba esas palabras, la idea de que todo su duro trabajo podía echarse a perder, la golpeó como una bofetada en la cara.


  —No sirve de nada preocuparse. No hay nada que ahora podamos hacer. Sólo rezar y cruzar los dedos. Todo saldrá bien.


  —De ningún modo, con mi suerte —murmuró—. Espera y verás, me pondré enferma la mañana de la carrera. Y no puedo correr con fiebre y llena de granos —se quejó.


  —No todo el mundo se pone tan enfermo como Michael. Puede que sólo tengas una erupción, y que no te suba la fiebre. Pero por supuesto, tampoco podrías correr.


  Qué ironía, pensó Summer. Cuando empezó a correr, hubiese estado agradecida por tener la varicela, o, de hecho, incluso la peste, cualquier excusa para no competir. Bueno, ¡la situación había cambiado! Ahora haría cualquier cosa por poder correr.


  Regina estuvo razonablemente comprensiva cuando Summer le contó las noticias sobre Michael.


  —Debes de estar contenta de no tener la varicela ahora. Te perderías mi fiesta —explicó.


  Summer no contó a Regina que preferiría perderse la fiesta antes que la carrera, ya que no lo hubiese comprendido.
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  Capítulo 16


  HASTA la mañana del día de la fiesta de Regina, Summer no se acordó de lo que le había dicho a David. El dinero caído del cielo del abuelo debió de apartar esa idea de su mente. Ahora recordaba que le había dicho que esa noche iría a la fiesta con Gregg.


  El miedo a que no pudiese convencer a Gregg o de que él ya hubiese quedado con alguien, hizo que le resultase algo difícil marcar su número de teléfono. Después de dos intentos, por fin Regina cogió el teléfono.


  —Le dije a David que iba a la fiesta con Gregg. ¿Cómo vamos a conseguir que Gregg sea mi pareja?


  —Tuviste una buena idea —respondió Regina— haciéndole creer a David que tú y Gregg salís juntos, pero creo que tiene una cita para ir al cine con Amy McGuire, aunque no estoy segura.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —No te asustes. Tenemos un trato con Gregg, ¿recuerdas?


  —¿Y? —preguntó Summer, con un tono de voz más esperanzado.


  —Podemos conseguir que haga cualquier cosa que deseemos. Confía en mí.


  —¿Cómo? —preguntó Summer.


  —Con dinero, por supuesto. Gregg siempre está en bancarrota.


  —Pero si tiene una cita…


  —Summer —refunfuñó Regina exasperada—. Estamos hablando de Gregg. Renunciaría a una cita con Miss América si el precio fuese el adecuado.


  Media hora más tarde llamaba Gregg. Su voz sonaba muy ofendida.


  —¡Treinta dólares! Gregg, eso es demasiado —chilló Summer.


  —Lo tomas o lo dejas —replicó—. Tengo que cambiar el tubo de escape del coche, y tengo que apaciguar a Amy. Esto es una ganga.


  —Hoy no puedo pagarte más de diez dólares, pero tendré el resto pronto. Lo prometo.


  Su mente trabajaba aceleradamente para resolver de dónde iba a sacar otros veinte dólares, y estaba a punto de desesperarse por completo cuando oyó la voz de su abuelo de fondo.


  Su abuelo tenía un día generoso. En lugar de darle los diez dólares que ella le había pedido, le entregó la suma entera cuando le contó el motivo de ese préstamo de emergencia. Pese a ello, su patente desagrado por toda aquella situación era inconfundible.


  —Así pues, ¿vas a pagarle a un chico para que te lleve a una fiesta?


  —No es un chico, es Gregg —razonó Summer—, y no es lo que parece.


  —Los tiempos sin duda han cambiado desde que yo era un muchacho. Vaya, no puedo ni imaginar a tu abuela, bendita sea su alma, pagando por un acompañante.


  —Es una situación excepcional. Estoy atrapada en una… historia, y estoy intentando salvar las apariencias.


  —Pero ¿quién te ha atrapado? ¿Puedes responderme?


  —Abuelo, hablas como si estuviese haciendo algo ilegal. No es nada del otro mundo. Tan sólo es que no lo entiendes. Y yo soy la que se ha metido en esto.


  —Exactamente. Tal vez no actúas contra la ley, pero obviamente no has sido muy veraz, ¿verdad?


  —No.


  Summer dejó de intentar hacer que la entendiese. Sin embargo, tenía un argumento válido.


  Tomó un largo baño de burbujas perfumadas antes de vestirse para la fiesta de Regina. Apartó toda una sarta de excusas de su mente. Su abuelo tenía razón. Desde que había conocido a David, Summer no había hecho más que mentir. Y esa primera media verdad, media mentira, pequeña como una diminuta bola de nieve que rodaba montaña abajo, había cobrado fuerza y había adquirido un tamaño abrumador, hasta que amenazó con causar terribles estragos. Summer había quedado atrapada en un engaño tras otro, y cada pequeña mentira piadosa se había vuelto tan inmensa como la inocente bola de nieve. Era hora de parar. Las mentiras resultaban algo demasiado fácil, y la idea de que algún día podía ser incapaz de apreciar la diferencia, de distinguir entre la verdad y la mentira, la asustaba. Además, intentar recordar qué historia había contado exigía cierta resistencia mental. Y por encima de todo, aunque hubiese podido esquivar una situación tras otra, no se sentía muy bien con todo aquello, ni tampoco consigo misma.


  «Si no hubiese hecho el trato con Gregg, decidió Summer, simplemente habría ido a casa de Regina sola.» Y qué si Ann se recreaba con eso. Ann era Ann, y cuanto antes admitiese Summer ese hecho, mejor. Pero Gregg ya había roto su cita con Amy para ir con ella, de modo que Summer tendría que continuar con este último engaño. Esa noche iba a ser la última vez que caía en su propia trampa. ¡Basta de mentiras!


  Cuando terminó con su baño, se sentía tan limpia por dentro como por fuera, ya que había decidido ser ella misma. Y todos esos estúpidos engaños… no eran más que muros que había ido levantando para que la gente no pudiese ver cómo era realmente. Actuaba como otra persona y contaba historias sobre sí misma que no eran verdad. Luego, el rechazo siempre se podía excusar.


  —Supongo que a medida que me hago mayor me vuelvo más sensata —le dijo a Michael.


  Él estaba sentado en su cama, rascándose mientras Summer se secaba el pelo.


  —Estás muy bonita —la elogió su hermano.


  —Gracias, Michael —replicó ella.


  Dio una vuelta delante del espejo y sonrió.
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  Capítulo 17


  SE estaba cepillando el pelo de nuevo cuando su abuelo la llamó.


  —¿Summer? Tu acompañante está aquí.


  Gregg parecía un poco nervioso. Ni siquiera se había arreglado. Vestía unos vaqueros limpios y una sudadera de la Universidad de Ohio, pero se había peinado. Eso debía de contar, concluyó Summer.


  —Odio preguntártelo —dijo Gregg de inmediato—, pero ¿tienes los diez dólares?


  —Mejor —replicó Summer—, lo tengo todo.


  —Genial —exclamó Gregg—. Eso te da derecho a un servicio completo.


  —¿Qué significa eso?


  —No me apartaré de tu lado. Lo prometo. Mira Summer, estoy un poco… Bueno, me siento un poco violento por coger tu dinero.


  —En ese caso… —Extendió el brazo para recuperar el dinero, pero Gregg rápidamente apartó la mano.


  —No tan violento —puntualizó—. Pero no te preocupes, mi ayuda estará a la altura del precio.


  La única estrella que brilló en una velada horrible fue Regina. Sin duda alguna, ¡estaba en su mejor momento! Estaba espléndida.


  Los chicos se habían dividido en dos bandos, Ann y sus seguidores y Regina, rodeada por los demás. Y lo mejor de todo, varios de los fieles a Ann desertaron para seguir la tenaz sonrisa de Regina.


  Summer se sentía orgullosa de sí misma, ya que no sentía celos en absoluto. Su amistad anulaba esa reacción. Regina merecía ser la «belle del baile», como diría su abuelo. Y realmente estaba preciosa. Lo más sorprendente era que su alta amiga estaba de pie y erguida. Al parecer, lo de andar encorvada ya era algo del pasado.


  Summer se mantuvo lo más alejada posible de David y de Ann. Le resultaría difícil evitar que sus ojos mostrasen el dolor por el alejamiento de David. En un momento dado, Ann se dirigía hacia Summer y Regina, «accidentalmente», le dio un codazo a Cari Benson y lo tiró a la piscina. Fue en el momento preciso, y Ann se olvidó por completo de Summer.


  Regina había disfrutado de su pequeña venganza. A Summer no le cabía ninguna duda de que ese empujoncito era su modo de ajustar cuentas por el anterior engaño de Cari.


  —¡Debería darte vergüenza, Regina! —la amonestó Summer con ojos centelleantes—. Eso no se hace.


  —Ha sido un accidente —replicó—, un espléndido accidente.


  Las dos chicas se echaron a reír sin poder contenerse.


  —Recuerda con quién estás hablando, Regina. Ahora tengo una nueva regla, que tú también deberías adoptar, no más mentiras. Por muy insignificantes que sean.


  —¿Bromeas? —Regina parecía asombrada.


  —No, lo digo en serio. De ahora en adelante, diré sólo la verdad.


  —¿No será algo aburrido?


  —¿Aburrido? Decir la verdad será estimulante. Las mentiras llevan a la confusión.


  —Apuesto a que no puedes —la retó Regina.


  —Apuesto a que tú no puedes —replicó Summer.


  —¿Ah, no? Puedo hacer cualquier cosa que tú hagas.


  —¿Cuándo empezamos?


  —Ahora mismo. Por cierto —comentó Regina—, David te estaba buscando hace unos minutos. Ya no parece tan interesado en Ann.


  —No sé cómo puedes decir eso. Siempre está colgada de él.


  —Es exactamente lo que digo. ¿Has visto alguna vez a David colgado de ella?


  —Ésa sólo es una perspectiva técnica, Regina. Debe de gustarle, o no seguiría saliendo con ella.


  —Tal vez ella no deja de pedírselo. ¿Lo has mirado alguna vez desde este punto de vista?


  —¡Ni hablar! Te estás agarrando a un clavo ardiendo —objetó Summer en tono pesimista.


  —Aquí viene Luke. Está estupendo, ¿verdad? —suspiró Regina.


  —Sí, estupendo —dijo Summer—. Desapareceré entre la gente para que puedas estar a solas con él unos minutos.


  —Es cierto que David me ha preguntado por ti —insistió Regina en voz baja—. Ve a ver qué quiere.


  Decirle a David que Regina le había comentado que él quería hablar con ella sería una buena excusa para entablar una conversación, decidió Summer. Creyó que había visto a Ann entrar en la casa sola, de modo que se apresuró a ir en busca de David. Le hablaría de la carrera, y también del último proyecto de su abuelo, y de lo que iba a hacer con el dinero del bingo. Se sentía muy segura.


  Cuando divisó a David, su confianza se deshinchó como un globo. No estaba solo. Ann estaba con él, rodeándole el cuello con los brazos… ¡y se estaban besando!


  Summer se dio la vuelta y se dirigió de nuevo hacia el grupo de gente, pero no pudo evitar dedicarles otra mirada furtiva. Sus ojos se encontraron con los de David. ¿Se detuvo el tiempo? Se miraron el uno al otro durante apenas un segundo, y sin embargo le pareció una eternidad. ¿Vio él el dolor en sus ojos? Summer esperaba que no.


  Mientras regresaba hacia el grupo murmuró para sí misma. «Una causa perdida».


  Cari Benson, aún empapado, la oyó.


  —¿Has perdido algo?


  —No. —Durante un fugaz segundo le pasó por la cabeza empujar a Cari para hacerle caer de nuevo a la piscina, pero enseguida descartó ese pensamiento poco caritativo—. ¿Quieres bailar? —le preguntó, sintiendo pena por la masa empapada que tenía delante.


  —Claro que sí, si no te importa mojarte un poco —replicó Cari.


  Bailaron una canción lenta, una de las favoritas de Summer, pero el persistente ruido de los zapatos llenos de agua de Cari estropeó la melodía.


  —¿Puedo interrumpir? —esta petición formal venía desde detrás, y Summer se volvió.


  David no esperó la respuesta de Cari. Simplemente tomó la mano de Summer y la atrajo hacia sus brazos.


  La música ahora le produjo una sensación totalmente nueva. Intentó mantenerse erguida y formal en los brazos de David, pero deseaba acercarse a él y poner la cabeza sobre su hombro. No obstante, la imagen de David y Ann besándose evitó que se pusiese en ridículo.


  —¿Y Ann? ¿Está pintándose los labios? —preguntó Summer.


  —Sólo ha sido un beso de nada.


  —Un beso de nada… Pensé que se estaba desmayando y que le hacías la respiración boca a boca.


  —No ha sido así —objetó él—. Ella me estaba besando, y yo sólo estaba… pasivo.


  —Si estabas pasivo, debes de ser un maníaco loco, cuando besas activamente a alguien.


  —De hecho, ya te he besado. ¿Lo hice como un maníaco?


  —No —murmuró ella—. Pero no deberías mencionarlo. Es agua pasada.


  —No, no lo es, a menos que realmente estés saliendo en serio con Gregg.


  La música terminó antes de que Summer pudiese responderle.


  Cari se reunió con ellos.


  —¿Habéis quedado todos para el próximo sábado?


  —¿El próximo sábado? —preguntó Summer perpleja.


  —La carrera, Summer —explicó David.


  —Ah, sí, la carrera —musitó—. No sé si estoy preparada o no.


  —Estás preparada —afirmó Luke, que se colocó a su lado—. David, ¿has corrido alguna vez con Summer?


  —No.


  —Bien, pues es fenomenal. Creo que tiene posibilidades reales de ganar.


  —No lo sé… David, nunca he corrido en una carrera antes, y no sé qué pensar. Estoy un poco nerviosa —dijo, con absoluta y gratificante sinceridad.


  —¿Por qué estás tan nerviosa? —susurró David mientras Luke estaba hablando con Cari.


  —Es que no sé cuan rápidos son los demás. Tal vez me dejen en la línea de salida. Eso me daría vergüenza.


  —¡Corre conmigo! Creo que soy bastante bueno juzgando, y he participado en varias carreras.


  —Me gustaría —replicó Summer.


  —¿Qué tal mañana? —preguntó David—. Puedo recogerte o nos encontramos en el parque —parecía tímido.


  ¿Dudaba de su respuesta? Imposible, se dijo a sí misma.


  —Podrías recogerme a las ocho. ¿De acuerdo?


  —Perfecto —dijo David.


  Summer esperaba que él «perfecto» fuese porque quería estar con ella, pero esa idea quedó relegada por su frase siguiente.


  —¿Qué te parece si le pedimos a tu abuelo que venga con nosotros? Tengo un cronómetro y, si no le importa, él podría cronometrarnos.


  —¿Cronometrarnos?


  —Ya sabes, sentarse en un banco en la línea de salida y mirar qué tiempo hacemos, ayudarnos con el ritmo.


  —Sigo sin entenderte —admitió—. ¿Cómo puede ayudarnos con el ritmo?


  —Calculando cuándo tenemos que apretar, y cuándo hacer el esfuerzo final —explicó con paciencia.


  —Yo no hago ningún esfuerzo final. Sólo corro.


  —¿Mantienes el ritmo todo el tiempo? —estaba sorprendido de verdad—. Todo el mundo sabe cómo llevar el ritmo, y cuándo tiene que apretar.


  —Yo no lo sé —admitió con una mueca—. David, he hecho un pacto conmigo misma. Nunca más voy a decir una mentira, pase lo que pase.


  —¿Por qué me mentiste con lo de correr? —preguntó él.


  Summer respiró profundamente y luego se lanzó.


  —Tenía celos de Ann. Estaba todo el rato contigo y yo quería impresionarte.


  David pareció sorprendido y también contento por su declaración. Abrió la boca para decir algo y la volvió a cerrar. Eso de la sinceridad no estaba tan mal.


  —Lo divertido es que al principio odiaba correr, y ahora creo que no puedo pasar un día sin hacer entre diez y trece kilómetros —le dijo.


  —Lo llevas en la sangre.


  David lo había comprendido, pero él también era corredor.


  —Aquí estás, David —Ann llegó corriendo y se puso a su lado.


  Summer suspiró.


  —¿Necesitas algo, Ann? —preguntó David.


  —Me has prometido este baile —dijo Ann con un mohín forzado.


  «Debe de practicar delante de un espejo», pensó Summer. Ann dirigió una mirada de odio a Summer y ésta se preguntó si Ann podía leer su mente. El monte Olimpo podía estar temblando, y si temblaba, Ann pronto se caería de su posición. Regina había dado comienzo a los temblores en su intento competitivo de equipararse a Ann y Summer iba a hacer lo mismo.


  Gregg encontró a Summer y le dijo que se suponía que debían bailar juntos.


  —Órdenes del jefe.


  —¿Regina? —preguntó Summer.


  —¿Quién sino? Me dijo que debía besarte cuando David estuviese mirando, pero eso te costará otros diez.


  —Gracias —dijo—, pero no me babees más. Sólo un baile y ya puedes largarte.


  —¿Cómo irás a casa? —Gregg tenía el aspecto de un hombre que acaba de recibir un aplazamiento de la sentencia.


  —Tal vez Luke o Cari me acompañen.


  —No, es mejor que te lleve a casa. Si no, tal vez me pidas que te devuelva parte del dinero.


  —Siempre tan caballero —replicó—. No quiero bailar. Vamos —dijo cogiéndole por el brazo como una hermana mayor—, entremos, te acompañaré mientras comes algo.


  Summer fue testigo de cómo Gregg devoraba tres porciones enormes de pizza antes de que terminase la fiesta. Ayudó a Regina a limpiar mientras escuchaba a su amiga hablarle de Luke. Cuando por fin Regina terminó, Summer le contó su charla con David.


  —Entonces, ¿tienes una cita mañana con David? —preguntó Regina.


  —Una cita no, Regina —corrigió Summer—. Y el abuelo estará con nosotros. Además, Ann le dijo a Cari que ella y David salían juntos.


  —No lo creo —bufó Regina—. Eso son imaginaciones suyas. Se siente amenazada… tal como nos sentíamos nosotras antes a causa de ella.


  —Yo no creo que se lo haya inventado. Antes he visto a David, besándola. Regina, sencillamente tengo que aceptar el hecho de que a David no le importo más que como amiga. Es por esto por lo que va a correr conmigo mañana. Tan sólo es una persona agradable.


  —Creo que te equivocas. Bueno, claro que David es agradable. Pero pienso que tú le importas de verdad.


  —Dices eso sólo porque tienes que decirlo, porque eres mi amiga.


  —Si piensas que todo esto es una causa perdida, entonces ¿por qué vas a participar en la carrera?


  —Por dos razones —explicó Summer—. Una, porque quiero ganar. Me encanta correr. Sé que no puedes entenderlo, pero me encanta este reto.


  —¿Y la segunda razón?


  —Por Ann. Todavía cree que me retiraré antes de la carrera. Supongo que quiero demostrárselo.


  —¿Te ha contado Luke lo que ha dicho?


  —No ¿Qué?


  —Ha dicho que Ann le había explicado a Cari y a otros chicos que en realidad tú no corres y que estaba segura de que encontrarías una excusa el día de la carrera para no presentarte.


  —¿Le contó Luke que me ha visto correr casi todos los días?


  —No, estaba demasiado sorprendido por lo que estaba diciendo Ann. Y después comentó que iba a dejar que fuese ella la que averiguase por sí misma lo buena que eres. Éstas han sido sus palabras exactas —Regina estaba radiante. Era obvio que Luke le gustaba.


  —Nada me impedirá demostrárselo.


  —Así se habla.


  —Salvo…


  —No lo digas. Ni siguiera pienses en ello…


  —¿Qué? —preguntó Gregg desde la puerta.


  —La varicela —respondieron espontáneamente las dos chicas al mismo tiempo.
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  Capítulo 18


  LA emoción, más que el despertador, fue lo que despejó a Summer a la mañana siguiente. Pronto estaría con David, y pese a que por su parte sólo era por amistad, no por ello Summer estaba menos contenta.


  A Michael le dio otra rabieta cuando le informaron de que no podía ir al parque, pero su madre se mantuvo firme.


  Summer vestía un pantalón corto de color blanco y una camiseta de tirantes azul marino. No tenía ninguna gorra a juego, de modo que se puso una de un rojo vivo.


  —Parezco una bandera —le comentó a su madre.


  David también estaba estupendo. Llevaba un pantalón corto de correr de color gris y una camiseta negra. Estos colores contrastaban con su piel morena, y si Summer hubiese sido una persona atrevida, le hubiese felicitado por sus atractivas piernas.


  El abuelo estuvo manipulando el cronómetro que David había insistido en que utilizase hasta que logró familiarizarse con los botones.


  Summer subió al asiento trasero del coche de David para que su abuelo pudiese sentarse delante y escuchó mientras David le explicaba cómo calcular el ritmo.


  Cuando el abuelo se hubo sentado en el banco junto a la entrada del parque y David y Summer estuvieron listos para empezar, ella se volvió hacia David y se irguió.


  —No voy a mentir más —declaró—. Que quede bien claro. Voy a correr tan bien como sé para ganarte. No voy a quedarme atrás porque sea una chica y tú, un chico. Si esto te supone algún problema, dímelo ahora.


  Tenía las manos puestas en las caderas durante su declaración y esperaba impaciente la respuesta.


  David se puso a reír.


  —Iba a decirte que llevo corriendo mucho más tiempo que tú y que no te disgustes si te gano. Así que crees que eres muy buena, ¿eh?


  —Sí —respondió Summer.


  —¿Sí?


  —¡Sí! ¿El ganador lanza a la piscina al perdedor?


  —Lo has captado —dijo David haciendo una mueca—. Y la perdedora puede quitarse las zapatillas de correr antes de remojarse. ¿De acuerdo?


  —Ya veremos —replicó ella, volviéndose hacia su abuelo.


  El abuelo gritó «¡Ya!», y ambos salieron como un relámpago. Ella se mantuvo al lado de David hasta que hubieron corrido seis kilómetros y medio. Entonces el chico empezó a aflojar el ritmo y ella le mostró una sonrisa mientras le adelantaba. Summer continuó oyéndole por detrás hasta el inicio del último kilómetro, y entonces de pronto vio por el rabillo del ojo cómo recortaba la distancia. Ella incrementó la velocidad de forma proporcional, igualando sus zancadas, hasta que apareció la silueta del abuelo. En ese momento, David hizo realmente un esfuerzo final y al instante ella comprendió la importancia de controlar el ritmo. De sus reservas ocultas extrajo todas las energías extra que pudo reunir, y finalmente ganó por varios metros.


  —¿Te has mantenido atrás o te he ganado con todas las de la ley? —le preguntó a David cuando hubo recuperado el aliento.


  —No, me has obligado a esforzarme de verdad —respondió él—. He intentado recortar un poco en el último kilómetro, pero supongo que tú me habías sacado demasiado. ¿Una carrera hasta la piscina?


  —De acuerdo —respondió Summer, corriendo por delante de él. Cuando la atrapó en el borde de la piscina, estaba jadeando. David tenía los brazos en jarras, y su cuerpo estaba cubierto por una fina capa de sudor, lo cual demostraba que había corrido tan rápido y con tanto empeño como había podido.


  Ella le miró mientras se quitaba las zapatillas. David se dirigió hacia la parte más profunda de la piscina y se colocó en el borde, mirándola a ella. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión curiosa en la cara.


  Summer también se quitó sus zapatillas, con la intención de poner los pies sólo en la parte menos honda de la piscina. Entonces se puso a andar despreocupadamente para colocarse directamente delante de David.


  —¡Oh!, pobre David —bromeó—. La agonía de la derrota —dijo poniendo su dedo índice sobre su pecho. Estaba saboreando su victoria y recreándose al mismo tiempo. Sin embargo, no detectó un destelló de maldad en sus ojos, y antes de que pudiese imaginar en qué estaba pensando, él la cogió por los hombros y la atrajo hacia sí.


  Summer gritó al perder el equilibrio, y sólo tuvo tiempo de cerrar la boca y tomar una gran bocanada de aire antes de que ambos cayesen al agua. Summer salió farfullando. ¡Vaya perdedor resentido! Sin duda iba a decirle un par de cosas… cuando dejase de reír, claro.


  —Estás loco, David —exclamó mientras avanzaba por el agua. Intentó llegar a la parte segura de la piscina, pero él la cogió por detrás y la hundió, y eso fue el principio de la guerra. Ella, en venganza, le salpicó, intentando apartarle, pero él era demasiado rápido.


  Al cabo de unos minutos, Summer, exhausta, abandonó el juego.


  —David, déjame salir. Voy a ahogarme.


  —No te preocupes. Te reanimaré. Sé cómo hacerlo. Yo enseño a nadar, ¿te acuerdas?


  Se acordaba perfectamente. También se acordaba de cómo había besado a Ann.


  —¿Tal como reanimaste a Ann la otra noche? —murmuró en voz lo bastante baja para que David no la oyese.


  —¿Por qué estás frunciendo el ceño? —le preguntó mientras la sacaba de la piscina.


  —Sólo estaba pensando que vamos a mojar todo el coche con esta ropa empapada. Tal vez deberíamos secarnos un poco antes.


  —No tengo tiempo —respondió—. He quedado con…


  —No importa —le interrumpió instintivamente, dado que sabía con quién había quedado—. Vamos ya a recoger a mi abuelo para que no llegues tarde a tu cita.


  Él no negó que tenía una cita, y por eso ella creyó que estaba en lo cierto. Summer intentó comportarse con calma y tranquilidad, manteniendo su cara apartada de David mientras escurría la parte de debajo de su camiseta.


  Anduvieron en silencio hacia el coche, los dos descalzos, y él la sorprendió tomándola de la mano. El abuelo andaba junto a ella, pero no retiró la mano. ¡Pero se sentía muy confusa! David seguía actuando como si ella le gustase, pero no dejaba de salir con Ann. Eso no tenía sentido.


  [image: Imagen]


  Capítulo 19


  LA noche anterior a la carrera, su abuelo se comportó de forma muy misteriosa, pero hasta que Summer les dio las buenas noches y se fue a la cama él no la llamó aparte. Entonces le tendió un paquete.


  Summer se sentó en el sofá y dejó que Michael la ayudase a quitar el papel a cuadros. Todos se rieron cuando Michael se pegó el lazo en la frente. Summer por fin pudo coger la caja y abrirla.


  —¡Oh! —exclamó, provocando una sonrisa de satisfacción en su abuelo.


  —¿A ver? —pidió su madre.


  Summer se sentía contenta y agradecida. Sacó la camiseta de tirantes de color verde esmeralda y los pantalones cortos de la caja y los mostró para que todos los viesen. Entonces se levantó y se puso la camiseta por delante.


  —Es muy bonita —dijo—. Y el pantalón también, abuelo.


  —Mira el mensaje —le sugirió el abuelo.


  Ante la vaga expresión de Summer, su madre añadió.


  —El dibujo que hay en la parte superior de la camiseta, cielo.


  Summer la apartó un poco y enseguida vio el pequeño dibujo en blanco. El duende de aspecto travieso parecía estar guiñándole un ojo, y al verlo se echó a reír.


  —Es precioso —le dijo a su abuelo.


  —Ahora mira la camiseta por detrás —le indicó su padre.


  Al momento la giró y de su boca escapó otro suspiro de sorpresa cuando leyó lo que había escrito. En letras pequeñas y finas se leían cuatro palabras. «El reto de Summer». Estaba demasiado abrumada para hablar. Tenía los ojos llenos de lágrimas, y sólo conseguía sonreír y asentir en señal de aprobación.


  —¿Qué te parece el color? —le preguntó su madre.


  —Es precioso y muy optimista —respondió Summer—. Me encanta.


  —Es del color de la hierba de Dublín —explicó su abuelo. Volviéndose hacia Summer le advirtió—. Ahora, recuérdalo, que ganes o pierdas no es importante. Lo que cuenta es el reto. Y tú, chica, no te has echado atrás. Te estás esforzando.


  —¿Esforzando? —repitió su madre.


  —Summer —le dijo el abuelo—. Cuéntales a tus padres de qué estamos hablando.


  —Bueno, mamá y papá —empezó, de pronto un poco incómoda—, me esfuerzo por superarme. Por superarme por dentro. Éste es el reto de verdad… No la carrera.


  Al parecer, sus padres la entendieron, y Summer notó que intercambiaban una mirada especial. Volvió a sonreír y se giró hacia su abuelo.


  —Gracias, abuelo —dijo. Le abrazó y le susurró al oído—. Por todo, pero sobre todo por ayudarme a gustarme a mí misma.


  Los ojos de su abuelo también se llenaron de lágrimas y tuvo que sonarse dos veces antes de poder volverse hacia ella.


  —Ha sido un placer, chica. Un placer.


  —Hoy es un día glorioso, Summer. Es hora de que te levantes —Summer oyó la voz de su abuelo, llena de ánimo. Se sintió un poco mareada, pero lo atribuyó a la emoción, mientras saltaba de la cama y corría a mirar por la ventana. El día era tal como el hombre del tiempo y el abuelo habían anunciado, soleado y despejado, sin una triste nube a la vista. «Perfecto», pensó. «¡Un día perfecto para correr! Tal vez incluso para ganar.»


  —No creo que pueda tomar nada —advirtió a su madre en la mesa, antes de desayunar.


  —No son más que nervios, hija. Pero la carrera no es hasta dentro de dos horas. Y tienes que tener algo en el estómago. Prueba una tostada.


  En lugar de discutir obedeció, obligándose a engullir una rebanada de pan que le sabía a carbón. Eso ayudó a calmar su estómago, pero Michael, que no dejaba de hablar, hizo que empezara a notar un fuerte dolor de cabeza. Decidió guardar silencio respecta a sus dolores, ya que sabía que si se quejaba demasiado, su madre podía decidir que no estaba lo bastante bien para correr. Estuvo por casa en bata hasta que fue la hora de vestirse. Respondió a una llamada telefónica de emergencia de Regina y escuchó con gran, paciencia mientras su amiga le describía dos conjuntos.


  —Ponte el amarillo —sugirió Summer en cuanto pudo decir algo—. El amarillo te queda genial ahora que estás morena.


  Colgó el teléfono y subió las escaleras. Se duchó, se secó el pelo y se vistió para la carrera. Dio una vuelta frente al espejo y su dolor de cabeza aflojó. Dos aspirinas acabaron con él.


  —Más vale que empieces el calentamiento —le aconsejó su abuelo después de reconocer lo bonita que estaba.


  Todos —su madre, su padre, Michael y el abuelo— la esperaban al pie de la escalera. Summer se puso a reír y las miradas expectantes que todos mostraban se sintieron muy halagadas por el hecho de que ella tuviese un público tan entusiasta mientras hacía el calentamiento.


  Una vez el abuelo le hubo comentado los ritmos, todos montaron en la furgoneta de su padre. Para cuando llegaron al parque, Summer tenía los nervios en el estómago. Fue corriendo a la mesa de las inscripciones y recogió su dorsal. Regina y Luke la encontraron allí, y Regina le colgó el dorsal en la camiseta.


  —¿Has visto cuánta gente? El señor Logan dice que se han inscrito más de cien personas, tanto en la categoría de hombres como en la de mujeres. Mejor que te coloques delante y te quedes allí. Si no, puede que te pisoteen sin miramientos.


  Summer miró a su alrededor y estuvo de acuerdo con Regina. Había muchísima gente, y todos parecían muy experimentados.


  —Por cierto, estás estupenda —la encomió Regina.


  —El abuelo me ha regalado el equipo —respondió ella. Vio que sus padres la saludaban y al momento les respondió. Su confianza estaba decayendo, y no sabía qué hacer para apartar el miedo que rápidamente estaba invadiendo sus temblorosas piernas.


  —Ojalá empiecen ya. Oh, Regina, ¿y si hago el ridículo? —susurró para que Luke no la oyese.


  Estaba ocupado haciendo estiramientos, de modo que pensó que no prestaba mucha atención a su conversación. Pero se equivocaba, porque la oyó, se puso de pie y movió la cabeza.


  —No te pongas nerviosa. Eres buena, Summer. Limítate a hacerlo lo mejor que puedas. Y mira a esa chica de ahí, la rubia. Va a ser tu única competidora. La he visto en acción en otras carreras.


  Summer echó una ojeada hacia donde Luke había movido la cabeza y estudió con interés a esa chica alta. No parecía formidable, pero Summer sabía que las apariencias pueden engañar.


  —¿Por qué lo dices? —le preguntó a Luke—. Es decir, no me parece que sea tan… fuerte.


  —Sin embargo, lo es. Quedó en primera posición en pista el año pasado.


  —Ganarás —afirmó Regina con seguridad.


  Gregg se unió a ellos y le tendió la mano a Summer.


  —Buena suerte, chica.


  Antes de que Summer pudiera detenerle, tiró de la visera de su gorra y se la bajó hasta los ojos.


  —Oh —exclamó Summer mientras se la arreglaba. No la había molestado, sabía que era la manera de Gregg de mostrarse cariñoso.


  —¿Ha visto alguien a David? —miró a su alrededor, entrecerrando los ojos debido a los fuertes rayos de sol mientras le buscaba.


  —Ahí está, junto a ese árbol —anunció Regina—. No mires, te está observando.


  Por supuesto, Summer miró enseguida y vio que David estaba solo. Era ahora o nunca. Sin darse tiempo para pensarlo, empezó a andar hacia él.


  —Buena suerte, David —dijo tendiéndole la mano para estrechársela.


  —A ti también, buena suerte —respondió él. Tomó su mano y se la estrechó, pero continuó sosteniéndola.


  —He visto que Gregg se te acercaba para animarte —continuó—. Ann dice que salís juntos y que es como una exclusiva. ¿Es cierto?


  —¡Cielos! ¡No! —tartamudeó—. ¿Por qué dice cosas como ésa?


  Summer sabía la respuesta. Ann simplemente estaba eliminando la competencia. Debía de sentirse más que un poco amenazada, después de todo. ¡Tal vez la consideraba una amenaza de verdad! Qué espléndida idea, pensó Summer sonriendo de satisfacción.


  —Gregg no es más que un amigo. Cuando no tengo acompañante, Regina hace que me lleve con él.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad. ¿Y Ann? No la veo por aquí. ¿Tú también estas con ella en exclusiva?


  —No —respondió incómodo, y su siguiente frase explicó el por qué—. Ann está aquí, pero no le he pedido que me animase. Ya no le pido que salga conmigo, Summer. Ella me llama, pero, nunca sé cómo decirle que no cuando me pide que la lleve a alguna parte —se le sonrojaron las mejillas, y Summer sintió lástima por él.


  —Creo que te entiendo. Ann desconoce el significado de la palabra no.


  —Es una chica agradable, pero no me interesa como…


  —¿Cómo qué, David? —contuvo la respiración esperó.


  —Te lo diré después de la carrera. No tienes pareja para el picnic, ¿verdad?


  —No, he venido con mi familia.


  David pareció aliviado.


  —Bien —replicó—. Nos encontramos aquí mismo al terminar la carrera.


  Cuando ella asintió con la cabeza, David la cogió por los hombros y un instante después la estaba besando ante todo el mundo.


  —¿Es para desearme suerte? —tartamudeó.


  —No —respondió él—, es porque eres tú.


  Totalmente atolondrada y flotando, volvió hacia la línea de salida. Tenía la mente ocupada con la explicación y el beso mientras se abría paso con los codos hacia la línea delantera de corredores.


  Todos los pensamientos, salvo el de correr, quedaron suspendidos en cuanto sonó el pistoletazo de salida. El grupo corrió junto durante los tres primeros kilómetros, pero a partir de entonces uno a uno fueron quedando por detrás de Summer y de la chica que Luke había señalado como su principal competidora. Las dos chicas corrieron muy juntas durante los kilómetros siguientes, casi igualadas zancada a zancada. Entonces, por el sonido jadeante de la respiración de su oponente, Summer supo que era el momento de intentarlo. Aumentó el ritmo y se distanció de su competidora. Se sintió libre y casi sobrehumana cuando tuvo la victoria a la vista. La cinta de llegada, tensada entre dos bancos, se convirtió en el centro de atención de su mirada. En un esfuerzo final, apretó el paso y, con una mueca de determinación en la cara, rompió la línea de llegada.


  ¡La victoria era suya! Había ganado por varios metros. Sus padres y su abuelo la abrazaron todos a la vez, haciéndole preguntas y felicitándola, pero ella todavía estaba intentando bajar sus pulsaciones y recuperar el aliento, y lo único que lograba hacer era asentir con la cabeza y llorar.


  En cuanto hubo recibido los quinientos dólares y le hubieron hecho la fotografía, le tendió el cheque a su padre.


  —¿Cuidarás de él por mí, papá? —le preguntó—. Quiero encontrar a David.


  Antes de que su padre pudiese replicar, se volvió y corrió hacia el lugar donde ella y David habían señalado como punto de encuentro. Él la estaba esperando apoyado en el árbol, y parecía contento de verdad.


  —Siento que no ganases —dijo ella—, pero el abuelo me ha dicho que te diga que un quinto lugar no es nada de lo que reírse. Son sus palabras textuales.


  David se rió y la abrazó.


  —Estoy muy contento de que hayas ganado, Summer. El año que viene lo haré mejor.


  —Gracias —dijo ella, intentando que su tono sonase lo más humilde posible.


  —He pensado que yo soy el motivo por el que has participado en la carrera —comentó—. Y todo este trabajo ha sido para impresionarme, ¿no?


  Summer se sentía demasiado violenta para responder. En lugar de hacerlo se encogió de hombros.


  —Me he portado como un imbécil —dijo él—. Hice una montaña con lo de tus mentiras, y después he fingido que me gustaba Ann. Eso es igual que mentir, ¿no?


  —¿Te estás disculpando? —inquirió ella.


  —¿De verdad te gustaron mis dibujos, o también me mentiste sobre eso?


  —Me gustaron.


  —Toma —David puso en las manos de Summer una carpeta.


  Ella la abrió de inmediato y encontró un precioso dibujo de una corredora.


  —Es precioso —declaró mientras lo examinaba—. ¿Se supone que soy yo?


  —No es que tengas precisamente mucho tacto, Summer —dijo con una sonrisa ahogada—. Tú eres el primer ser no animal que he dibujado.


  —Lo conservaré siempre —susurró—. Gracias, David.


  —Aún estás colorada —advirtió él—. Debes de haberte saltado todos los límites. Dicen que has ganado por un kilómetro y medio.


  —No tanto —impulsivamente, Summer le cogió la mano y le dio un apretón.


  —Gracias por tu ayuda para regular el ritmo y por todo.


  Eso no era lo que hubiese querido decir. Quería haberle dicho «Te quiero, David Marshall».


  —Quiero pedirte algo —dijo él con expresión seria en la mirada.


  —¿Sí?


  —Me preguntaba si… bueno, si te gustaría salir conmigo. Ya sabes, ser mi chica —dijo precipitadamente. La estaba mirando fijamente a los ojos, y ella se sintió como si fuese a desmayarse.


  —Me gustaría.


  Su respuesta le gustó, porque la tomó por la cintura y la levantó. Summer le rodeó el cuello con los brazos y ambos se echaron a reír exultantes. Seguramente, ése fue el día más maravilloso de su vida. Cerró los ojos con fuerza y saboreó el momento, deseando que durase toda una vida. Abrió los ojos lentamente y reparó en sus brazos. Dejó escapar un grito ahogado. ¡Granos, unos granos de un color rosa pálido!


  —Es divertido estar contigo —susurró él.


  Ella empezó a reír, y David la bajó despacio hasta el suelo.


  —¿Qué es tan divertido?


  —David —dijo Summer—. ¿Has pasado la varicela?
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